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Ser hombre, no es nada más 
~er var6n, simple individuo 
del sexo masculino. 

Ser hombre, es hacer las -
cosas no buscar razones para 
demostrar que no se pueden 
hacer. 

Ser hombre, es levantarse 
cada vez que se cae o se fra­
case, en vez de explicar por 
c¡ué se fracas6. 

Ser hombre, es trazarse un 
plan y seguirlo, pes e a t ooas 
las circunstancias exteriores. 

Ser hombre, es saber lo 
que se tiene que hacer y de-­
cirIo. 

Ser hombre, es levantar 
los ojos de la tierra, elevar 
el espíritu, soñar con algo -
grande. 

Ser hombre, es ser persona, 
es decir, alguien distinto y 
diferente a los demás. 

Ser hombre, es ser creador 
de algo: Un hogar, un negocio 
un puesto, un sistema d e vida. 

Ser hombre, es entender el 
trabajo no como una necesidad 
sino como un privilegio. 

Ser hombre, es tener ver-­
guenza¡sentir verguenza de 
burlarse de una mujer; de ab~ 
sar del débil; de mentir al -
ingenuo. 

Ser hombre, es saber decir 
me equivoqué, y proponerse no 
repetir la misma equivocaci6n. 

Ser hombre, es comprender 
la necesidad de adoptar una 
disciplina basada en princi 
pios sanos, y sujetarse por 
su propia y deliberada vo-­
luntad a esa disciplina. 

Ser hombre, es comprender 
que la vida no es algo que 
se nos da ya hecho, sino que 
es la oportunidad para hac e r 
algo bien hecho. 

Hombres de esta talla y 
de esta alcurnia los necesi­
ta el mundo, los reclama Né­
xico y los exige Dios. 

Autor an6nimo. 
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El Conservacionismo en Parques y Areas Silvestres 

Protegidas del Distrito Federal (1789 - 1988). 

1) Introducci6n: 

Se realiza el trabajo histÓrico critico, con base en la - -

aportaci6n de expe riencias personales sob re e l tema de la conser 

vaci6n del medio bi6tico y el uso racional de los recursos natu­

rales en el Distrito Federal, caracterizado como el asiento urb~ 

no más poblado y más contaminado del mundo. 

En la Gran Ciudad de México, que enclava en su casco urbano 

a la capital de la República Mexicana, y en linderos a la zona -

conurbada del Estado de México; es importante realizar acciones 

administrativas de tecnología ambiental, de educaci6n cívica, - ­

programas de urbanidad y trabajos de ecología de aplicaci6n act1 

va, que permitan me j orar la calidad de vida de la sociedad h uma­

na aquí asentada. 

Las zonas naturales protegidas (1.~. Parques Nacionales, 

Parques Urbanos, Reservas Eco16gicas y Monumentos Naturales) en 

el medio urbano y sus áreas verdes (Plazas, Jardines y Parques 

Públicos) son sitios vitales para la sociedad humana en su con-­

j unto. No tan s610 deb e hacerse de ellas, lugares de recreaci6n 

o esparcimiento -como es lo tradicional- sino zonas activas, re­

conocidas social y académicamente y que coadyuven a las solucio-
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nes eco16gicas del Distrito Federal. 

En estas zonas y áreas naturales, pueden desarrollarse de 

manera continda, programas de investigaci6n científica y educ~ 

ci6n conservacionista, como parte de la estrategia para que 

cumplan con sus funciones sociales. A estas empresas el pone~ 

te está dedicado desde hace diez años. 

Antes de iniciar el análisis de los factores del Conserva­

cionismo, se enuncian algunas de sus dificultanes anexas a su -

estudio, así como también lo relativo a su epistemología y pro­

pedéutica de sus definiciones que permitan adentrarnos al tema. 

Las dificultades empiezan por la semántica inherente al 

término: Conservar. La palabra que calífica a este movimiento 

cultural, seg6n la Real Academia Espa~ola de la Lengua (1970: 

1424) se define ••• "mantener una cosa o cuidar de su permanencia" 

6 ••• "mantener y continuar la práctica de una costumbre, de una -

virtud, etc. 

En nuestro caso, estas acepciones se aplicarían a la bi6sf~ 

ra y sus entidades naturales. 
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A lo largo de la civilización industrial contemporánea, es decir 

del vapor de agua a la energIa nuclear, se gestan distintos movl 

mientos socioculturales donde se cultivan actividades de resis-­

tencia en contra de la explotación irracional de la naturaleza y 

la sociedad humana: estas expresiones culturales son las que se 

toman como antecedentes para el movimiento social en estudio. 

Antecesor primario, en lo histórico cultural del Conservacionis­

mo moderno y el actual Ecologismo, tenemos al Romanticismo euro­

peo del siglo XVIII, al cual el zoólogo Ellenger (1'10:1) en un 

estudio fundamental sobre la divulgación de la historIa de los -

zoológicos, lo entiende, ••• "el tinico movimiento occidental en 

el que encontramos un reflejo de lavisión oriental del mundo y -

de la na turaleza animada" ••• "oriente, nunca separa el hombre del 

resto de la naturaleza y de la unidad del mundo viviente". Un­

zoólogo mexicano, también expresa esta relación cultural histórl 

ca, es el caso de Barrera (1'74:243) ••• "el conservacionismo, hl 

jo desarrollado del romántico proteccionismo de la naturaleza". 

El Conservacionismo forma en occidente, un movimiento cultural, 

de caricter científico, conformado académicamente desde la ini-­

ciación del siglo XX: emana, como producto ideológico que tiene 

en consideración los objetivos propios a las ciencias naturales, 



4 

ya indicado s por la corriente romántica europea del Enciclopedi~ 

mo de fi na les del sig lo XVIII. Y que fuera ex tensiva al conti-­

nente americano, refrendada por famosas expediciones cient{fica s 

que estimu l a r on el i n téres de l os sabios nativos, a l a vez q ue -

aprovecharon sus conocimientos in.situ. 

En el contexto mundia l , resalta la propuesta en 1910, del f unda -­

dor de la Liga Suiza para la Protecci6n d e la Naturaleza, el Do~ 

tor Paul Sarasin, t e ndiente a crear una coa lici6n organ i zat i va -

multinacional que se avocará filantr6pica y concienteme nte a la 

defensa del ambiente de la esencia silvestre de veg~t2l e s, f 2 una 

y e lemento s a b i6ticos (Munro 2978: 15); esta instanci a ::¡ ;:- ::¡ ~n i ca 

hubiese sido, de haberse logrado a principios de siglo , a l gJ s e ­

mejante - en l o administrativo y con auténticas representacione s 

en el mundo- a lo que hoy son: l a Cr uz Ro ja Internrl ciona l, que -

fund6 Henri Dunant en 1863 , y al Comit4 Mundia l q ue J r ganiza los 

Juego s Olímpicos, que r e instaurt el educado r, b aro n Pierr e de Co u 

bertin en 1896. 

Se destaca del Conservacionismo, su participación como creado r o 

revitalizado r de Zonas y Areas Protegidas (ZOAP). tanto en a mb i e ll ­

tes rurale s, silvestres y me dios urbanos. Cada pa ís y en s u no-­

mento hi s t6ricJ l e s da n distintos giros s J ciopol!ticJs y a cadé~ i­

cos a estas ZOAP. 
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1.1) Objetivo: 

Elaborar un documento crítico social e historiográfico 

de las áreas naturales acondicionadas y silvestre s protegi­

das en el Distrito Federa l, con enfásis en la conservación 

bi6tica ( f lora y fauna), comprendiéndose el lapso que viene 

de 1789 a 1988. 

1.2) Método: 

Pasos metodo16gico s. 

¡ .1 ) Revisi6n critica bibliográfica sobre generalidades de 

Conservacionismo y Areas Naturales Protegidas, a tra­

vés del análisis de documentos cientificos y publica­

ciones especializadas de or ige n académico. 

A.2) El análisis conservacionista y síntesis de la historiQ 

grafia d e los parques y áreas silvestres protegidas en 

la región geopolítica, se ordena crono16gicamente se-­

gún las etapas literarias contemporáneas en que se di-
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vide a esta bella arte, en e specia l a la literatura lati 

noamerica na (Diaz-Plaja, 1972; Quillet, 1972(I): 385-396) 

y BaIl6n (1985). 

3.3. L La de f en s a de l a Naturale za (1789 a 1849). 

3.3.2 Ejemp los d e sa l v a gL'il rda a l a mbiente natura l e n la 

ciudad de México (1850 a 1887). 

3.3.3 El desarrollo cientlfico para proteger áreas natu­

rales en la Ciudad de México y municipios aldeda-­

~os (1888 a 1921). 

3.3.4 La conservaci6n técnica del patrimonio na tural en 

los Bosques, Parques y Jardines en el Distrito Fe­

deral (1922 a 1988). 

A. 31 El análisis de la naturaleza b i6tica y problemas eco16g i­

cos de la regi6n geopolltica del Distrito Federal o Gran 

Ciudad de Méxi c o , s e hace con base e n una recabaci6n d e -

información cultura l de los estudios d e casos (biofls i c a 

y sociopolltica). La descripci6n abarca datos correspon­

dientes a: medio bioflsico, flora y fauna. Se trata de -

manera especial los elementos bióticos de f a una silvestre 

y flora ornamental que consiituyen parte de los recursos 

naturales renovables de la ciudad. 
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1.3) Sitios de Estudio: 

La selecci6n de parques, otras áreas verdes urbanas y silvestres 

suburbanas en el Distrito Federal, de referencia histÓrico con-

servacionista, se eligen con base en su situaci6n geográfica 10-

cal, medio biofísico, clima, suelo, hidrografía y composición v~ 

getativa (comunidades) y fauna. Asi como por sus aspectos soci2 

politicos relevantes y actividades culturales trascendentes con-

servacionista~hechos In Situ a lo largo del tiempo (cronología). 

Indicando el uso de los espacios y el ambiente por la sociedad -

urbana en la ciudad de México. 

Estudios de casos: 

Parques (Areas Verdes 
Acondicionadas) 1) Alameda Central 

2) Chapultepec (ira. Sección) 

3) Paseo de la Reforma 

4) Vivero Forestal de Coyoacan 

5) Parque Urbano Recreativo 
Bosque de San Juan de Arag6n 

Areas Silvestres (Zonas Natura­
les Protegidas) 

6) Parque Nacional Cumbres 
Ajusco 

7) Parque Urbano Recreativo 
Bosque de Tlalpan. 

8) Reserva Eco16gica de Ciudad 
Universitaria. 
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2) La Conservaci6n. El concepto. 

El concepto de conservaci6n implica: reconocimiento, defensa, 

protecci6n, salvaguarda, entre otras. Y la defensa es el concepto 

que presenta mayor dificultad para su clara comprensi6n y delimi~ 

ci6n correcta de su campo de estudio y correspondiente al conserv~ 

cionismo. 

Por ejemplo: citemos el caso de Heim (1952:182-103) científi­

co frances ampliamente reconocido por su labor en esta disciplina. 

Heim, en su libro: "Destruction et Protection de la Nature", apor­

ta uno de los primeros intentos de unificaci6n semántica, para un 

lenguaje adecuado a estos fines. Su más precisa aportaci6n se ti-

tula: "Nomenclature de termes concener á la Protegeons de la Nat.];! 

re" (Idem); en 10 referente a categorías inherentes a la conserva­

ci6n, en territorios sujetos a protecci6n 6 en áreas protegidas -­

que hasta entonces eran objeto de diversas opciones, entre los que 

se encontraba México. 

La siguiente dificultad estriba en reconocer las manifestaci~ 

nes sociales, expresadas en obras públicas o privadas; y en práct~ 

cas culturales clasíficables como elementos valiosos para el Con-­

servacionismo. 

El concepto de conservaci6n bio16gica ha venido variando en el -

tiempo: la comunidad científica, organizada en la Uni6n Internacional 

para la Conservaci6n de la Naturaleza y los Recursos Naturales (UICN) 

defini6 este término, en 1957, de la siguiente manera ••• "el uso ra-­

cional de las comunidades vi \'i";'lte >' (k J ¡:I'-1l:d o '2n l:ó,ro y de su fauna -

silvestre, de las que depende la prosperidad y feliz equilibrio de la 

economía humana" (Cfr. Bel trán,1974: 180) • 
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Dentro de la Estrategia Mundial para la Conservaci6n (UICN, 

PNUMA y WWF, 1980 ~to.l) que desean se aplique en todos los -­

países y sociedades civilizadas en su conjunto, definen al Con-­

servacionismo como ••• "gesti6n de la utilizaci6n de la biósfera 

por el ser humano, de tal suerte que produzca el mayor y sosteni 

do beneficio para las generaciones actuales, pero que mantengan 

sus potencialidad para sastifacer las necesidades y las aspira-­

ciones de las generaciones futuras" ••• "Los recursos vi.o s po-­

seen dos propiedades importantes, cuya combinación los disting ue 

de los recursos inanimados; son renovables sí se les conserva; y 

son destructibles si no se les conserva". En este sentido es -­

útil el término conceptual científico y filosófico de conserva-­

ci6n, propuesto por la Comisi6n de Ecología de la Uni6n Interna­

cional para la Conservaci6n de la Naturaleza (UICN,1984:5) defi­

niéndose ••• "el mantenimiento de los procesos eco16gicos esenci~ 

les; preservaci6n de la diversidad genética y la correcta utili­

zaci6n de especies y ecosis temas" • 

A lo largo del tiempo, si se comparan las tres definicione s 

que la' 'Uni6n Internacional para la Consa:' vaci6n de la Na tnra leza 

dá en 1957 (~.cit.), 1980 y 1984 (~.cit.) se denota po~o cam-­

bio. Las diferencia s en definiciones de algunas persona s e ins­

tituciones reconocidas a nivel internacional, sob re ¿qu~ es y --
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qué persisuc el Conservacionismo?, encontramos que tan s610 son de 

índole semántica~ por ejemplo, Goitia (1969,Cfr.Vid.Rufz,1984:10 l 

dice ••• "con-:ervar, a unque parezca paradójico, significa producir 

Qás JI mejor en forma permanente, para b eneficio de las generacio-­

ne s presentes y futuras" ~ otra definici6n es hecha por un ci en tí::_i 

co latinoaméricano, Eichler (1965:4) lo expone ••• "es el cuido , no 

la degradaci6n del medio ambiente del hombre, y que con e llo todos 

entendieran lo mismo"~ éste autor es de los primeros que se mani-­

fiestan abiertamente en contra de querer solucionar los problemas 

ecológicos conservacionistas en los países américanos con na tllral~ 

za tropical y subtropical, exclusivamente con las ••• "experiencia s 

acumuladas en la conservaci6n, que proviene de las zonas temp l adas 

del orbe". 

Definiciones integrales y recientes de instituciones, que -­

permiten dar pauta de comparaci6n, citemos <l el Prog rama "Hombr e 

JI la 13 iósfera", que se fundó en 1971 (Di Ca stri ano Robertson , --

1982:1), el cual por conducto de Al1en (1980:2) teórico i nf l u~en­

t e dentro de e s e progr ama, define al movimiento c6mo ••• "cons e rv~ 

ción no es protección. Abarca esta última, pero también c ompren­

d e el mante nimi e nto, el aprovechamiento sostenible, la r es t aura-­

ci6n ~. el realc e del medio ambiente natural". 
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Las fuentes científicas que nutren el Conservacionismo, son 

a mi parecer: la ecología, la ciencia bio16gica de síntesis y --

más politizada y distintas disciplinas académicas y mu1tidisci--

p1inarias -investigaciones de frontera- que buscan artícular las 

ciencias de la tie~ra) sociales y bio16gicas. 

Por 10 tanto, el Conservacionismo es para mí, en función de 

su objetivo histórico; fruto de madurez intelectual del pensamieQ 

to científico, cuyo objetivo seminal, busca plantar y acrecentar 

una cultura colectiva que haga posible las condiciones naturales 

de la bi6sfera; donde se llevan a cabo la evoluci6n bio16gica de 

las especies y sus interrelac iones, entre la que se incluye el -

desarrollo cultural del hombre. 

2.1) Zonas Naturales Prot~gidas. 

A Bourdelle (1948, Cfr. Vid: Heim,2E.cit.) se considera el 

primero que intent6 homogeneizar lenguaje conservacionis-

ta en base al uso, espacio físico y condiciones bio16gi--

cas propias a cada zona protegida. 

Reservas Naturales: a) Reserva naturales in-
tegrales. 

A. Reservas naturales generales b) Reservas naturales di 
rigidas. 

c) Parques nacionales 
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lo. Reserva geo16gicas 
d)Reservas natur~ 20. Rsserva botánicas 

les parciales 30. Reserva zoo16gicas 
B.Reservas 40. Reserva antropo16gicas 
Naturales 
con objeti-
vos defini- 50. Reservas de sitios naturales 
dos. e) Reservas especia- 60. Reservas de monumentos natu-

les. rales 
70. Reservas de protecci6n fores 

tal. 
80. Reservas de caza 
90. Reservas ¿,? p esc <: 

En la ley general del equilibrio ecológico y la protección 

del ambiente (Pdblicada el 28 de enero de 1988 en el Dia -

rio Oficial) se enmarcan nueve categorías de áreas natura-

les protegidas (SEDUE, 1988:23-57). Para el Distrito Fed~ 

ral se decretan a la fecha, tres categoría s distinta s: Pa~ 

que Nacional, Parque Urbano y Zonas sujetaSa conservaci6n 

ecológica. 

l. Reservas de la biósfera 

2. Reservas especiales de la biósfera 

3. Parques Nacionales 

4. Monumentos naturales 

5. Parques marinos nacionales 
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ción de los re-­
cursos naturales 
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a) Reservas forestales 
b) Reservas forestales nacionales 
c) Zonas protectoras forestales 
d) Zonas de restauración y propagación 

forestal 
e ) Zonas de proteccion de rios, manan­

tiales, depósitos y en general, - -
fuentes de abastecimiento de agua -
para el servicio de las poblaciones 

7. Areas de protección de flora y fauna 

8. Parques urbanos 

9. Zonas sujetas a conservación ecológ ica. 

González (1985) en una publicaci6n sobre divulgación del Con 

servacionismo en México, menciona sobre ••• "los países que inici2. 

la política de limitar de éste tipo, empezaron a trabajar aislad2. 

" mente ; este desorden provocado por falta de comunicaci6n entre -

la comunidad científica mundial, es tema de estudio desde la déc2. 

da de los sesentas por distintos autores como Dasman y Miller e -

instituciones como la UICN y la ONU, los cuales trabajan para dar 

orden y unificaci6n a las ca~egorías de conservaci6n en base a s us 

usos sociales, econ6micos y políticos; buscándose prioritariamente 

mentener las condiciones biofísicas regionales y planetarias. 

Miller (1980:22-30), propone once categorías de conservación 

las cuales van del Monumento Natural al Programa de Desarrollo de 

Cuenca Hidrográficas Integrales; éste autor Estadounidense, no 

considera a la Reserva de la Bi6sfera; concepto Europeo que la 

UNESCO (1979:19) al través de su Programa del "Hombre y la Biósf~ 

ra (MA B) " desarrolla en gran parte del Mundo. 
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2.2) ~ reas Verdes (AV) ~c~ndici ~nadas : 

L" s ::lciedad ::lcc identa l c l- istic: na y dem5cratü, es pr )fun dJ.:nen t e 

antrop:)c ~~ trica , é stJ s e re flej a 0 11 la c ~ ~ve rs i Sn ¿e l am~i E n tc 

n" t ur al - agravá nd'Jse e ste f ~:: .5me;¡:J en l as ciu']il c-e s a pa rt i r de 

la rev.) l u ci. ~· n ind ustrial (1 7 '0: 4) y el a ut 'mwil is:i\ J ( l ?l ; ) - c .J.!:l 

de e l h::>mbre !Jasa ser e l s elecc i,Jnad:J r y rect)r de la div e :::si ­

dad b i J 16gi c<:l e n ~unci5n de SlE nec e s idade s bá s icas ji :-;uper---· 

fluas; y p:J r el acaparamient :J de l te rrit Jri ,J ; s us r ec ur s ,J s al 

f orma r pr::>piedades p r ivada s ::> privileg L.ls, casí s iempre ac '_¡ eY;~ 

das por p::>c as pers::>nas. Pese a t ::>d::> es'), en las grand es 9 )li s 

se des t inan para fine s primariamente rec rc ~ t iv::>s y e stét : c :l~ : 

e s pac i ::>s pdb lico s y a~iertos de na tura !~ za viviente , 

t ,:¡s e spacio s co lectivo s, l :ls q ue dan ::>rigen a l :l q ue se ~en J ­

mina Are:;s Verde s _ i. ~ . g l orietas púJ:-l i ca s (n ) nI2 :¡: c-es"'e ¿ ie:: 

hectáreas), ca me llone s y l ::> s "arria te s" en Ví 2 :'(~.' ~ ica de r: ~ s 

t i nt~ tanla~~ y f o r ma . 

Los e spac i:Js verde s, son tra ta do s ob jetivamente en un d:Jcume.!J. 

t o oficial - c:Jn ci e rto val ~ r l egal- e l "Manual de Planeac i5n , 

Dise~ o ~' ¡·la ne j o de l a s Ar ea s 

Di s trito ;;'ed e r a l " (C CCf.:>DI:: :' . • 
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p rop o ne una clasificacijn de los terrenos urbanos, ten--
,,' 

di ente a f o rmar un Sistema de Areas Verde s (SAV). 

1) Parque s 

a) De Ma nzana (5 00 m2 MINI NO a 1000 m2 
MAXIMO) • 

b) Vecinal (1000 m2 mí n i mo a 10,000 m2 
MAXIMO) • 

e) De Di s t r ito (1 h a . MINIMO a lO has. 
MAXIMO) • 

d) Regional (Hom610go al Parque Urbano, 
propuesto por SEDUE (1983, 
.QE. cit.). 

11) Jardines (500 m2 MINIMO a 1,000 m2 MAXIMO). 

111) Plazas y Explanadas (1.5 ha. MI NIMO). 

Sobre éste Manual que ~ntenta dirigir las AV en la Ciudad 

de México, Vázquez (1986 :139) come nta que es ••• "un manual 

ambicio s o s y aborda varios aspectos de las áreas v e rde: - -

geográficos, hist6ricos, socicultura les y p sico16gicos". 

Debe hacerse notar que a lo largo del "Manual", existen -

graves erratas de índol~ taxon6mico vegetal yde informa-

ciÓn bio16gica básica. 
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2.3 Función de las áreas protegidas: 

Los difere ntes tipo s de parque s, j ardines, p la zas y exp l a nadas , 

cumplen funcione s vitales y estéticas en el medio urbano , semiurbano 

y aún en el propio medio rural d e l a Ciudad d e México. 

El rango de aprovechamiento de las áreas prote gida s , va de 

jardines contemplativos con deco ración ex6tica, a e spacios activos 

donde se observan y conservan condiciones naturales de sue lo, sub sue 

lo, microclimas, flora, fauna, cadenas o redes alimentaria s. 

Su principal función e s servir d e corrector rec r eativo y é t i co 

en exteriores o al aire libre, en contra de la maquini zación cautiva 

y desnaturalización moral de los seres humanos urbanos. 

Los parques y jardines del pueblo -espacios colectivos- en la -

ciudad de México, cumplen la función social de ser áreas abiertas al 

público con espacios verdes y arbolados, fauna silvestre libre y/o -

confinada, quioscos y juegos mecánicos, donde la sociedad loca l a s i~ 

te a recrearse los fines de semana y días de asueto. 

El enfoque de comportamiento de recreación en estos lugares, pr~ 

p uesto por Clawson y Knetsch, 1974 (Cfr, Re yes, 1977) es útil para e n 
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tender una de las principales funciones de ciertos tipos de 

áreas verdes, zonas naturales protegidas y áreas silvestres en 

ambientes urbanos y rurales. 

l.A R!' CI<"M' IO ' , ;\ 1_ AIR!' LIBRF. , ';0$ BR 1 ~üA J>,¡ CO}l! P');:: ~ .~\\lE!' C:: 
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Gran parte de los problemas eco16gic;)s que sufre la gran 

Ciudad de Mexic8 pueden tener soluciÓn ,) aminorarse al través 

de una buena administraci&n cientffica de las actuales "Areas 

Verdes " ; y que según el Programa de Reprdenaci6n y Protección 

Eco16gica del (D.D.F. 1984) para ese a~o era de 1.5 m2 prome-

dio por habitante. La Organización Mundial de la Salud, reco 

mienda como mínimo 12 m2 para una buena saluc incividual y 

colectiva de la sociedad humana en las grandes metropolis. 

En medio urbano de la entidad geopolftica hay solo 3,278 

hectáreas de áreas verdes publicas registradas como tal, 5% -

de total territorial del Distrito Federal (COCODER, 1984. - -

Cfr.Vid. Barradas y Jimenez-S,198S:67). 

Rapoport,etal (1ge3,2E.cit.:23) realizaron los primeros 

estudios formales sobre ecolog!a de invasiones para la gran -

Ciudad de M~xico, encontrándose en un muestreo de banquetas,-

baldios, camellones, plazas y zonas circundantes: 

Total de especies consideradas - 564 

395 nativas (70.0%) 

169 ex6ticas (30.0%) 

10 
364 
21 

90 
53 
26 

cultivadas (l.~~) 
espontáneas (64.5%) 
cultivadas y 
espontáneas (3.7%) 

cultivadas (16.0%) 
espontáneas ( 9.4%) 
cultivadas y 
espontáneas ( 4.6%) 
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La jardinería comercial y la plantaci6n indiscriminada de 

especies ornamentales en áreas verdes acondicionadas y en 

zonas naturales protegidas -1.~. en Parques Urbanos- col~ 

bora n a l a intrJQucción de especie s ex6ticas. Sobre cos­

mopolitizmo por e lementos faunísticos en medios urbano s -

ar t ificiales, exi ste poca información accesible; es i mpoE 

tante resaltar el fen6meno de aparici6n en las Ciudades, 

de entomoplagas nocivas para con el arbolado, vegetaci6n 

nativa en regeneraci6n espontánea o bajo cultivo. Hacien 

dose necesario un ético y urgente Servicio de Vigilancia 

Ambiental {Rapoport,QE.cit&:73l. 
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3. Historia 

3.1 Historia Mundial 
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Los principales se~ores de las teocracias en sociedades sedentarias 

agrícolas, imponen el culto y reapeto a ciertos territorios natura­

les,animales y plantas. 

Los faraones egipcios forman les primeras antecedentes de las 'reas 

naturales protegidas de plantas y animales confinados ~n condiciones -

muy poco controladaa, pero iniciandose el proceso de amansamiento y d! 

mesticación animal y vegetal. 

El paradeiso 'rabe, de donde la descripción biblíca del Jardín del Eden 

hace un modelo ideal de convivencia hombre y naturaleza, er' un ••• "vasto 

recinto plantado, a menudo cuadrado de forma y rodeado de muros, en el 

que vivían n~rosos animales en semilibertad, bajo vigilan.ia humana, 

para el placer del monarca ••• ·(Ell.nger,1980) y sirviendo de base para 

un 'rea protegida. 

Una parte de nuestros antepasados, los griegos apenas t.nían poco inte­

res en la naturaleza contemplativa de animales salvajes, excepción hecha 

con pavos reales y otras aves de ornato y plantas sagradas medicinales 

(Petit,1968:14). Los griegos y romanos compartieron el uso del arte de 

la caza, los bestiarios y los juegos circenses, corno rituales paganos 

de sacrificio y hechos l6dicos. 

Por ejemplo un solo Cesar,Augusto, hizo perecer a 3500 animales, mu­

chos de ellos en las llamadas venationes ,territorios naturales o con 

decoración situae plan*ados con 'rboles y agu~estancada(Idem:15). 

En 1635, en París, Francia, se fundamenta el primer terreno cercado con 

plantas para recreo y estudio, inmediato a un palacio, el Jardín del -

Rey o el Jardín Real de las Hierbas Medicinales, al que mas tarde, en 

1790, le incorporari'n la colección de animales del Menagerie de Versa­

llea, formando se el Menagerie Nationales du Museurn Naturalle de Paris 

o Jardín de las Plantas (Ellenger,~.cit.). 



Los actuales mexicanos, a pesar de ser herederos legítimos de -

una antigüa tradici6n -que se manifiesta en nuestro país desde 

el siglo XIV d.c~que es instintiva en lo cultural del hombre -

de todas las razas y credos; el mantener albergados bajo su do-

mo a distintos grupos de animales y plantas. 

Al presente, en la naci6n mexicana no se logra alcanzar la mag­

n ificencia de las colecciones zoolitricas (casas de fieras) y -

jardines nctivos botánicos, que poseian las etnias aztecas (en 

el templo mayor, en el hoy Centro Histórico de la Ciudad de Mé-

xico) y los Texcocanos en la vigente ciudad de Texcoco, Edo. de 

Iltéxico. 

Los recintes donde se al~aban los jardines, con flores y cerca-

dos con caHas y ramos, eran sitios de placer e indicadores de 

dominio de las personas que los usaban. Nuttal ( 1<I::lO ) s,!! 

ma 17 jardines bo~ánicos de este tipo y 2 parques zoológicos. 

La casa de fieras de Moctezuma comprendía un inmenso corral, c,!! 

yos acogidos necesitaban el servicio de 300 personas, un pala--

cio de rapaces, muy nutridas y, parece ser, muy numerosas, 
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pues requería 500 pavos por día; o pabellón para l as fi e r as , un~ 

para l o s herbívo r os y otro p a ra los reptiles (herpe t ar ium), bien 

p obl a.::l-J . ra re~e ser incluso que e l príncipe az teca poseía una -

colección de monstruos humano s y algun os pretenden que se l a s in 

geniaba pa ra provoca rlos a rtificialmente. 

Las principales referencia s histó ricas de estos p rime ros zoo 1691 

cos en el c o ntinente américano , son las crónicas de l o s espa"o-­

las, desta c ándose la versión e scrita de una de las "carta s d e Re 

lación de la Conquista de México" -la s egunda carta (1 52 0) en es 

ta Hernán Córtes (1980, Ellenger,QE.ci t .) describe: 

••• "a demás de éste castillo que ha heredad~ d e sus padres , e l -

señor Hoctezuma posee otr~ que ha cons truíd~ el mismo, de má rmol 

ricamen t e decorado de jaspe, con um mag n ífico jardí n d e r ecreo , 

en el que se encuentran di e z p ieza s d e ag ua pobla da s de a v e s 

a c uá ticas, t o das bi e n domes ticadas . Al gunas ~ e e sta s piezas es­

tán llena s de a gua salada , po r que e stán dest i nada s a ave s de D!Clr . 

Las aves reciben una alimentación apropiada a su especie . La s ­

comedoras de gusanos son alimentada s con gusa nos, las cor.e do r as 

de maí z ~i las c omodoras de pece s con p e c es . Cuida n de '::.,'::a s e s-

t as aves 300 gua rc ia nes q ue no hacen otra c o s a . Lo s a n i m,1l es --

inclusive ti e n e n méd ic::. s ••• "En otra c a sa habitan e nanos, j orob~ 

dos y toda clase s de o tras mo ntruosida d es y de f~rm ida de s, ~om--
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bres y mujeres, cada uno en un cuarto aparte. Se encuentra t am-­

bién allí a seres extraños, hombres, mujeres y niños, que de nacl 

miento tienen la cara, el cuerpo , el pelo, las pestañas y l as ce ­

jas totalmente blancos ••• " 

El incluir seres teratológicos, es según Ma rtín del Campo (194 3: 

643)el hacer culto al dios Xólolt -que en idioma c a stellano s i g ­

nifica Monstruo "gemelos de Quetzacoatl, y que era quién presi-­

día el nacimiento de gemelos montruos". 
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En los Estados Unidos de América del Norte, se logr¿ establecer 

en 1872, el Parque Nacional Yellowstone (Becerra,et.al.l'83:8). 

Desde 1864, el término: conservaci6n, aparece en las tesis y -­

discursos políticos, es el caso de la región Yosemite, en Cali­

fornia que ••• "dej6 de estar incluída en la zona de desarrollo 

de los Estados Unidos de América del Norte" (An6nimo, 1980:477). 

Estas acciones conservacionistas fueron incrementadas bajo la 

presidencia de Teodoro Roosevelt, a partir de 1901. Al final -

del mandato de Roosevelt, tenernos que conservaci6n era una nue­

va palabra en inglés, y un movimiento social en ciernes que se 

expresaba en la creaci6n de áreas naturales protegidas. 

Otro ejemplo de aplicaci6n del Conservacionismo, se encuentra en 

la antigüa o desaparecida Uni6n de Rep6blicas Sovieticas Socia­

listas¡ al iniciarse la naciente Rep6blica Soviética, a6n en -

lucha con los guardias blancos. El científico Nikolai Podiapol~ 

ky, con respaldo políticos de Anatoli Lunacharski, realiza en -

1919 los trabajos que culminan, ese mismo año, en el acuerdo r~ 

dactado por Vladimir Ilich Lenin, por el cual el delta del Vol­

ga pasaba a ser "Territorio Vedado" (Drnítriev, 1'84: 227-22'). 

En la citada concepci6n conservacionista, se puede ver a uno de 

los pioneros de la actual categoría previsora, derlominada Rese~ 

va de la Bi6sfera. 



Ot r o hecho histórico r e levante , es el Acta f undac iona l de l a ~~ ión 

I nterna c ional pa ra l a Protección de l a Naturaleza ( U IP~) que s e ~ir 

mó el 5 de octubre de 1948 en la Escuela ro r e sta 1 ele F:mtaineblc ',,: 

en Fr¿¡ncia, con r ep resenta ntes de 18 gob iernos , 7 ::> r']a ni za ciol~ '~ c ;.!::. 

t e rnac ionales y 107 asociaciones civil es pa ra l a pro tecci6n de : ~ -

natur a leza (l-.iunro .2.E..cit.:15). 

La tercera asamblea ge nera l de l a UIe N se celebró e n Ca r acas , -

Venezuela en el año de 1952 , de c10 ndé ema rla un manifi r:sto i nt e r :la -­

c i ana 1. 

El c i'!mbio de nombre de la Unión que pa s o a llarma rs e Un;.ó ll In-­

t e rnacional para la Cons e rvac ión de l a Na turale~~ y de l o s ~ecursos 

Naturales ( UIC~), a partir de 195 E, s e debió a una evol ución c onc 02 

tual y práctica de s us objetivos y pollticas, y q ue las pa labr~~ ~ ­

"protección de la na turale za" resultab ,m a menud ::J ba stante eng,: fi o - -· 

zas, evocando una a ctitud puramente defensiva o inc l uso a 1n s ent i- ­

mental, c uando l a tarea p rincipal dc la í1 ICN: es 1<1 cJn s e;:-vaci5n ,:E: 

l a n¿¡tu r a l eza a través ce una sen ' i }J ili z<lci5n de l púJ: ·:.ic:) pa r a u!': -

uso r a c ::' .J¡¡al s e n s a to '.i má s inte l i {:;en ~~c de l o s r ecurs :> s ~:·lun;:o ,~ .. 

ci t. ) . 
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La Unión Internacional para la Protección de la Naturaleza Considerando: 

Que la ¡",manidad vive de los recursos que le aporta la Naturaleza. 

Que el hombre al explotar dichos recursos debe esfor:arse por mantener la perpet"idad 
de dios para beneficio de las generaciones futuras. . 

está por lo tanto en ·el deber de explotarlos juiciosamente, sin desperdiciarlos, as; 
d~ de{enderlos de todo abuso, para el hien general. . 

_ .. ~," .. "',"' ... económicas se hacen cada vez más apremian/es debido al cr'ec;­
fa población humana. 

sátlsfacer las nec"sidades de los seres humanos, al ritmo de "tia política de co"ser .. 
vación y utilización racional de los reC,",fSOS natttrale3, es esencial, tanto para el bienestar de los itui .. 
viJuos así como para el mantenimiento de la po. mundial. 

Que las devastaciones de que fueron ob jeto tantas especies vivientes como tambié" los 
ambientes na/urales que constituyen el refugío normal de otras, acarrean no solamente efectos neo 
fastos Pat"ló la economía, si"o también para la vida cultural y social. 

. Que cada ser huma"o si .. distinción alg una, quienquiera I/ue sea. o dondequiera que .sté. 
lAS e .. .n responsable de vigilar por la .alvaguardia de los dones · de la naturaleza, cuya destrucción 
~o l. sería nunca perdonada por las generadones futuras. 

. .: '" 1.1.) Que las agrupaciones naturales de los seres vivientes constituyen el patrimonio' com.~n de todos 
.. ·.presentes y. futuros y es de la incumbenCi a de los Gobiernos el garantizar su conservaClon en el JO. M

"· Proclama: . 

'. :olectividad y de las generaciones venideras. La exterminación de una especie constituye un crimen 
.,. • anidad de una gravedad igual a la destrua:ión de cualquier reliq uia cultural o artística que nos ha· 
·va sidO egada por nuestros antepasados. 

l··.. 2) Que la extinción de una especie. viviellte representa para la humanidad una pérdida irreparable 
as consecuencias son imprevisibles y nadie debe 'permanecer indiferente ante la amenaza que pesa hoy sobre I~ 

• 'stencia misma de numerosas espeéies, animab·y vegetales. Todas las medidas deben ser tomadas para salvarlas . 
de la extinción, preferentemente por la instauración d~ ~ántuarios. parques y reservas naturales, en los cuales se 
encuentren protegidos por reglamentos apropiados. 

3) Que las campañ·., de exterminación emprendidas contra grupos y elementos naturales repu· 
tados nocivos no son tolerables sino en los casos en que su desaparición no implique consecuencias graves por la 
posible perturbación del equilibrio natu ral. . 

4) Que el goce de los recursos naturales renovables debe, por sobre todo, evitar en lo posible su des· 
,...&iI~te .. Esta " tI;OOlenda,ión se. aplica particularmen te a la agricultura, a la cría. a la explotación fo restal, a la ca· 
" Z2 . recomendable que aquellos países que ya poseen una larga experiencia en es· 

form.a de legislación apropiada. den beneficio de ella a los países menos favorecidos, en 
mismos problemas. 

-5) Que la introducción de especies exóticas trae a menudo consecuencias peligrosas para el manteo 
nimiento del equilibrio natural y se hace imperioso el reglamentar y limitar su transporte, así como también las 
tentativas de aclimat ación de animales y de plantas susceptibles de ca usar daño a las especies locales. 

6) Que el desarrollo industrial afecta a menudo al medio biótido y fí sico-químico,. tanto por la ex· 
plotación de recursos naturales como por la contaminación de la at mósfera y de las aguas, es de incumbencia del 
Estado el vigilar por que exista la reglamentación apropiada para su' protección y que ésta sea estrictamente 
aplicada para beneficio de la colectividad, 

7) Que la necesidad de una protecciórr efectiva y organizad a de la naturaleza y de la juiciosa explo­
. tación de los recursos naturales que ella implica son de tal magnitud que se hace deseable que ésta se estimule 
por mediO d.e la celebración de acuerdos y por la con\ocación frecuente de reuniones de expertos y la creación de 
agencias y laboratorios internacionales. que tiendan a esti mul ar una cooperación armoniosa de la cual depende. 
rá "uo se logre un porvenir feliz para el género humano, 

¡;Un;on Inttrnationale pOllr la Protection de la Na ture. 
Caracas. Septiembre de 1952. 

~ Proyecto de Manifiulo rué preHntado a la Tucera A&IImblea General de la Unión Internacional para la ProteccióD de la Na· 
tW'l.lfta. ee.lebrada en Canen, del 1.0 al 10 de Septiembr. de 1952, por la Delegación de Venezuela. 



28 

Es a partir de 1972, por consecuencias de la Reuni6n de Estocolmo 

sobre el Medio Ambiente Humano, que aparecen en casí todos los -­

países, un "BOOH" de publicaciones, que hacen populizar a el Con­

servacionismo moderno, sobre todo en ciudades, como el Distrito -

Federal, donde 10 artíficial y las molestias de la contaminación 

es 10 comón y cotidiano. 

También a partir de ésta década de los setentas el Conservacioni~ 

mo, ya no s6lo se cultiva en medios intelectuales y pasa 'a ser -­

una alternativa política integral para dirigir a la sociedad huma­

na. Se cita, 10 que segónDominique (1980:148) representan ••• "He­

chos importantes para la Historiografía del Ecologismo" ••• ; enli~ 

tándose a la vez, acciones ecocidas en el tercer mundo, referen-­

cias de libros y algunos desastres sociales que influyen en la m~ 

sificaci6n del movimiento conservacionista en análisis, bautizán­

dose, a manera de postmodernismo -o vanguardia- hasta con otro -­

nombre, el Ecoloyismo: 

1972. El equipo de D.H. Meadws, Instituto Tecnológico de Michigan 

presenta el informe sobre "Los límites del crecimiento" al Club -

de Roma. 
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El ecologista inglés Edward Goldsmith publica el "best-seller" Un 

proyecto para la Supervivencia". 

1973. E.F. Schumacher publica "Lo pequeño es hermoso", 

1975. Carta de 400 cientificos franceses pidiendo a la población -

que recha . e la instalación de reactores nucleares. 

A estas citas, hay que ' añadir los siguientes sucesos ecocidas y -

desastres sociales de contaminación: 

1978. 1 de junio. Explosión de un camión cargado de propileno 

frente al campamento de excursión Los Alfaques, en Terragona. En 

el suceso pierden la vida doscientos turistas. 

1979. 28 de marzo. El accidente de la indu 3tria nuclear de Three 

Mile Island, en Pennsylvania, U.S.A. 

1980, 21 de marzo. Dos mil quinientos personas deben ser evacu~ 

das de Ni~gara Falls, al oeste del Estado de Nueva YorJ.: , al ser -

descubiertas emanaciones producidas por 20,000 toneladas de resl 

duos quimicos enterrados por la HOOKer Chemicals. 
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Conservación de la Naturaleza 

Sr. Manuel Arango . 
Presidente del Instituto Mexicano de Recursos Naturales 
Renovables, A. C. y Presidente del " 101 : FideicomiSO 
para la Naturaleza" 

Arq. Guillermo Carrillo Arena. 
Secretario de Desarrollo Urbano y Ecología 

Pro l. Miguel Al varez del Toro. 

MéxIco D.F. a 3 de Julio de 1985 

*Evento que se realiz6 en el h~tel Camino Real de la Cd. de 

México; forrnalizandose la internacionalizaci6n de las asoci~ 

ciunes civiles activistas del medi~ ambiente en México. 
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A partir de la década d e los ochentas, la EstrategIa Mundial para 

la C~nservaciJn (UICN-PNUMA-WWF, 0p.cit.) pr J pone la creación -

pri~ritaria de z onas pro tegidas en cat~rce pr" vincias bi .Jgeográfi­

cas del me dio terrestre. Las provincias, sin parque s naci ~ nal e s -

y res e rvas equivalentes, c J n alta prio ridad d e conserva ci 5n e n e l 

continente américa no , s o n: vegetaci j n x e rófila 5 decid ua t r J pical 

L.)calizada en l a parte central y meridJonal de la península de Ba­

ja Califo rnia , a l o larg~ del litJ ral pacrfic~ mexicano y la part~ 

boreal de la península de Yucatán, el b J sque pluvial tr..lpica l, l o s 

pastizales y sabanas tropicales de Brasil, l..ls sistemas lacustres 

del Perú y la tundra y desierto yermo del Artíco. 

La Universi dad t¡aciona l ''' utónoma d e ;,;éx ico , pa r ¿¡ s e n t il r ~ClS C: S 

científicas y da r c o n t inuidad a su f u nci Sn de e xtensio ni s mo univc r 

si tario a l a soc i e d ¿¡d me x ico.na en s u conj un t D, creó -cor: un ') r ué 'o 

d e aca d ómicos r e c ono c idos- e n 198 0 a l Ce n tro d e Ec o l o g i a , C~ dó nde 

se incluye n lab Dr a to rio s de ecologí ;:¡ t e ó ri c o. , c Oil s c r "v'z ;c i ó n ye e ...! l 'J 

g i a humc: na , e i1 t r e otros ; é s t e Ce ntr o e n un i S" 2 1 I nstitu t.z) (l e :";i ú ­

log í u , Fo cu lta d c e Ci e nc i as y Jard í n 30Uin i co , en un ú , t Lr o ::: : c: i c, ­

to f orta lece rán y d a rán ma d u rez, a l movimien t o conservacionistél n2 

cio na l, q ue se r e f l e j a r án e n me jores es tétiC2s , é t i c as ~ ' lJi6ti cz. s 

en l as di sti n t a s categor í as de zo nas naturale s p r o t eg i d él s v j ;- c2 S 

verdes a condic i o naéia d e Héxico ~ " l a Am é ri ca La ti na . 
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A partir de la década de los ochentils el Ecologismo es una 

corriente sociocien tífica, qu e ya no s e cultiva tan 5610 en los me 

dios intelectuales -Universidad~s y So ciedades Academicas- y pasa 

a ser u~a elternativa política integral para dirigir a las nuevas 

c:;ener i'\ c iODE:s de la sociedad h uma n;:¡ (vominic¡ue ,212. ci t. ) . 
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3.2 

Historia Nacional. 
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Es en nuestro pals. el Parque Zoológico. el área natural 

protegida y categoría de manejo de la biodiversidad. más ant1 

güa histórica y legalmente. 

Mesoamérica. poseía a la llegada de los espaftoles, 2 Pa~ 

ques Zoo16gicos. localizados: Uno en el Templo Mayor de la -

hoy Ciudad de Mexico y el otro en la vigente Ciudad de Texco­

co. Edo. de México 

A partir del 25 de febrero de 1990, se conoce p6blicameQ 

te le existencia de un expediente oficial historiográfico que 

nos habla de la formaci6n del ZoolÓgico de Chapultepec, desde 

el 10 de junio de 1890: Este valioso hallazgo se debe al hi~ 

toriador y rescatista del documento Sr. Ramon Sánchez Florez. 

cuya cr6nica periodística apareci6 en prensa (Sánchez, 1990: 

Excelsior, Secci6n B: 1,5), provocandose un cambio sobre lo -

escrito y divulgando para el Zoo16gico de Chapultepec en mat~ 

ria de su historia oficial y académica. 
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En México, la confusión teórica y práctica para e s~ab lc c cr 

áreas p r otegidas, se producE al querer utilizar e l concepto Pa~ 

que Nacional de mane r a indiscrir;¡ina da :Z-' El nombra r sin f '..l!'lda:ncI;. 

t o a cad~I1'ico cient!fico una gama de zonas protegidas c ::,;'! l:;,s -­

más d iversos nombres sin conceptos. 

En 1876, el Presidente Lerdo de Teja da expidi6 un decreto 

con preceptos de conservar el predio denominado Desierto de los 

Leones, protegiendose sus mana ntiales y el pai saje (Beltrfn y -

Vázquez, 1971:28). En 1898, el presidente Porfirio Díaz orde ~6 

un Acuerdo dictado por él, con el propósito de conservar una z2 

na boscosa libre de alteraciones, al declarar Nonte Veda do de -

Mineral del Chico, el cual hasta 1 ~8 2 se l e decret6 con la cate 

gorra de Parque Naciona l (Varga s-r-rár<,:ue z, 1984. 2 : 198) . 

En 1917, el presidente Venustia~o Carrmlza, decreta e l pri­

mer Parq ue Nacional en México, al Desi e rto de los Leones, <, po~ 'aL!. 

dose en el uso r ecrea tivo de ese p r edio que e l pueblo le ció - -

(Beltrán y Vázquez , QE.cit.:30) 

Es hasta con la p raxis gene r a lizada, a pa r t ir de 167 2, ~c -

l a corriente ideo15gica posi tivista, cua ndJ en ¡-léx i co - en su "'- ::.~ 

pa porfirial- se produce una revolución para pr::>tEger bosques, -

decretar veda s en montes y crear: viveros f o restales, ja r d ine s -

de cultivo pa ra plantas de ornamento , espa c i o s vegeta t i'l :Js a rqui 

tect6n icc-o ( le::' p =¡.' s:"je, parque s de ac 1imc:taci6n pa ra fauna ci ;-¡e -
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gética; entre otras obras y acciones de escencia conservacioni~ 

ta de la naturaleza y sus recursos vivos. Es en los círculos -

académicos (científicos, principalmente) y polIticos, en los 

que se promueve la búsqueda con resultados de financiamiento y 

apoyo gubernamental, en la evolución social y desarrollo ecoló­

gico de las áreas verdes y zonas naturales, bajo estudio en la 

presente tesis. 

Un ejemplo de lo antes escrito, se encuentra en la aplica­

ci6n estatal de Conservacionismo naciente, al nombrar en 1889, 

durante el mandato de Porfirio D!az, al lider del Partido Cien­

tífico, Don Jorge Ives Limantour, responsable de la Comisi6n de 

Embellecimiento y Cuidado del Bosque de Chapultepec, y que se-­

gdn lo que publica la UNAM (Casa del Lago, 1983:5) ••• "se dedi­

c6 a restaurar el bosque; de esa época datan: la creación del -

lago y la construcción de la casa del Lago con el pr6posito de 

alojar a los visitantes oficiales:. 

En las postrimerias del siglo XIX (sus últimas dos décadas) 

en México, aparecen estudios cient{ficos bio16gicos que demues-­

tran la tendencia la intercalar, lo sociol&gico y la ciencia biQ 
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16gica, por ejemplo citemos a los escritos de la Sociedad Mexicana 

de Historia Natural -fundada el 29 de agosto de 1868- en su prime­

ra serie de la revista Naturaleza, cuando allá por 1872 se mani-­

festaban por la ••• "creación de comisiones científicas que den a -

conocer las riquesas naturales de nuestra patria" (SMHN,1873); es 

en la segunda serie del peri6dico de esta Sociedad (18S7 a 1903) 

donde se indican pronunciamientos en foros académicos y sociales 

por ••• "la necesidad de la conservación de los Bosques", como acon 

teci6 el 1 de agosto de 1895 en la sede de la Academia Mexicana de 

Legislaci6n y Jurisprudencia, ejemplificandose el sentir pOlítico 

de los naturistas nacionales durante el "porfiriato" de lS77 a --

1910 (Villada y Armendáriz, lS95). 

La Sociedad Mexicana de Historia Natural y la comunidad de n~ 

turlistas -científicos y empíricos- en México, conocían en detalle 

la nueva aportaci6n de Haeckel, al sinterizar la palabra y el con­

cepto de la Ecología, así lo demuestra una publicaci6n de Don Al-­

fonso L. Herrera (1891), al definirla ••• "la investigaci6n de las 

relaciones de los seres con el medio orgánico é inorgánico, extrin 

seco é intrinseco (no debe confundirse éste término con ETOLOGIA 6 

tratado de las costumbres)". 



El impacto cultural y político que provoc6 la inclusi6n te6r1 

ca-práctica de la Ecología en el H~xico porfirial, fue tan s610 a 

nivel acad~mico: n ::J así el Darwinismo que llevt a un racismo en el 

país hocia los indígenas, promovido por al~unos miembros en el se­

no del grupo de los "Científicos", que servían al Gral. Porfirio -

Díaz. 

La S.M.R.N. incluy6 desde 1890, a la Ecología, dentro de sus 

tres grupos de clasificaci6n de labores, la enlista junto con los 

estudios anat6micos, fisio16gicos, filos6ficos y coro16gicos. 

Otras sociedades y academias científicas nacionales de la ~PQ 

ca, no fueron influenciadas por esta nueva disciplina de la cien-­

cia bio16gica y mucho menos manifestaron su preocupaci6n por el 

uso irracional de los recursos naturales renovables y minerales, 

que ya por ese tiempo se hacia en nuestro p 2. 5:-O , en forma industrial 

incipiente (1.~.: la extracci6n petrolera in.cial, la mine ra de arr 

taño y su impacto en los bosques circundantes, la des ecaci6n pa u l~ 

tina del lago de ~Iéxico, el impulso de la primera ganadería exten­

siva en el sureste, entre otras ex~oliaciones de materias primas). 
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En ~éxico es ha sta l a d~cada d e l o s v eintes, al tri unf= par-­

cia l de l a Revolución Socia l, dentr o de s u ag r a rismo t~cnico of i-­

c ie.l, momento en q ue a;::¡arec e n e n los :.ledi o s d o c O;1uni c c: ción ci ent:í 

fic a nacion21es - l a Soc ic d~d ~ie~:ic2 n2 de Geo 0 r a f l a i ¿s t~ d f s tic2 -

(l . ~ "Tomo s 42 Y 59) . 

De ma nera pe ri6d ica , ? ub licacione s sobre d2 ~cn s2 

p r o t e cc ión d c alg an recurso na t u r a l o d e p a isa je s rurales o u r ha --

nos, Ta rr,b i én n2.cen ;: uev a s o ¡:ganizaciones, ema nada s d e la i ·~ cvo l u--

ci6n, como l a Sociedad Fo r e s tal f!exican2., formada por '2 1 1 n S . :i i. -­

g uel An ge l de Qu evedo y colegas, con lo q ue s e integran a l as r e no 

v2.das fuerza s políticas a g r a ristas . 

A p a rtir de 1929, con l a inco rporac i 6 n de l a Di recc i ón d e : s ­

t ud i o s Biológicos a l a r e cien autóno ma, Un ive r sidad Ka c i ona l, e l -

s r c mi o d c l o s na tura listas-bi6 Ió ~o s sc d e slig a d e l p od e r pol!tico 

y s u p a r t ic ipación soc i a l, se refu~ ia en insti t uc i one s de e ¿ u c 2 --­

ció n s upe r i o r q uc po co o nada se ',"Íl lcula n a l o s pr ob l e ;l' 2. s >2.:) lóg i ­

c o s ~e l a nación ; l o s d e ind o l e eco lóg ico d e b e ll t e ner p r io r i da( -­

t endi e nte a su s o lución o a mino r a miento. 

::: n :1'.a:;o d e 1 930, el 1 ng . Isra el Gutiérre z l o g r a convocar a -­

una ponencia sob r e "La Pro t e cci6n a l os Bosques", a repr e s e ntan t es 

de las Soci e dade s c ientí f i c a s ~c~¿6~ic~s de l momento , pa r~ c ~ns~ 
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g uir un fre n te comón de ayuda, para r e rctivar las leye s forestales 

y agrarias, q ue detuv ieran a los talamonte s -empresa s e xtran j eras­

industria l e s de la c e lulosa y made ra d e lo s e stados d e ~ io re lo s , ¡,ii 

xico y el Di s trito I"ederal (G u ti é r rez , 1930: 88) . Pe r o es , ¡,asta­

el 18 d e r,laye e' e 193 3 , c ua ndo e n l a C i uda d d e ¡·íéxico, s e concreta 

una coalici6n d e organizacione s socia les na cio nales, con el fin -

de aportar se r iamen te, resoluciones p a r a el uso racional del recu r 

sos forestal, sea este para explotación silv{cola o de ornamento e 

higiene en medios urbanos; c onstituyendos e la Liga Urbana de Acci6n 

Forestal (Soc.For.Mex.1933:103-104). 

Es en la obra cultural de Don Alfonso L. Herrera un buen -

ejemplo, donde se r ef leja el resurgimiento del naturalismo cienti­

fico, personas que cultivaban la poesía y la ciencia natural en -

~:éxico . Don Alfonso, en 1901, funda la Comisi6n d e Parasi tologfa -

Agrícola , da ndo s e leg itimidad social y académica a la ciencia bio -

16gica para que esta de soluci6n a un prob l er,la eco16gico. Después 

funda e n 1902 la primera cátedra de 8iolog1a General en la Escuela 

Normal para Profesores; g racias a su lucha social y politica logra 

que Venustiano Ca~ranza en 1915 - a cinco años de la apertura de -

la Universidad Nacional- funde la Dirección de Estudio s Bio16gicos 

(cor,sti tuido por: un Parque zoo16g ico y Jard1n Botánico en Chapul­

tepec -1923-, El Huseo naciona l de Historia Natural -1917- y una -

Estaci6n de a iología Marina e n Veracruz -1926-): éste natura lista 

del "modernismo rural" puede considerarse Padre de la Biolog1a en 
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f.H~xico (Be ltrán, 1951: 78-79). Por desgracia, Alfonso L. Herrera 

no dej6 discfpulos que continuaran cabalmente su herencia fil~s1 

fica y de praxis zoo16gica institucional. 

Al crearse en 1935 -durante la Presidencia del Gral. Láza r o 

Cárdenas-, el Departamento AutÓnomo Foresta l y de Ca za y Pe s c a , 

se sintetiza por medio de la institucionalidad esta t a l, l a tent~ 

tiva de rectorfa pública en el uso y protecci6n de los r e c ursos 

naturales renovables de la naci6n; este organismo gubeJ:ncL,e :1 t" l, 

r ep resenta un hecho socio16gico de vanguardia hasta nuestros - -

dfas. Como ejemplos de acciones de realidad concreta, que reall 

z6 el Departamento Aut6nomo en sus 5 años de vida, resaltan: 

El dar orientaci6n t~cnica al poder ejecutivo y divul­

gaci6n polftica, a las reformas a la legislaci6n fore~ 

tal y agraria. 

El decretar 36 Parques Hacionales,en 17 entidades fed~ 

tivas de la Repúolica, abarcandose 800,000 hectárea s -

(vargas-Márquez QE.cita:46). 

Sus obras editoriales. 
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Es durante el Segundo Congreso Nexicano de Ciencias Sociales 

en 1945, que organizó la Sociedad Nexicana de Geografía y Estadí.§. 

tica, fecha acadérn ica .. ocial para la divulgación pública del Con­

servacionismo mexicano, al presentarse en una ,nesa redonda de tra 

bajo, la ponencia "L::>s Recursos N2. turales de ¡'¡éxic'.)" a cargo del 

forestal y conservacionista estadou !1 idense ,Vi lliam Vogt, y que s~ 

gún el geográfo y político mexicano Jorge L. Tamayo (1972:10} ••• 

"representa un hi to en el examen de este tema dentro del á m;:,i to -­

nacional". La década a mitad del siglo XX, traé fortalecimiento 

a las raíces del Conservacionismo en los contaminados y desfores­

tados países occidentales d e l llamado primer mundo~ y haciendose 

extensivo de manera diplomática, a las naciones satélites de s u -

economía y subdesarrolladas industrialmente: i.~. en 1951, Tom 

Gill pública su libro "La crísis de la tierra en !<léxico", obra PS? 

co aplicada en desiciones políticas (Idem.) 

En 1950 se constituye en México, la primera organización - -

conservacionista, la Asociación Mexicana de Protecci6n a la Natur~ 

leza, dedicada a promover trabajos científicos sobre defensa y 

uso de recursos naturales renov~les; como ejemplos de la labor 

hecha por esta efímera corporación civil, se encuentran dos trab~ 

ps editoriales de l Profesor Morelos Herrejón: "Los mamíferos de -

caza mexicana y su conservación" y "El cazador y la vida silves-­

tre e~ México" (Asoc. Nex. de Prot. a la Natur.:1952). Esta Aso-
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BIBLIOTECA 
INSTITUTO OÉ EN'l10¡; t" 

, '6 d " '6 1 t ' - t llNAM 1 d c~ac~ n. se a n~r~ a a en onces Un~On In er~ac~ona e Pro-

tecci6n a la Naturaleza, con sede en Bruselas; su carácter de 

organizaci6n social independiente no se 10gr6, una de las cau 

sas. fué el corporativismo oficial y partidista. vigente has-

ta nuestros días. no permitiendose a ningdn organismo no gu--

bernamental del sector social -principalmente académico. pro-

fesionales y científicos-técnicos- ser autosuficientes y -

crear alternativas culturales y programas de investigaciones 

básicas y aplicadas. sin el control político y sustento econÉ 

mico del aparato gubernamental en turno. 

Septiembre de 1952. marca otra fecha historiográfica del 

conservacionismo mexicano. al intentarse institucionalizar a 

un incipiente movimiento sociacadémico, por medio de una aso­

ciaci6n civil -el Instituto Mexicano de'Recursos Naturales R~ 

vables-que canalizara, bloqueara o congregara en su seno, los 

"brotes contestarios" hacia la masiva industrializaci6n capi-

talista tardía y extran j era en el país. que sufrió durante 

las décadas a mitad del siglo en curso. Este Instituto de 

Recursos Naturales. realiz6 durante su vida política. una in-

tensa labor antológica editorial. a un costo accesible para -

la comunidad estudiantil de educación superior en biología, 

geografía, entre otras carreras interesadas en la conserva--

ci6n. 



44 

Durante l a a~cada de l o s cincuentas , l a opini6n pd:J lica s e -

conforr:¡ó con s610 ir a días de c¿:¡:¡po j ' c on fi ::: r en l os rC:: :Jrtes -­

técnicos de l os agr6nomos fore s tales que cu i daban l ;:)s ~)osques y -

los Parc¿ues ~~a c io n¿: les (:e l país, sin :ü:v:oún interés s::lc ia l .)cr - ­

forta l e c e r o co~ sta ta r e l buen manejo de l os rec ursos n~ t~ra lc~ : . 

humano s , hacia la pr~tecci6n y uso de e s os espa c io s de natu r alcz= 

~CQ p ertubada o silves tre. 

A pa rti r de 1968 , se inici6 la inva s i6n de áreas s i l ve stres 

en sus d istinta s al t itudes -i.. ~ . sobre J.: serranía de l .'\ j LcSC:J- -­

por casas ha b itaci6n , de s de as en t amientc:6 ::: spontáneos humildes a -

residencias de cam po, lo que a l a po s tre caus a r a la urbanizaci6n 

traciciona l. 

En l1éxico, los llamado s Pa rques ;:acionales, que suma n 56, n i 

cumplen l a s funciones de Parques, n i son p r opiedad de l a naci6n. 

Un Parque Haciona J. es por defin i ción : " una áre;::¡ reliJtivumente -

grande; donde exis ten, uno o var i os ecosistemas que no han s ido 

al t eracos por 12. e:~p lo ta ción :' o c upa ci6n humanas , cond e 12.s es"c­

pecies v egeta les y animale s , lugares y hábita t s geomor fo l~s icos -

tienen inter~ s científico , educativo recreativo especial o c¿ue 

conti enen un paisaje natural de gr an belleza y , donde l a au t ;:)ri-­

dad más c onlpe t en t e de l país ha t omado las medica s :;?ertinentcc: ~)a -

ra prevenir o eliminar lo an t es posible , l a explotaci6n u OCUp J -­

ci6n en t oda e l área y para h2. cer re s pe t a r efec t ivamente las ca -­

racte rísticas ecológicas, geomorfo16g icas o es té ticas c:ue ''1an ;;:011 

duc i do a su creac i6n "jo' , donde se pen:ü te 12. cn t rC'.c2 2. l o s vi sitantes, 
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bajo condiciones espec ia l es , pa ra inspiración de l individuo '.! con 

f ines educa t ivos, culturales y recreativos" ( UIC~ ,1969. Cfr.'!a r­

gas-M~rquez (QE.cit.a:32) 

Las corpora cione s socioacadémicas del momento Ci.·~. la Soc i.52. 

dad Mexicana de Historia Na tural, Sociedad Forestal Mexicana, e l 

Colegio de Biólogos y la Asociación l-1exicana de Profe sionistas Fo 

restales) son de las únicas que se preocupaban y se man ifes t aban 

por la protección y uso racional de los recursos na tura les renova 

bIes -en especial el forestal-, también un espacio social de par­

ticipaci6n estrecho y elitista, siendo manipulada esta informa -­

ci6n crítica, por po líticos del ejecutivo y por lide res de la na ­

ciente cúpula empresarial nacionalista. 

La festividad del Día del Arbol-el segundo jueve s de julio­

y los decretos de Zonas Protectora s Forestales- que has ta 1984, 

contaban 22 3 con 70 021 296 hect~reas en cas i todo el pa ís (Var­

gas-Márquez, 2E.cit.a:117-119)- erán por esos tiempos, de los --­

únicos actos y acciones oficiales en pro de l a conservación sob~ 

rana del patrimonio natural. En materia editorial de revistas -

que avalen lo antes dicho, s e imprimían dos: El ¡·!ensajero Pores 

tal (1960) ~; la revista 30sques (1964) 
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En los primeros años de la década de los 7Q's ya se vislumbra 

una fructificación del conservacionismo, sobre todo en los ambitos 

políticos y académicos de los países altamente industrializados, -

en el mundo occidental, e iniciandose su masificación social; en -

f orme; p l-inc ':"i) "J.l y manifesta por ciertos estamentos socioecon6micos 

en ciudades metrop61is, centros turísticos marinos y por clubes de 

colonos de asentamientos humanos privilegiados en zonas semi-sil-­

vestres o rurales. 

Es a raíz de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el -

Medio Humano, veríficada en Estocolmo, Suecia, deIS al 16 de ju-­

nio de 1972; cua ndo en gran parte del planeta se inician o se in-­

crementan los trabajos científicos-técnicos e ncaminados a la con-­

servaci6n de la Biósfera en su más amplio concepto. En México, se 

crean en esa fecha -como una,la 21, de la veintiseis recomendacio­

nes de Estocolmo- las burocracias que asumén estas funciones (Sub­

s e cretraria del Hejoramiento del Ambiente, el Centro de Zcodesarr2 

110, el Instituto de Ecología -asociaci6n civil corporativisada-, 

el Insto. Nal. de Investigaciones sobre Recursos Bióticos y otras 

entidades). Tarr~ién la industria organizada forma grupos de trab~ 

j o (ejemplo: la Comisión Permanente de Hejoramiento Ambiental de -

CA!:'ACItrTRA). En l a s Instituciones de Educación Superio r (Universi 

dades, Tecno16gicas. Colegios Académicos y Sociedades Científicas) 

de nuestro país y de América Latina, es d6nde los temas ambientales 

y las alternativas multidisciplinarias de soluci6n, p a r a minimizar 

el deterioro del patrimonio natural -i.~. la perdida de eleme;1tos 
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bióticos-, la fa lta de sob erania e n la explotación racional de l o s 

recursos naturales y el uso d e tecnolog ías opre s o ras para l a soci~ 

dad e inade cuadas en l a extracción de materia s primas al oca sion~ r 

impactos a mb ien ta l e s negativo s, se t ':Jma n en s e rio y con me tooolo -­

g!a sistemática (Monte ro,1 988). 

En 197 ¿í , s e formó un grupo de inve stiga d':! !:'es académicos, c stu 

diosos de las cie ncias b iol6g icas y sociale s, de casi toda l a Amé ­

rica Latina, Mexico f ué y es sede de eventos, que demuentran por -

sus lib ros de memorias la tendencia de armonizar la cultura inte-­

gral y el Ecodesarrollo; en un contexto mundial su aportacion trae 

un nuevo calificativo a esta corriente, al ¡, ft' , i '~n +- :, l i. ';L_ , movimien 

to mixto entre el Proteccionismo europeo y el Conservacionismo nor 

teamericano (Lef f ,198l). 

México es desde 1977, uno de los países miembro de l a Red In­

ternacional de Reservas de la Biósfera, al contar hasta 1 98 2 - c on 

sie te reservas de este tipo: La de Mich ilia y Mapi mi en e l Edo. de 

Durang o, Mex. (Meganc ; , 1982 : (, ) y las d e: Montes Az u l es , C ¡i s . : El 

Cielo, Tamps.; Sian Ka 'am., Q. Roo; Sierra de Ha na tlán, Jalo : 

Col. y el Viscaino, B.C.S. (Va r ga S-l-tárque s , F.19 9 0: 35). 
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Halffter (1984) e~pone de manera amplia y con fundamento, la 

génesis y metas que persigue la aplicación de "Reservas" en paí-­

ses en vias de desarrollo donde el concepto de "Parques ••• "cumplen 

aún hoy una función útil, especialmente en los países industriali­

zados 6 en vías de desarrollo con una población urbana en rápido -

aumento . En el caso de países en los que la explotación de los r~ 

cursos bi6ticos y, en general, el problema del campo no estan re-­

sueltos, es necesario establecer además otro tipo de áreas protegi 

das" ;alternativa que cada vez tiene mayor aceptación oficial y aca 

démica. 

Al pasar a ser la ,ecología, durante el sexenio de Miguel de 

la Madrid, una nueva bandera p01!tica social, anunciándose en el -

Plan Nacional de Desarrollo (Poder Ejecutivo Federal, 1983) dentro 

de su tercera parte, la •.. "Participación de la Sociedad en la Eje­

cución del Plan" ••• "los jove.1es que entran al mercado de trabajo, 

podran ser contratados en programas ecológicos para la protecci6n 

y restauraci6n del medio ambiente"; con esto se hace evidente, - -

que hubo entrada de nuevas ideas profesionales y por lo tanto éti­

cas en el manejo de la explotación racional de los recursos natur~ 

les, la recreaci6n al aire libre y la descolonización cultural, s2 

bre todo en materia ci e ntífico técnica; para tales fines la Socie­

dad Civil en su conjunto, apoyándose en la iniciativa privada o d~ 
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pendencias gubernamentales indistintamente, forma distintas Asoci~ 

ciones Civiles con tendencias a ser autOnomas y autoárquicas -org~ 

nismos no gubernamentales ecologistas-o La estrategia burocrática 

de manipulación, fué la de aglutinarlas al través de ofreoerles -­

zonas naturales o áreas verdes, donde canalizaran sus acciones di­

rectas, por medio de apoyar obras públicas. Otras asociaciones 

del sector privado, se unieron a manera de camaras de comercio, ~ 

ra iniciar sus negocios de restauración ambiental y descontamina-­

ci6n, así como para recibir donaciones de fundaciones extranjeras, 

que desean ayudar al patrimonio natural de México. 
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3.3. Historia Local con estudios de casos 

3.3.1 - (1789 a 1849 

3.3.2 - (1850 a 1887 

3.3.3 - (1888 a 1921 

3.3.4 - (1922 a 1988 
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3.3.1) La Defensa de la Naturaleza 

(1789 a 1849) 
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Alameda Central 
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La Alameda Central, es el sitio mexicano que representa fiel 

mente el desarrollo cultural de México contemporáneo, y donde sus 

tiempos hist6ricos encuentran una expresi6n hacia la Naturaleza. 

Es ésta área verde urbana, el primer paseo arquitect6nico de em­

bellecimiento para la Ciudad de México: el Virrey D. Luis de Ve-­

lasco II, pidi6 a la Ciudad, en cabildo del 11 de Enero de 1592, 

formara de sus propios pecunios, un paseo para adornar la capital 

de la Nueva España, sitio que también fuese de recreo de sus habi 

tantes, el Ayuntamiento accedi6 y fué escogido para el efecto el 

terreno conocido con el nombre de Tianguis de San Hip61ito, situ~ 

do fuera de la plaza, en el cual se plantaron álamos, de los que 

tom6 el paseo el nombre de la "Alameda": ocup6 la mitad del local 

que fué adornado con fuentes y cerrado con una barda en la que se 

abrieron puertas a los lados (Rivera Cambas, i96i:233). 

Durante el cargo de Virrey, entre los años 1591-1595, recala 

en Don Luis de Velasco, autoridad que di6 origen a la Alameda: la 

arquitectura inicial erá cuadricular donde ocho caminos se mezc1~ 

ban, contabase con personal adiestrado y de tiempo completo. Los 

álamos tardaron en crecer -causa que desesper6 al Virrey- sobre -

ese suelo fangoso, lo que llev6 al cultivo de otras especies de -

árboles (fresnos y sauces), continuandose llamando al Parque y p~ 

seo la Alameda -hoy en dla, se clasifica de Parque de Distrito-

a la larga crecieron los álamos, fresnos y sauces que formaban el 

Arboretum: al retiro de Don Luis como Virrey de la Nueva España, 

se abandon6 el cuidado de la "Alameda '~ 
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En plena Independencia (1810-1821) en la Alameda, se cambi6 

la barda de madera, por un ancho foso en la parte exterior, y se 

adorn6 con rejas que antes habían acotado el Zocalo¡ se introdu­

jeron las losas -como pavimento-, las bancas balustradas y las -

fuentes (Rivera Cambas, QE.cit.:233). Es en la obra y autor paE 

ticular de Carlos María de Bustamante (1774-1848), actor social 

en los principales hechos políticos de los primeros gobiernos n~ 

cionalistas del país, cuyo fruto de madures intelectual se refl~ 

ja en su libro que intitula "Mañanas de la Alameda de México" -­

(primera edici6n en 1835). 

La effmera emperatriz Carlota Amalia (1864-1867) -a quien -

se le pagaban 200 mil pesos anuales por su cargo (Romero, 1953: 

699)-, tuv6 hacia la "Alameda" un amor especial, mandandose emb~ 

llezer con el gusto europeo del Pleno Romanticismo, Bilimek fué 

el jardinero del imperio, quien además aport6 una colecci6n de 

plantas para Kew (Hemsley, l887:l5)¡ primero se barbecho de la -

"Alameda" a las males hierbas y tupidos zarzales (rosas silv2s-­

tres), plantandose rosales en un substrato de césped (pa stiza-­

ci6n) al estilo de los jardines ingleses. Sobre los árboles año 

sos, mando colocar hiedras, como en los neoclásicos jardines ar­

bolados del Mediterraneo; las estatuas de Neptuno y Venus, se p~ 

sieron por regalo de M~ximiliano (D.D.F.,l956.:ll,18). Otras - -

obras y acciones para e l paisaje de la Alame uCl (fuente s , es tatua s , 

espe jos de agua) no se realizaron por motivos de 12 a gitaci6n n~ 

cionalista liberal, que a l a lar9'a triunf6. 
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A parte de embellecer a la "Alameda" con estilo de vegetaci6n, 

la emperatriz modific6 la arquitectura interior, al iniciar una glQ 

rieta principal como nucleo de todos los caminos del paseo (forma de 

estrella) • 

A partir de 1868 , con la restauraci6n de la RepGblica, se -

abandonó a la "Alameda", convirtiendose por muchos años en un lote 

baldío y pantanoso (D.D.F., QE.cita.). 

La Alameda Central de la Ciudad de México, se inicia de marco 

de referencia hit6rica de un "Conservacionismo en ciernes", a par-­

tir del período nacional, del Porfiriato" (1877-1910). Un primer -

hecho social, de corte popular lo representa el haber quitado las -

rejas puestas durante la Independencia -como se menciona en parra-­

fos anteriores-, aunque en la práctica s610 la élite social podía -

disfrutar a su libre albedrio l~ que Diego Rivera, ilustra en su -­

"Hural": ahora expuesto en el Museo de la Alameda desde 1988. 

El Gral. Porfirio Díaz, mand6 plantar en la Av. Juárez, árbo-­

les de Troenos para proporcionar sombra en paseos de viadantes. La 

Alameda, tenia en 1911: 30 calles interiores, árboles cuyo n6.mero -



56 

excede de 3,000 , 24 jardines y 7 fuentes (Rivera Cambas, 2E. 

cit.:234). La lista de especies a principios del siglo XX -con 

nombre vulgar- que proporciona el Cr6nista en cita, es: álamos, 

troenos 6 eucalyptus y sauces; todos tenían la funci6n ¿e árbo-­

les de sombra (Idero.). La arquitectura de la "Alameda Central", 

se vi6 modificada en grado mayor hacia una forma "estela r", de -

una glorieta central partían 8 principale s calle s, en d i c¡,a glo­

rieta, existían fresnos y jardines cubiertos de ••• "delicadas -­

flores". 

En otro párrafo, el Cr6nista Manuel Rivera y Cambas, menciQ 

na ..... que por esas fechas, es considerable el número de árboles 

que tiene la Alameda, casi todos son fresnos, sauces, álamos; h~ 

biendo también colorines, eucalyptus y peru; en los jardincillos 

hay rosas, geranios, amapolas, alelies y otras flores" (Idern:235). 
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Parque de Chapultepec (Primera Secci6n) 
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La cultura prehispánica dejó sus huellas en Chapultepec, los 

primeros en habitarlo son los Toltecas, allá por 1122; los Aztecas 

los hicieron suyo durante 1245, a la llegada de los españoles a 

Tenochtitlan en 1519, erá Chapultepec un santuario zoolátrico ani­

mista y el respeto biocéntrico a todas las especies animales y ve 

getales. 

El castillo de Chapultepec, lo mand6 construir el virrey, 

Don Matías Gálvez, durante su mandato de 17e3-1784, sobre la cima 

del cerro que tiene forma de Chapulin o saltamontes; esta obra co­

lonial la continúo su hijo, también virrey de la Nueva España, Don 

Bernardo Gálvez, de los años 1785-17e6; una de las razones que se 

argumentan para proseguir con la construcción del castillo, fué la 

de crear fuentes de trabajo en una etapa de crisis en México (Enci 

clopedia Salvat, (6): 1508). Chapultepec, erá un Coto de Caza pa­

ra las aves acuáticas. 

A la muerte del Virrey Fernando Gálvez en 1786, por mandato -

real de cédula se mandÓ rematar el castillo y el bosque en 1788, -

s610 la llegada al poder virreinal de Guemes Pacheco de Padeilla, 

Conde de Revillagigedo en 1789, salvó al castillo y bosque, de 

ser propiedad privada, este virrey dictó ordene s para hacerlo un 

jardín pdblico. El Conde de Revillagigedo prosiguió la obra del -

ca.tillo,organiz6 para recabar fondos, a través de corridas de - -
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t o ros y fiestas, lo que permitió r ~ : ~ jer $15,000.00 (An6nimo, 1933: 

2). El castillo, no se terminó por la desco nfianza c..: s er un:! f OE 

taleza, a criterio de los españoles península res que temian la i n ­

dependencia mexicana de la corona española . 

Un suceso de impacto ambienta l negativo para la naturaleza de 

Chapultepec -uno de tantos que aqu i ~ exponen-, se di6 durante la 

lucha de independencia (1810-1821), al acuartelarse un destacamen­

to ce tropas en el cerro y terrenos del viejo bosque, y talar árbo­

les añosos de Ahuhuetes y Sauces llo rones, para usarlos como leña, 

lo anter ior se cono ce por narraci6n de un espia inglés en 1827 - -

(vlard, 1981: 60). 

En 1841, se estableció en un ala del Ca stillo de Chapu1tepec 

el Cclegi o Mi lita r, que durante la infame invasión Yanquee ce 1847 

para despo ja rno s de la mi tad del t errito ri·:) nacional, present6 una 

batalla simbó lica, ya ~ue desde a ntes de inicia r la la te n í a n perdl:. 

da . Zn esa época, las condicione s '2 c:> 16gicas de Chapu1tepec empi~ 

za n a deteriora rse, por la desec«ci6n lacustre, pr:)vocada a l traer 

su agua al primer cuadro de la Ciudad d e Kéx ic:). 

Los ~rboles más importantes e n Chapu1 tepec son l o s Ahuhuetes, 

a mediados del sig l .) XIX existian 200 ejemp l a r e s (Tovar d e Teresa, 

1983 : 22), e n e l cuidado y cantidad de A~uhuetes -árbo l nac i o nal 

de México- se indican distinta~ actitudes político sociales d e aE 



60 

borizaci6n para proteger y respetar la Naturaleza o para simboli­

zar un hecho hist6rico en nuestro país, lo antes escrito se extr~ 

pola para los Parques y Zonas Naturales nacionales. 

Sobre el desarrollo del proceso hist6rico sociocultural en -

Chapultepec, en especial lo referente a la primera secci6n o vie­

jo bosque -desde el punto de vista político y en materia de estu­

dios bio16gicos para el parque- existen diversas obras escritas y 

pict6ricas a lo largo del tiempo, i.e. en dos trabajos de tesis -

universitarias realizadas por biólogos, se citan 24 fuentes bi-­

bliográficas (Tovar de Teresa, op.cit.:149-l53; Molina-Enriquez, 

1979:59-63). 

En cambio, sobre el particular de la relaci6n de Chapultepec 

y la enseftanza, investigaci6n académica e hist6rico política de -

las ciencias naturales y la biología en especial, no existe ning~ 

na obra recopila ti va, desde la perspectiva conservacionista de la 

naturaleza, en áreas verdes arboladas y con fauna silvestre cauti 

va (colecciones ornamentales y zoo16gicos): lo que hacen por de­

sinformaci6n de este Parque Urbano un modelo cultural-arquitect6-

nico a seguir en ciudades del interior de la Repóblica, reprodu-­

ciendose los errores que califican a Chapultepec, como una de~­

riorada área natural recreativa (Molina-Enriquez,~.cit. : 52-54). 
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3.3.2) EjempL.J s de sa l v a gua r ¿¡, ' <, ' L Ir,b i el,tE: 

n i, tural en la Ciudad de Mé xic .J 

(1850 a 1887) 
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Al tomar a Mexico y su capital, como caso de estudio , aparece 

un movimiento socio-cultural, intimamente en relación con el Con-­

servacionismo, el positivista liberal Comtiana; en nuestro paIs 

produce influencia pol{tica a partir de 1868 durante e l r é gime n de 

Benito Juárez (despues de pasar con muchos problemas, l a s prime ra s 

décadas de nación independiente), el positivismo viene a forta l e -­

cer la ensefianza académica y la aplicación social de acciones ci e~ 

t{ficas biológicas (Gandara, 193 6 :397) , y por tanto de mane ra indi 

recta proporciona beneficios al medio natural de la Ciuda d de Méx i 

co, al ser el nucleo de la nación mexicana. 

En la época del Imperio (1862-1867) del Archiduque Maximilia­

no de Hamsburgo y Carlota , el castillo y bosque fueron obj eto d e -

cuidados especiales ; epoca en la que se construyó el segundo c ue r­

po -Alcazar- de la fachada del castillo, convirtiendose en r e si-­

dencia i mperial; se induce e n el bosque vegetación a r bórea , a l - -

través de plantar Fresnos y Eucalyptus ; marcándose un n uev o e stilo 

en e l e mbellecimiento d e Chapultepec y la Ciudad de México . De 

esa fecha, datan las plantaciones de jardineria " tipo Francé s " e n 

las áreas verdes p~blicas y privadas (y • .9:,E. la Alameda Central). -

En las faldas del cerro de Chapultepec, se crea un Jardín Botánico, 

en donde se hace también la introducci6n de aves exótica s ornament~ 

les (cisnes, grullas, patos y aves canoras-pájaros), alguna s pa r -­

tes del Pa rque, se transfo rman en j ardines paisa j {sticos para us o 

de eventos recreativos (Tovar de Te resa, 2E.cit. : 15-22). 



63 

A la restauraci6n de la Rep~blica (le67-1876), el castillo no 

recibe cuidados especiales, s6lo se contiene en las condiciones 

prevalentes durante el imperio. En 1868, se instala como casa 

oficial veraniega a el castillo, de gran trascendencia es esta de­

cisi6n, que al presente la Casa de los Pinos, es consecuencia de -

lo anterior, lo que provoca que la primera sección del bosque, sea 

el patio trasero de la residencia oficial del ejecutivo (Idem.). 

Un hecho hist6rico durante la fraticida etapa de la Reforma -

en México (1822-1862), que marca un incremento en la posesi6n p~-­

blica de áreas verdes y arbolado -huertos y jardines- en la Ciudad 

de México, fu~ la desamortizaci6n de los bienes clericales 6 manos 

muertas; consumandose este decreto ejecutivo el 12 de julio de 1859, 

a cargo del entonces Presidente de la Repdblica Lic. Benito Juárez, 

el articulo l°de la "Ley de Nacionalización de los Bienes del Cl~ 

ro Secular y Regular", se tipifica que... "entran al dominio de 

la naci6n todos los bienes que el clero secular y regular ha esta­

do administrado con diversos títulos, sea cual fuere la clase de -

predios, derechos y acciones en que consistan, el nombre y aplica­

ci6n que hayan tenido" (Castafieda, 1960:9-10). Otra acci6n legal, 

de corte político durante el Juarismo, para reforzar la nacionali­

zaci6n contra el clero y coadyuvar a la lucha anticlerical -uno de 

los elementos culturales propios a la Reforma-, fué la de expedir 

la "Ley que extingue las Comunidades Religiosas" (26 de febrero de 

1863), tal disposici6n de norma jurídica, contempla la desocupa--
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ci6n de conventos, para usarse corno edificios públicos; 2 l o l argo 

de los 8 artículos que conforma esta última "Ley", s e interpreta -

la desici6n civilista de e najenar infraestructura de la Iglesia C~ 

t61ica (Idem:81-83 ). 

En l as Plazas, explanadas cívicas , jardines y parque s públi-­

cos -de distinto tamaño y estructura - s e reflejan a l o l a r go de la 

historia de los asentamientos humanos en polis y urbes del mund::! -

occidental, la lucha de los poderes socia les por "c:>loniza r y c a t.§. 

quizar" a la poblaci6n que acude a los espacios c o lectivos . En l a 

Ciudad de México, D.F. se presentan "casos" de intéres, q ue demue~ 

tran en la realida d vigente c onse rva cionista, este proc eso de lu-­

cha hist6rico-cultural entre: clero , milicia y lo civil; ~.~. e n 

la Plaza de Santa Catarina: Coyoacan, l os días de asueto se enta-­

bla una competencia de convocatoria hacia el pueblo,entre la I g l e ­

sia y el poder civil representado por una Casa de Cultura de l -

D.D.F., Y un Teatro artístico de la UNAM. 

La Calzada de la Emperatri z - desde 1872, Pa s eo de l a i:<e fon 'u ­

se hiz6 con el fin de unir con una vía rápida, el camino a recorrer 

entre el Palacio Nacional (en el Zocalo) , la Alameda Centra l y el 

Castillo del bosque de Chapultepe c; paseo r omántico y d € es trate-­

gia mil itar -amp lio espacio par a mov e r tropas - que Jvla ximilia:1 .) ¡:-,an 

d6 construir en el ano de l 8G4; tra z6 de 5.5 ~rn . en linea r e cta -­

desde la Estatua de Carlos I V hasta el Al cázar de Chapu ltepec, que 
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realiz6 el austriaco Aloya A luma zcl: Bol1and; inagurandose el Paseo 

en 1865, a~n sin colocarse árboles, ni construirse glorietas y 

fuentes, que para esa obra arquitectónica del paisaje se tenIa p1~ 

neadas en su proyecto original (Serrano, 1985:21: An6nimo,1989:4). 

A la victoria de los liberales repúb1icanos en 1867, el Paseo 

donde transitaban carruajes y cabalgaduras, recibiÓ el nombre de -

Paseo o Calzada de la Reforma, pocos años antes se le denominaba -

Calzada de Degollado. Lo interesente de resaltar, es que esta-­

obra urbana se dise~o sobre todo para el transporte, intentandose 

armonizarlo con viadantes en un ambiente buc61ico, 10 que indica -

el uso de la Naturaleza de la sociedad de aquella época. 

Don Sebastian Lerdo de Tejada, quien designÓ a Chapu1tepec c2 

mo residencia oficial permanente, mand6 adornar y arborizar el Pa­

seo de la Reforma, p1antandose hileras de Troneos y Fresnos, se c2 

loca ron las bancas balustradas y estatuas (en este punto, s610 se 

pusieron los pedestales): es hasta la época del Porfiriato, y a 

iniciativa de Francisco Sosa, cuando se colocan las estatuas d e hé 

roes nacionales. En 1873, el Regidor de Paseos del a. Ayuntamie n­

to de la Ciudad de México, Don Ignacio Cumplido, quien se encargó 

de reactivar el embellecimiento y cuidado de árboles y manantiales 

que all! corrian (Serrano, 2E.cit.:21). A lo largo del Paseo, se 

inici6 la especulaciÓn de terrenos para asenta mie ntos humanos, y -

la Ciudad hacia el poniente con rumbo a Chapultepec, ejemplifican 

dose el impacto ambiental sobre el uso del suelo y tenencia de l a 

tierra que provoca cualquier obra arquitectónica que invada el 

campo. 
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3.3.3) El desarrollo científico para la protecciÓn de 

las áreas naturales urbanas y aledañas en la 

ciudad de México (1888 a 1921). 
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A finales del siglo XIX se empezaron a construir en el Paseo -

de la Reforma, mansiones de las principales familias de la época, 

acentuándose la desigualda d de las clases sociales y étnicas -hasta 

nuestros días prevalecientes - en la capital mexicana. La plusva lia 

de los terrenos del Paseo , aumentaron de un peso la vara cuadrada -

en 1865, a 20 en 1897; durante el porfirismo recibi6 este boulevard 

el nombre de Plazas de la Reforma (Anónimo, 1989 :4-5). Una medl 

da que puede clasíficarse de salvaguarda de las condiciones natur~ 

les es la que de esencia estética, dictó el Ayuntamiento de la Ciu­

dad de Héxico en 1899, que consistía en exigir a los dueños o usua­

rios de predios en las aceras del Paseo, dejar enfrente de sus pro­

piedades ocho metros de jardín, por desgracia muchos árboles se ta­

laron para ampliar la vista, interpretándose mal esta disposici6n -

para evadir al fisco. La tala se llev6 en grado mayor al introdu-­

ci~ el transporte tranviario, al c o l oca rse las vías en las latera-­

les del paseo, dejando16 casí desierto (I deml. 

Son cinco las glorietas, localizadas de sur a no rte en el Pa-­

seo de la Re f o r ma, de estas las principales por su historia y simbQ 

lismo, son: Plaza de la Reforma (estatua de Carlos IV "el Caballi­

to"), la de Cristobal Co16n, el Monumento a Cuauhtémoc y las Glori~ 

ta de la Independencia (victo ria alada). Como parte principal du-
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ronte el programa de celebraciones del Centenario, en septiembre 

de 1910, se inagur6 a un lado de la estatua y monumento o Cuauht~ 

moc, un parque donde se coloc6 la estatua de Luis Pasteur, que dQ 

n6 el gobierno del Francia, indicador historiográfico de la orie~ 

taci6n científica en materia de protección y embellecimiento d e l o 

Naturaleza y sus elementos bi6ticos, que durante el positivismo 

oficial del porfiriato marc6 acciones de incremento en espacios 

colectivos, d6nde las plazas arboladas, jardines de arte y áreas -

verdes de mayor amplitud se crearon o ampliaron en la entonces - -

Ciudad de México y los Municipios aldedaños (hoy, las 16 DelegaciQ 

nes Políticas). 

Durante el positivismo de la paz porfiriana (1877-1910), se -

sientan lentamente las bases firmes para gestar la carrera profe-­

sional y académica del bi6logo. Formandose también las primeras -

instituciones de carácter científico social, proponderantemente -­

protectora de la naturaleza y sus elementos; a la vez que se crean 

distintos espacios p6blicos -en el Hanual de Areas Verdes del -

D.D.F., aparecen ilustrados 19 parques hechos en 1910 (COCODER,QE. 

cit.:82)- de jardinería con arborizaci6n y fauna ornamento l a~oci~ 

da. 

Dos ejemplos prácticos de salvaguarda al ambiente -u~o vigen 

te y el otro desvirtuado- citadino, son: 1) el aún jardín ".:;1 Ce,!i 

tenario", e n el Centro hist6rico de Coyoacan; hecho en 1910, so-­

bre l o que fue un ceme nterio propiedad del cl e ro, e l cual paso --
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-durante la Reforma a ser propiedad f ederal, y elegirse como uno 

de los sitios para festejar el primer aniversario de un siglo d e 

vida independiente. 

El ejemplo n egativo, de utiliza r espacios, y sobre todo - -

áreas verdes públicas de amplitud considerable, para hacer obras 

públicas que modifican y cambian el uso del suelo, lo encontra-­

mas al constru irse en 1964 la Secretaria de Relaciones Exterio-­

res, sobre un parque público que se inagur6 en 1905, "El Lago 

del Jardín Cerda y Echeverria" en la Plaza Santiago (COCODER,2.E,. 

ci t.: 82) • 

Un dato de interes conservacionista, desde la perspectiva -

d e l uso del suelo y tenencia de la tierra , que para los inicios 

del siglo XX se contemplaba en la capital de l a República de !-lé­

xico, es la que anotan los hermanos López (1911 : 620 ) •.. "la -

mayor parte de l o s terreno s propicios á l a caza , c st~n r eser va -­

dos á grupos de c azadore s, que lo s tienen e n a rrendamiento V ; hiA 

toricamente es en :-¡éxico, la única entidad federativa con esta -

modalidad de reservar territorio silvestre, a organizaciones ci­

negétic as (sociale s y privadas), e s a lgo semejante a los Cotos -

de Caza y Montes Ve dadcs e urope os . 
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Las resoluciones de l Congre so 1 nte rna c L m a l de :-l i gicne de --

1900 en Pa ris, en l Q concerniente a crea r an ambie nte v e geta tivo 

- jardines y muro s u rbol ¿- dos - e n asen t a mi ento s :lL:ma nOS, pa r a con-­

trarestClr y prever~ir e l me d io in s a l uhr e q u ,," p r e valeci a e n l <:1 s - -

princ i p a l es ci uda des ~e l mundo -la Ci u¿ad de ~~xico e~ tre ellas ­

a c::msecuencia de la ya inrni s raci6:1 m,-:. s iva ce l c a,.-.:)O a l ::J s polos 

de ce s ~ rroll;:¡ urbano d e 1<:5 capita l es :;: zo ca s inC:> lstr ia l es . En 

la Ciuda d de M~xico y áreas aldec:aJas, l o s tra b ajos c e ?lantacio­

nes for e stales y ja rdinería ;-;ortíc:J la orn a :nental. fuero n hec :1os -

bajo el cuidado del 1ng. de Puen tes y Cal za¿a s Mi gue l Anse l de -­

Quevedo, al ser miembro del A:iuntamiento y Re gidor de Cb rLls Púb l i 

cas en el l apso de 1901 a 1903: formulandose l os p rimeros re? l a -­

!J;ento s de construcci6n urba n a , e n donde s r: inc l u: 'e r;:¡n c umelL:n e s 

c o n árboles y jardines, esto se realizó p a ra l a s co l o n i as ;;")m<:1 -

y la Condesa, y en distinta s c a l za¿as . 

Se info r me: q ue pa ra 1 ': o~ e ::ist i?n 4 0 11a rc:¡ues .. jarC: _; ::05 p 1" l.~ 

co s e n l a Ci udad d e Mé:: icc , (De \<uevedo, 1940: 20). 

Para 1907 - a 3 años de haberse forma do l a Junta Central 8C -­

Bosques y Corr.i siones de l.:mbe llecimiento5 - en e l si gui en t e Con<:;re so 

1 titernaciona l d e Hi g i ene en Berlín, s e mostra r on los r e s ~ lta¿o 5 - ­

o b ten ido s en l a Data ria. M~xic ~ , ~l tr2vd s d e s u aho r a Del c ~c~~ -

del Conse j~ Supe rior de Sa l ubridad , el prop i o ~iS ~c l An:c l f - ~ ~c­

vedo, as i s tió a L1forma r sobr e l <,- s meta s a lcanz¡¡dil s :.- tr:-,e r a nueo! 

tro p::l ís las s i Súier. t e s r e c o mencac iones , que fu cLm ; dej<:1 r el l ::;, ~ 

de t e rr i t ;:¡r i o 2:1 12.s ci ud a c1e s .?' ,r il c s p2:c ios v e r d es : ~ma ~ Jii 2 Pro -
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tectora Forestal en sus periferIas no menor de 10 kilometrQs e n -

contorno, cubierta preferentemente de espesos bosques o parques -

(ldem.:21). 

A pClrtir de 1907, también se inició en Héxico la festividad 

del "Día del Arbol", para tal fin y con el objeto de tener ~rbo-­

les propios para plantarse en la Ciudad, se construyero n Viveros 

Forestales Experimentales y Parque Arboretum; uno de esos Viveros 

-que hasta el presente funciona- es el de Coyoacan, y cuyo primer 

predio "El Solar" de 8,845.30 m2 lo don6 el ing. Quevedo, de los 

terrenos del Rancho Panza Cola: previa visita oficial del General 

Porfirio Díaz y sus colaboradores cientlficos mas cercanos. (ldem.; 

Reyes, 1983:2). En 1901, se registra el primer escrito sociacad~ 

mico, para llevar a cabo la plantaci6n de un Huro de Jl.rbolado en 

la Ciudad de México y ~reas vecinas -lo que hoyes el Distrito F~ 

deal- con el apoyo político de médicos, que ya imaginaban los fo­

cos de contaminaci6n pat6gena en la capital: esta acci6n vegetati 

va de acondicionamiento ambiental, se realiz6 hasta la década de 

los veintes (Zábraga, 1927:67-68). 
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Otras obras del conservacionista forestal, Ing. Miguel Angel 

De Quevedo, que rea1iz6 durante el lapso de 1900 a 1920 en la Ciu­

dad de México y zonas colindantes, fueron: 

- Sensibilizó a distintas administraciones p6bli--­

cas, sobre la protección de la naturaleza; po-­

niendo con enfasfs en la capital de la Rep~b1ica, 

la instauraci6n de "Reservas Forestales Protecto­

ras", en todo el perimetro de e1evadcl s montañas -

que circundan la Cuenca de HéxicoUM ~.do,1933) 

- El haber creado, desde 1903 a 1912, en su calidad 

de Regidor de Obras Públicas y el de Jefe de la - . 

Junta Central de Bosques, a tres Estaciones Fore~ 

tales de Experimentaci6n, con producción sistemá­

tica de árboles nativos y ex6ticos (Idem). 

- El tener bajo su cuidado hsta 1914, con ayuda de 

técnicos forestales franceses, a veintidos mil -­

hectáreas de terrenos naturales silvestres de l a 

Serrania del l'. jus co (Idem). 

- El abrir en 1908,1909 y 1917 tres Escuelas de En 

señanza Forestal en la Ciudad de México; la dlti­

ma ubicada en Santa Catarina, Coyoacan, tuvo el -

carácter de ;:~z. cional y la cual duró ocho años(Idem). 
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En Coyoacan, también se encuentran dist i ntas refereacias de 

h echos historiográficos, en estre c ha relación con el proceso ins­

titucional &1 Conservacionismo de la Naturaleza en l a Ciudad ce -

Héxico y a nivel nacional, sobre todo e n lo refere nte a la das::mQ 

m.ía urbana. 

Un ejemplo de lo anterior, s e localiza en la placa conmemor~ 

tiva adosada en uno de los muros exteriores de la Casa del Sol, -

con domicilio Francisco Sosa # 412: Coyoacan, en l a cual se fu nda 

menta historiográficamente, la voluntad pol.ítica nacion~para la 

conservaci6n forestal, al exponer: 

1909 1959 

LA. SOCIEDAD FORESTAL HEXICANA RI NDE 

HOME~tAJE AL C. VENUSTIA NO CARRANZA 

QUIEN EN ESTA CASA REDACTO EL PRO-­

l~CTO DE CONSTITUCION DE 1917 QUE -

CONTIENE PRECEPTOS PAN, IJ, CO~¡S ;:;R~ 

CI Ol.-' DE LOS BOSQUES DE LA ;~P¡;3LICl\ 

"ES PRESERVAR LA VIDA TRA 3?JAR POR 

EL ARBOL" 
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3.3.4) La conservación t~cnica del patrimonio natural en 

los bosques, parques y jardines en el Distrito 

Federal. 

(1922 a 1988) 
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En México es hasta la década de los "fabulosos veinte s" :.' al 

triunfo parcial de la Revoluci6n Mexicana, y al establecer -

su "agrarismo oficial", ci.lando nace n nuevas organizaciones -

académicas, como la Sociedad Forestal Mexicana, formada por 

el rng. Migu e l Ange l de Quevedo y colegas; l o s cual e s de idea 

logía prácticapromovian la protecci6n de los bosque:, s Llv' :o 

tres y io'Írbol e s e n ciudades por medio de las vedas. 

A partir de 1929 con la incorporaci6n de la Dirección de ~s­

tudios Biológicos de la UNAH, -cediendose los terrenos e in­

fraestructura del Parque Zoo16gico y el Jardín Bo~nico de -

Chapu1tepec al r e cien institucionalizado ~.D.F.- ej emplific2 

un hecho de como el gremio de los naturalistas científ icos -

se desliga del poder p o lítico naci o na l y su participación so 

cial, se refugia como a hora en instituciones d e e c1uc2ci5n su 

perior que poco 6 nada se vinculan a los grande s prob l em~ s -

bio16gicos d e México. 

En los años treLlta s, al generalizarse la doctrina cultu:: :: 

gubername ntal del "agrarismo- técnico", los pro fe sionist:1s -­

Agron6mos y Médicos Veterinarios -participes e~ las fuerzas 

beligerantes- reciben , por p~ rte ¿e la admi nis tración pQb li ­

ca la resposa ruidad en e l manejo técnic -) y s o ci;:"! 1 de l 0.S 

zonas natura les protegidas, áreas ve rdes c o l ec tivas y parsues 

zoo16g icos na ciona les. 
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El populismo recrea tivo oficial por casí 70 años (1923 - al pr~ 

sente) en áreas natural p.s protegidas del país no supo promover 

conciencia s ocial a la masa visitante a la que no se le cobra -

directamente por la prestación de servicios y productos de con ­

servaci6n de agua, suelo, flora y f auna silvestre ; y a la que -

se le dá libre albredio. 

De los nueve Parques Nacionales dentro de la jurisdicción del -

Distrito Federal; el decretado Cumbres del Ajusco, desde sep-­

tiembre de 1936, ejemplifica el erróneo y torpe manejo político 

administrativo en la tenencia de la tierra, uso del suelo pro-­

tección de e lementos bi6ticos y explotaci6n inadecuada de los -

recursos natural e s en la serrania del Ajusco y en resto de las 

áreas silvestres. 

En las déc a das de los cuarentas y cincuenti'\ s S tc' ~ ', c re! ,;entu al -

parque y jardín p(jblico en la Ciudad de Méxic ) , S L 2S?to' C :': .J ,1-"; -

es aq~cl siglo XIX en el que las aportaciones de plantas ex6ti­

c a s daban ? los paisajistas el encanto de la novedad en sus pa,E. 

que s y cespedes. 

A partir de estos año s, el deporte cada vez tiene más ade ptos -

convi ,tiéndose en el marco que conviene a las zonas recreati­

vas de juegos, los teatros al aire libre , l as piscinas, arre -­

glándose c on gran efecto decorativo. Al p ueblo, se le o frecía 

por primera vez el l ujo de 10'3 jardines en forma de b .) sque y --
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jardines pdblicos que ten{an corno p rincipal atractivo la sombra 

d e grandes árboles, la gracia de las flores, la vista reposante 

d e los cesp edes y las aguas. 

En la Ci uda cJ 0.e México, poco a poco se inicia un sistema de - -

"Ciudad J a rdín" donde cada delegación, en sus partes habitacio­

na les esta rodeado por parques y jardines y cortinas arboladas 

que aislan la zona industrial. 

A partir de los años cuarentas, cincuentas y principios de los 

sesentas, debido a los problemas demográficos en el Distrito ~ 

deral,se erigen constantemente bloques multifamiliares depar~ 

mentales, rodeados de zonas verdes, las que en muchos casos por 

desgracia, no estan en proporci6n con la poblaci6n del conjun-­

to, solo que da esperar que estas zonas verdes aumenten propor-­

ciona lmente a l a pob laci6n, proporcionando goce, c a lma e h i gie ­

ne s a los pob l adore s de los conglomerados humanos. 

Lo s años sesentas, se inician con tranquilidad y una cierta - -

prosperidad e n los pa íses capitalistas -hasta en Jo s latinoamé­

ricanos-; en la Gran Ciudad de !-léxico, este auge económico in-­

dustrial maquilador, se refleja en las obras póblicas de servi ­

cios y bienesta r social (i.~. : · o spitales, mus e os, parqUES ur ba -­

n.) s, zoológicos, e spacios púb 1. icos, unidade s hab itacionale s c o n 

áre3.s verdes ) entr e o trr) s equi pami entos urba no s q u e: de manc r C! -
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indirecta fortalecen la c onservaci6n de la natura l e za, al 2 cond i -

ciona rse con elementos b i6tico s nativos o e x6 ticos d e uso ornamen 

t a l. En es ta década,resurge elJardln tipo J.:ex icano 6 Anahu2ca ll i , 

dentro de l a a rquite ctur a o ficial privada (i. ~ . l a f uente d e l hlU -

seo de a n tropo logla en Chapultepec, el la s e ~ %c~ 16gico ¿e l Bos--

que de San Juan de Ara g6n y el Fraccionamiento de Ja rdine s de l Pe 

dregal) • 

En la Gran Ciudad de México, se logra en 1971, a iniciativa y lu-

cha de una coalici6n de asociaciones civiles -el Insto . Mexicano 

de Recursos Naturales, Sociedad Forestal Mexicana y Amigo s ce l --

Desierto de los Leones- que no se construye r a e n el Parque ::a c i::> -

nal del Desierto de los Leones en Cuajin~a lpa, Distrito Feder.:!l, l a 

sede del Colegio MiH. tar, que contemplaba al za rse 5:Jb r e 40 0 hec t~ 

r eas de v e getaci6n alpina d e Abietum ( Be ltrán JI 'lázque z, 1 9 71: 5 -

64). El re s u l tado conserv a ci::>nista d e habe r r esc atado es e Payque 

Nacional de una o b ra pública, se sustenta e n c:JQpromiso s inter na -

cio na le s que la d i ploLla cia me;dca na adq ui r i 6 -i.~. l a r 2 L'.n i5r: oe 

l a O.N.U. en la ciudad de México, de l 6 a l 11 de s ep t iembr e de --

ese affo del 71, sobre un seminario regional latinoaméricanJ sobre 

problemas del medio ambiente humano y el desarro llo ( Be ltrán , 2,E. 

cit.:14) y la sensibilidad de ci c r t:Js pollticos mexican ~s nnt 2 e l 
--:¡. 
deterioro d e l patrimonio na t u r a l, en espe ciel e l que 1'2 p r ese!: t a -

h a la jurisd icc i6n del Di str ito Federa l. 



f~~ - . . 
79 SAUW 

!~~i.S 

DE LA 
N6 BEBE 
BiBLlotECA 

Durante el agitado afto olímpico de 1968, la capital de México, -

también fué sede de otro foro conservacionista, la 1 Mesa Redonda 

de Latinoaméricana de Informaci6n para la Conservaci6n (IMERNAR, 

1972;18). 

En la década de los setentas, los parques y jardines, contribuyen 

en mayor escala a la purificaci6n ~tmosf:rica que empesaba a con-

taminarse agudamente; se compra el Bosque de Tlalpan al sur de la 

ciudad con 304 hectáreas (3 mil&ones de M2), se consolida el Bos-

que de San Juan de Arag6n con 275 hectáreas (2.7 millones de M2) 

y el nuevo Bosque de Chapultepec con 90 hectáreas (900,000 M2). 

La jardinerta en obras viales comprendi6 560,000 M2, en Anillo P~ 

riferico sur, Viaducto Tlalpan y Acoxpan, Melchor Ocampo, Insur-­

gentes Sur, Divisi6n del Norte y Av. Igaacio Zaragoza. Otras - -

obrAs de embellesimiento se hicieron en la ciudad, es importante 

seftalar que la mayor parte del recurso humano que llev6 el traba 

jo, fué gente que procedia del campo, la cual se aglutin6 en una 

secci6n sindical del Departamento Central, hoy Departamento del 

Distrito Federal (secci6n 6: Bosques, Parques y jardines). Como -

ejemplos de obras en áreas verdes acondicionadas y parques natur~ 

l!s, tenemos: renovaci6n o mejoramiento en los jardines "Diana" en 

Tacuba, jardines "Hidalgo" y "Centenario" en Coyoacán, parque - -

"Rubén Dario" en Polanco, parque la "Arboleda" Col. del Valle. 
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Por esos afios (setentas) el Parque Nacional "Desierto de los Le2 

nes", recibi6 un trato de mantenimiento . (Alessio-Robles,A. 1971)1 

el cual a la larga no fructific6, ya que al presente (a partir -

de 1983) su estado natural está en detrimento. 

En la década perdida, de crísisy de utopias, los ochentas, los 

parques, áreas verdes acondicionadas y los territorios silves-­

tres del Distrito Federal, se ven reducidos 6 desvirtuados en su 

uso del suelo y tenencia de la propiedad pública. 

Como ejemplo de su mal uso, expondremos algunos casos: 

l. En el parque urbano del Bosque de San Juan de Arag6n, 

se pierden zonas para dar paso a escuelas, lienzos 

charros, caqchas de futbol y paraderos de camiones. 

2. La coa,trataci6n del personal no calificado en Bosques 

Parques y Jardines del D.D.F. creando actividades de -

impacto ambiental al tomar a los parques como centros 

de trabajos para oficios de construcci6n y mantenimien 

to comercial, es el caso del Bosque de Tlalpan. 

3. En las Delegaciones del sur suroeste del Distrito· 

Federal, en territorios silvestres (i.e. Sierra de 

las Cruces : Cuajimalpa, Serrania del Ajusco, Tlalpan -

y las chinampas de Xochimilco) se poblaron y urbaniza-
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r o n en g r :m par t e, n ::l c o n t e ,.1p lándose e l buen manejo de -

¿ r ea s ~,3. t u rales proteg i das. 

_ . 1 ·~ ,., :>c::::::. t". s (197 3 el 1982 ) , '3 C .) r S,::'li ::a n p r o g r amas soc~ales de 

c \! l t\j " :; Y rccre2c i ó!1 c.'. l a s áre2s v e rce s " c ::l !l.cUc iona das por parte -

d s l S i s tema ~:;c iona l ? ara e l Desarroll ::l I n tc~ral c e la Fa milia -

([; l2) ~' e l i:epa r t.::. nento del Distrit·;) ? ederal (D.D. ? ), contratándo ­

SE il es t udi? ntes d e '.é nivers Íé:a de s p (Íblicas y abarcándose las 16 De-

l cg3.ci::lnes Pol!tic as d e l a Ciudad de México . 

Los b iólogo s d e la generac i.:5n quinta de éste siglo, realizan distin 

t a s act iv idade s ?a r a l a d e fensa del medio a mbiente, entre la que -­

desta c a po r su organiza ción estudia!l. til y su impacto social y polf­

t ico, l .". r.1::n ifestació n d e 198 2, al op:m crse a la construcci6n d e l 

: :e tra ( linea -3) s obr a t0 ~ reno s silves tre s d e l Pedregal de San Ange l-

: c nec iO::' At l w- € !l. Coyoa c~n, D. F.; l o que ~rovoca r!a el decreto de - -

c :;:- e::l r l a Re serva Eco 16gica de Ciudad Universitaria el 30 de septier.l -

))r c o.e 1 9 83, 1:;ajo lo. C ~ ' ¡ c c¿c i -5n :-:c1:n i ni strativa de una z o r:a ecolj .J ica 

) :-,,,fect,,;; l e ( lf-:'-~;: , 1982b : 2 (,) ; c a t es)rÍJ ~ u rré!ica que a barca U:'la g~ 

IT.2 s e áreas natura l. - s prote g idas - zonas s ujeta s él conservaci·jn eco11 

Sicc: - e'l i C:cncié: r.cb s e que n i a ún e n la Universidad Nacional Autd'noma 

ce e ::1:·:.:. c _ , ", : :~ ste .m cri te r i.o ~'. :-:ifi ::c: dJ r pc:::-a e :'. lC' nS '-:.·:~2 c or. s e r v2. --

~io~i 5t2 ~ue r: {~ ~ ~ivc l ~~nd ial . 
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En el afto de 1983, la sociedad civil, ante el deterioro de los 

bosques, parques y 'reas verdes en qenera~en gran parte del -

Distrito Federal, y la corrupci6n imperante en el sector públi 

co, reflejándose en apatía y autoritarismo demaq6gico en la a~ 

ministraci6n de estos espacios colectivos, la sociedad se hace 

~o!r~ por ejemplo: 

1983, junio 6 -Se organiz6 un movimiento cívico para 

evitar la destrucci6n de los Viveros 

de Coyoacán¡ parque regional al cual 

querian convertirlo en plaza comer-­

cial y terminal del Metro. 

1983, julio 4 -Protesta pública contra la desvasta. 

ci6n de un Encinar de 400 has. en 

Tlalpan, a cargo de una fraccionado­

ra, coludida con autoridades federa­

les. 

1983,octubre 9 -Acciones para evitar la urbanizaci6n 

del Parque Nacional "Desierto de los 

Leones". en Cuajimalpa, D. F. 
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A partir de 1-984, con la incorporación de la ecología en la admi-

nistración pública y por primera vez, en el Plan Nacional de Des~ 

rrollo, los parques y áreas naturales protegidas en la capital de 

la República y en otras entidades federativas, se ven beneficia--

dos al destinarse más fondos y manejo técnico restaurativo vege-­

tal, arquitectónico y normas legales (Vid. Infra. situaci6n ac-­

tual). En resumen, estas nuevas organizaciones sociales c!vicas, 

realizan distintos hechos historiográficos -i.~. para defender z~ 

nas naturales- del Ecologismo mexicano, principalmente en el Dis-

trito Federal (1983-1988) enlis~ndose: 

1984 Y 1985 - Creación y fortalecimiento de Asociaciones -
eiviles, resurgiendo el sector social de con 
servación de la naturaleza. -

1984 - Mayo 19- Retoma la Uni6n Nacional de Flori-­
cultores, las festividades del Día del Arbol. 

1984 a 1985 - octubre 25- Se consolida la unificaci6n de -
movimientos de vanguardia para la defensa de 
la naturaleza y la higiéne humana y la paz -
(Red Ecologista). 

1984 - julio 18- Al expropiarse la casa del exdireE 
tor de policía Arturo Durazo, se le dá un e~ 
pacio a la Asociación Ecologista de Tlalpan, 
organizandose conferencias y un bloque con­
testat'ario a las acciones eco16gicas del go­
bierno. 

1985 - junio 15- Se protocoliza la Federaci6n Con-­
servacionista Mexicana, A.C.: la cual reune 
temporalMente en su seno las distintas ten-­
dencias del conservacionismo, ecologismo y 
ambientalismo. 
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1986 
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noviembre 22,23 Y 24- 1er. Encuentro Na-­
cional de Ecologistas, veríficado en la -
Sala Internacional de Villa Olímpi ca en -
Tlalpan, Distrito Federal. Elab~randose 
un directorio y padrón sobre personas y -
or ganizaciones de casí todo el país, que 
participan en actividades en pro del me-­
dio ambiente. Se realizó, la primera ma~ 
nifestación pública de descontento en con 
tra de la mala producción de alimentos, -= 
la desforestación por la industria, la -­
contaminación en general, la generación nu 
clear de energía y la falta de incorpora-­
ci5n oficial y privada de alternativas -­
ecológicas y eticas viables de conse rva-­
ci6n de la bi6sfera. 

julio 29- Se instaura -en el l-lura l alto -
de la Torre Latinoaméricana- a manera de 
organismo no gubernamental, una coalición 
de Asociaciones Civiles, partIcipes del -
resurgimiento político del sector para la 
conservación social de la naturaleza y -­
sus recursos bióticos. 

Como consecuencia del sismo del 1985,~chos predios del centro -

hist6rico de la Ciudad de Hexico se convierten en plazas arboladas 

y jardines. 

A finales de los ochentas y principios de la dácada actual de los 

noventas, aparecea en la Ciudad de Háxico, los llamados Parques -

Ecológicos en la Delegación de Tlalpan, con 728 hectáreas y el de 

Xochimilco con 132 hectáreas, en ambos sitios la participaci6n s2 

cial acad6mtca y científica esta permitiendo un buen disefto, pla­

neaci6n y manejo de estas áreas protegidas con biodiversidad y --

territorios poco perturbado, en otros sitios de la ciudad, tam--

lién se hallande éste tipo y funci6n. 
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4. Condiciones biofísicas 

estudios de casos. 

- Ubicaci6n y generalidades 
bi6ticas 

- Oro C]rafía 

- Clima 

- Hidrografía 

- Suelos 

Especies conspicuas: 

Flora 
Fauna 
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4.1) Ubicaci6n y delimitaci~n ge~gráfica. 

Dentro del territorio nacional 1,972,547 J..m2.- la porci6n que co-

rresponde a la entidad federativa Ciudad de México, Distrito 2e-

deral es de 1,499 }m2 -.80% con respecto la país- (Garcia, 1972 

a : 42); forma parte a la vez de la más importante y por tanto p rQ 

blemática Cuenca geohidro16gica del país, la "Valle de México' • 

La Cuenca y la Ciudad de México se localizan físicamente en la -

Meseta Central o Altiplanicie Mexicana de la República; con c oo r 

denadas -para la Cuenca en general- latitudinales 19°03'53" y 

20°11'09" estas son llamados "paralelos"; las longitudinale s o -

meridionales 98°11'53 " Y 99°30 ' 24" al Oeste de Greenwich (Wolffe r 

1975). La latitud de la Ciudad de México es de 19°30 ' (Jauregu i, 

1975:47). 

Gráficamente la regi6n geopolítica (Fig. 1) se representa por el 

mapa-base del Programa de Recordenació n Urb3na y Protecció n Eco-

16gica (D.D.F.;1984). 

An!I de Con, .rv. ·:.i~n 
Et~l~gic. 
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La superficie del Distrito Federal, constituida por sus 16 Delega­

ciones Políticas, son parte geográfica de la Cuenca, excepto cier­

tas fracciones de terrenos de las Delegaciones de Milpa Alta, TIa! 

pan, La Magdalena Contreras y Villa Obreg6n que se encuentran fue­

ra (Wolffer, 22.cit.:). 
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4.2) Generalidades bi6ticas: 

Vegetaci6n: 

Una zona, la más seca (400 a 700 mm. de lluvia anual), por 

ende se establecen espontáneamente matorrales xer6filos y espe-­

cies arbóreas ex6ticas -introducida hace tiempo- que soportan la 

salinidad del suelo. 

Esta parte plana y desecada de la Ciudad, es un sitio tran~ 

formado por la antiguedad y la gran poblaci6n actual de asenta-­

mientos humanos, que datan desde hace cinco siglos, en lo que se 

refiere a ca serios y arquitectura colonial. 

La vegetaci6n árida · en la subcuenca, tan solo puede deduciE 

se hoy en dia, por relictos de elementos o comunidades vegetales 

nativas de tipo xer6filos y ha16fitas, conservadas en terrenos -

federales (i.~. en la Sierra de Guadalupe), parques públicos, 12 

tes baldíos o jardines de predios privados, de cierta antigu~dad 

arquitect6nica. 
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La zona de piedemonte (Rzedowzki, 1975b.) se inicia a pa.f 

tir de la cota de 2100 m.s.n.m. a 2580 m.s.n.m.: sehallan a6n­

mancones de vegetación original: Matorrales de Quercus, de Sene­

cio praecox, Bosque de Juniperus y Bosque de Quercus (Encinos). 

Estos manchones están en constante interrelacción con factores -

antrópicos -de manera crónica y tecníficada desde 1950 por lo 

que su conformación tiende al cosmopolitismo (Rapoport,et.al. 

1913: "0-'(5). 

Los encinares de la parte sur de la Ciudad, se convierten -

en fraccionamientos residenciales, un ejemplo de ello lo tenemos 

a un lado del Bosque de Tlalpan, donde una zona natural de Quer­

cetum en asociación a un Senecietum típico del"Pedregal de San -

Angel-: las autoridades del D.D.F. en 1983, permitieron que se -

convirtiera en zona residencial, cubriendose de destrucción casí 

300 hectáreas, esto se agrava por ser terrenos de SOMEX, S.A., -

empresa paraestatal de la banca nacionalizada. 

La zona de laderas altas de Serranias -2500 a 3100 msnm-

segÓD Miranda (1963:196) son ••• "tipos forestales y debido a su 

difusión constituyen importantes recursos naturales del Valle" 

••• "comprenden encinares, pinares y bosques de oyameles". Por 

desgracia esta vegetación a semejanza de lo que acontece en las 

zonas primera y segunda, es una zona donde la destrucción del -

medio natural es acelerada: agravandose por el manejo político 

de tenencia de tierras y uso del suelo que ah! se hace. 
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Los pinares del Ajusco, los oyameles de Tlalpan, en los alr~ 

dedores del Parque Nacional del Desierto de los Leones en Cuaji-­

malpa y en los Lomerios árbolados en la Delegaci6n Miguel Hidalgo 

(Muro Arbolado Poniente): son áreas naturales en permanentes des­

trucci6n por Yconstruir- asentamiento humanos espontáneos y plan! 

ficados: por desgracia esta tendencia negativa es dificil de con­

trarrestar por la existencia de grupos eco16gistas (?) que se in­

teresan en la política tendenciosa de esas zonas, y evitan se to­

men desiciones de expropiaci6n nacional y uso del suelo para ben~ 

ficio social y eco16gico del Distrito Federal. 
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Fauna Silvestre: 

Los animales nativos e introducidos de vida libre -fuera del con-

trol humano- que conforman la fauna acompañante en la gran Ciu-

dad de México superviven en biotopos urbanos: plazas, jardines, -

áreas verdes acondicionadas, parques nacionales y urbanos, monu-­

mentos naturales y reservas eco16gicas. Algunos ejemplos; hay -­

ardillas de distintas especies en los Viveros de coyoacán¡ palo-­

mas bravias de distintas razas en la Plaza de Santa Catarina: - -

abundancia de zanates en el Bosque de San Juan de Arag6n: patos -

pijijis y cercetas en el Parque Regional de Tezozomoc en Atzcapo­

tzalco: ardillones y conejos en la Reserva Eco16gica del Pedregal 

de San Angel y venados en el Parque Nacional Desierto de los Leo-

nes. 

Se recomienda incrementar medidas de vigilancia ambiental -preveQ 

tiva y correctiva- por personal calificado y el monitoreo de indi 

viduos y poblaciones faunlsticas en estos biotopo s en medio urba­

no del Distrito Federal. 

Continuar con la suspenci6n de la caza y venta de partes de anim~ 

les silvestres y sus esquilmos en el Distrito Federal y aplicar -

con sentido positivo el acervo legislativo que contempla la con-­

servaci6n y el buen trato a los animales silvestres y domésticos. 
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Incr emen tar p r 1]ramaS d e c0ntrol de fvuna n ~civa, para las plagas 

de vertebr~~ ,- e ins ect~s da Rinos ( l.~. r~ed0rei m6rid~s, perrJs 

f e rales , gatos a silvestra do s, incremen t o desmedido d e la pobla-­

ción del gorrión inglés, fit0plagas forestales, entre otras). 

Seleccionar estrateg ias que conlleve n a c r iar mantener y a reh~ 

bilitar ecoeto16gicamente a especies nativas mexicanas con fi nes 

de repob l a ción de áreas na turales protegidas, en vez de c ~mprar 

fauna s a lvaj e exótica . 
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4.3) Estudios de casos: 

PARQUE DE DISTRITO 

ALI\MEDA CENTRAL. 
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Alameda Central. 

Este parque se localiza en la Delegación del D.D.F., en Cuauht~ 

moc, con una extensión de 13.5 has. (COCODER,,2E.cit.). 

La orografía del área verde acondicionada, es una zona semipla-

na. 

El clima predominante en ese predio p6blico, dentro del Centro 

Histórico de la Ciudad de M~xico, es C(WO)W, templado subh~edo, 

con temperatura , media anual del l6°c. y precipitación pluvial me-­

nor de 600 a 700 mm. anuales (INEGI, 19S5). 

El parque, cuenta con seis fuentes ornamentales, con un siste­

ma h!drico reciclable. 

Suelos: 

En sitios aGn no alterados por pavimentaci~n o relleno de es-­

combros, se localizan tipos de suelos Solonchal<, y Feozem (Idem.) 
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Especies conspicuas: 

Fl ora : 

Al presen te, la r~mántica Alameda Central, en cuyo Arbore­

t um cosmop~lita, y donce pe rviven c i ert~ s e lementos de f 2 una -

(ma riposas, ave s, lag ratijas, r oecores nocivos), s e enc ~entran 

501 árboles de Alamos del genero Populus ~., de un total de -

2,33 6 árbo l es de 33 e specie s distin tas (D.D.F., 1 985 ); es l a -­

principal ~rea verde arquitectónica y vegetal del Centro Hist6-

rico de la Ciudad de M~xico. Sob re éste espacio col ectivo con 

volumen biótico nativo y exótico, se reflejan materializ~das - a 

lo largo de la era contemporánea- las erróneas decisiones de 

interpretación política socia l en sus a spectos foresta l, arqui­

t e ct6nico, recreativo y ambiental (eco lóg ico), entre otros . 

Forestal: 

Al travé s de una crí t ica , sobre el pa rtic u lar ce l a a c tua l 

arborizaci6n intensiva c on la conífe ra Pinus r a diata, q ue s e -­

lleva a cabo en la 'Alameda Central, desde 1985, a raíz de un -

saneamiento forestal (?) " , que la COCODER, D. D.F., hizó p a r a r~ 

habilitar. el Arboretum; se ejemplifica una er~6ne~ interpr eta ­

ción d e po lítica s ocio-fo resta l. 
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El Pinus radiata, es una Pinacea norteamericana: en México -

s610 en la isla Guadalupe en el Mar de Cortes, se encuentra pre-­

sente en forma natural. 

En casí todas las áreas verdes urbanas -hasta en albergues -

de Zoo16gicos- y zonas naturales protegidas del Distrito Federal, 

se plantan desde 1979, millones de ejemplares de Pinus radiata -­

(IMERNAR, 1979), para cumplir metas político-técnicas que ad-­

quirieron Agr6nomos forestales, sin tomar en consideración crite­

rios bio16gicos ambientales y de arquitectura del paísaje, entre 

otros. En un estudio sobre la evaluaci6n del estado actual del 

Pinus radiata introducido en la regi6n geopolítica, Nieto (1988: 

23) concluye que el ••• "76% del arbolado de ~. radiata de las á­

reas verdes del Distrito Federal acusó sintomas de deterioro, y 

tuvo características dasométricas de enanismo en un 8~/o de su PQ 

blaci6n". La bi610ga Nieto (QE.cit.), tom6 una muestra de 200 -

ejemplares, dispersos en 10 Delegaciones políticas del D.F., en 

los que encontró ••• "el 8~/o de los árboles no rebas6 los 2 m. de 

altura, y sus fustes fueron menores de 5 cm. de diámetro N
: el 23% 

present6 desarrollo anómalo (retorcimiento fustal, resinosis e -

hiperfoliaci6n). 
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La Alameda Central es un ejemplo de lo err6neo de plantar 

Pinus radiata en el Distrito Federal, i.e. en una de sus j ardi 

neras (la que se ubica al lado sureste del Hemiciclo a Juárez) 

se muestre6 el 2 de noviembre de 1988, a 51 individuos de esta 

conífera, hallándose los defectos fitotr6picos que menciona -­

iHeto (op.cit.); cada individuo en particular presentaba: 27 -

hiperfoliación, 10 daños físicos (retorcimiento fustal); 4 cr~ 

ciemientos an6malos (enanismo) y 9 resinosis. 

Fauna. 

Passeriformes. 

Para la Alameda Central, se reporta la existencia de 19 -

especies (Nocedal, 2E.cit:79): Hirundo rustica: li. pyrrhonta:­

Hirundidae, Polioptila caerulea y Turdus rufopalliatus-observ~ 

ción personal- ; Muscicapidae, Vermivora ruficapilla¡ Dendroia 

coronata; Wilsonia pusilla: Emberizidae, Piranga ~; T:uau­

ripae, Carpodacus mexicanus; Cardeselis psaltria: Fringilida e 

y Passer domesticus: Ploceidae. 

De la lista de p~jaros para la Alameda Central, destacan 

por su presencia estética o tradición cultural: Hirundo rusti­

~ • Golondrina viajera o su nombre nahuatl "Cuicuitzacatl " . -

Mide 15 a 19 cms. Es la típ~ca ave urbana migratoria en casí -

todo el Hemisferio Norte. Se alimenta de insectos, y llega 

anidar a lugares diversos, aún en viviendas humanas y en un 

sín fin de construcciones. A la Ciudad de M~xico arrivan en -
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la s egunda quincena d e marzo -prima v e r a- y emig r a n -a la llega-

da del otoño- a final e s de septiemb re. Y tal como dice Culross 

(196 5:166 ) ••• "la golondrina es un eslabón que une a l a natura-

" 1eza c o n n uestxa civ ilizacion h umana. 

Ca rpoda c u s me xica n us. Gorri~n mexicano , e l cual e n nahuatl 

recibe e l nombre ~ Noch tototl " (Bir: enstein & Tomlinson.1981: 87). 

Mide 1 2.7 - 14 .6 cm. (Harpe r & Row, op.cit. : 244 ). Es una esp~ 

cie q ue a p esa r de llevar su nombre especifico de ~. mexicanus, 

no se ha hecho esfuerzo nacional, por investigar su b iolog ía b! 

sica y poder prote g erlo en sus medioamb ientes nativos. 

Desde la introducci6n a México -al i gual que en casi todo 

norteamérica ~; el Caribe- del Gorrión Inglés o "House Sparrow" . 

se entabló una lucha inter-específica entre ambos gorriones, --

por la colonización d e los mismos ambiente s naturales -rurales 

y urbanos- y fuentes alimenticia s; i.~. en la Alameda Central y 

e n casi todas l as áreas verdes en el Distrito Federal, se pre--

senta esta competencia eco16gica por el espacio. Al presente, 

el . Gorri6n Inglés lleva la victoria; un estudio sobre su etol~ 

gta, pOdr!a explicar la actual situaci6n y la manera de comba--

tirIo en ~reas natu r a les donde se convierte en "plaga". 
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PARQUE URBAHO BOSQUE DE CHAPULTEPEC 

(lera. Secci6n) 
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El Parque Urbano Bosque de Chapultepec, se halla en la jurisdic­

ci6n de la Delegaci6n Miguel Hidalgu. 

orografia. 

ElevaciÓn principal Cerro Chapultepec 2260 metros sobre el ni­
vel del mar. 

El clima predominante en el Bosque (primera secciÓn), el -­

templado subhÚIDedo con la temperatura media anual de 16°c. y pr~ 

cipitaci6n pluvial de 700 a 1000 mm. anuales (INEGI,lgee). 

C (WO) (W) - Templado subhÚIDedo con 
bajo grado de humedad. 

Hidrografia: 

Cuerpos de aqua: tres lagos artificiales que se localizan -

en el Bosque de Chapultepec, uno se localiza en la primera sec--

ción. 

Suelos: 

En partes no pavimentadas, dentro del Bosque de Chapultepec 

se hallan trazas de Solonchak y Feozem (INEGI,1984). 
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Especies conspicuas: 

Flora: 

La flora del Bosque de Chapultepec, es bastante heterogénea. 

Los componentes de mayor permanencia y edad, los árboles, son en 

su mayorta especies de zonas altas y frías, de los géneros: 

Pinus 

Cupressus 

Salix 

Acacia 

Crataequs 

Budleia 

Actos taphyllus 

(Tovar de Teresa, 1982) 

pinos 

cipreses 

sauces 

acacias 

tejocote 

tepozan 

pinguica 
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l-luc :-'o S de 1 :> 5 árboles más viej o s 50:1: 

Taxodium 

Fraxinus 

Schinus 

Salix bendplanndiana -

ahuehetes 

aile 

fresno 

pirú (que en sitios 
hQmedos crece hasta 8m) 

h uejote, sauce 

En c ua nto al clima, s on de zonas templadas : 

Schinus e l mismo pirú 

Quercus encino 

De z ona tr:>pi cal: 

Te coma jacaranda 

Casuarina casua rina 

Phoenix pa lma (P. dactili phera, 
da tilera) 

Platanus siccomoro 

Eucalyptus eucalipto, empleado para 
reforestar. 

De origen no mu y preciso, como drboles c u ltivados y dom~sticos 

hace ya muc ho 

Ligustrum t rueno 

; , r a ucaria araucaria 
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P:>puIus chop .~ 

Tuya 

yuca , s em ides~rtic~ 

::J I mo 

Phi t oJ.ac a fito laca 

Ery t hri na c o lorí n 

B I B L , O ; '-: ' ~ 
IN ST ITUTO DE ElY¡ . ;, 

UNAM 
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LIS TA DE GENEROS y ESPECIES Al<i3USTIW,S MA S COMU~¡ c:; 

GE;¡ERO 

Th uj a Arm. 

M1G I CSPE Ki'Il, S 
¡'¡U¡CCOTI LEDONE1\ S 

GE"ERO 

ChamaedQrea Hart. 

DICOTILEDONEAS 

Abe1ia R. Sr. 

Abu tion Mi 11 

Buddleia L. 

:3uxus L. 

Camelia L. 

Cassia L. 

CQt o neaster Med ic. 

Du r a r. ta L. 

Hedera L. 

Jasminurn L. 

Ligustrum L. 

~alvaviscus Di 11 

Montanoa Ce rv. 

~¡erium L. 

ESPEC Ie:; 

T. occidenta1i s ~ . 

Ch . e1egans Mart. 

A. grandiflora Rehdt. 

A. striatum Dicks. 

D. sessif10 ra H.B.K. 

B. sempervirens L. 

C. jaEo nica L. 

C. t omentosa L. 

C. Eannosa Franch. 

D. reEens L. 

H. Helix L. 

J. officinale L. 

L. ovalifoliurn Hass}; 

M. Eeruvianurn (L.) Krapp. 

M. fl o ribunda D.C. 

N. o leander L. 
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Plurnbago L. P. Eulchella Boiss. 

Punica L. P. sranaturn L. 

Pyracan tha Roem. P. c occine a Roem 

Ribe s L. R. rubrurn L. 

Ricinus L. R. cornmunis L. 

Rhododendron L. R. indica 

Rosa L. ~. 

Viburnurn L. V. susEe ns um L. 

V. tinus L. 
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LISTA DE GENEROS y ESPECIES ARBOREAS MAS COMUNES 

GIMNOSPERMA S 

G E N E R O 

Cedrus Laud. 

Cupressus L. 

Larix MilI. 

Pinus L. 

Taxodiaceae 

ANGIOSPERMAS 
MONOCOTILEDONEAS 

Phoenix 

Yucca L. 

DICOTILEDONEA 

Acacia L. 

Acer L. 

Buddleia L. 

Celtis L. 

E S P E C I E 

C. libani Laud. 

C. lindleyi Krotsch. 

L. decidua Mil! 

P. cembroides Zucc. 

P. leiophyla Schl.& Cham. 

P. patula Schl & Cham. 

T. mucronaturn Ten. 

P. canariensis Chabaud. 

Y. elephantipes Regens. 

A. longifolia,var.flori­
bunda F. 

A. semperflorens 

A. negundo, mexicanurn (D.) 
Steyerm. 

B. americana H. B.K. 

C. occidentalis L. 
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Crataegus L. C. mexicana D.C. 

Eucalyptus L'Ber. E. globulus Labill 

E. rostrata Shlecht . 

Fraxinus L. F. americana L. 

F. excelsior L. 

Ligustrum L. L. jaEonicum Thunb . 

L. liucidum Ait. 

Maclura Nutt. M. ~mifera Schn. 

I-l:;¡rus L. M. nig:ra L. 

Persea Gaertn. P. americana Mil! 

Phytolacca L. P. dioica L. 



loe 

CUADRO COMPARATIVO DE LAS ESPECIES REPORTADAS EN EL 
EX-JARDIN BOTANICO EN 1924 

Abies religiosa Lindl. * 

Cupressus pyramidalis Targ. 

Pinus montezumae Gord. * 

Pinus patula Schiede. * 

Chamaerops humilis L. 

Phoenix dactylifera L. 

Musa ensete Gme-lin. * 

Musa rosa cea Jacq. 

Populus canadensis Mich. 

Populus tremula L. 

Salix bonplandiana n.B.K. * 

Quercus rubra Benth. * 

Morus alba L. * 

Morus nigra L. 

Grevillea robusta A. Cunn. * 

Platanus occidentalis L. * 

Ricinus cornmunis L. * 

Shinus molle L. * 

Eucalyptus globulus Labill. * 



109 

Eucalyptus robusta Sm.* 

Eucalyptus rostrata Hook.* 

Fraxinus americana L.* 

Fraxinus excelsior L.* 

LiQustrum japonicum Thunb.* 

* Se localizan en la actualidad estas especies, sin embargo 

se encontraron otras arbóreas que no se reportan y éstas 

son individuos adultos (Tovar de Teresa, 2E.cit.) 



110 
Fauna: 

La fauna "libre" en el bosque la integran actualmente s610 

especies menores: 

Ardillas 

ratas 

camaleÓn pequeño 

lagartijas 

diversas especies de 
pájaros 

golondrinas 

cuervos 

chuparrosas 

palomas 

.t6rtolas 

patos 

gansos 

cisnes 

arácnidos 

crustáceos 

miriápodos 

género Sciurus 

Rattus rattus 

género Ph rynosoma 

Sceloporus 

passeriforrnes 

hirundinidae 

corvidae 

trochilidae 

o. columbiformes 

género Zenaidura 

Ana tidae 

género Anser y Branta 

g~nero eignus 

acarinos, posiblemente 
eri6pidos (ectoparási­
tos en plantas), y - -
ara~as de diversos gé­
neros (depredadoras) 

¿is6podos? 

oniscomorfos (?) y po­
lidesrnoideos 
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Parque Urbano de Chapultepec. 

Pájaros (o passeriformes) se encuentran por todo el bosque, -

aunque en los árboles cercanos a las avenidas grandes y sobre todo 

a los puntos donde existen gran movimiento de personas y vehículos, 

son escasos. 

La avifauna canora es similar a la que se describe en la "Ala 

meda Central", con la que comparte semejanzas paisajisticas y cui­

dados humanos (?). Nocedal (op.cit.: 108-109) da la cantidad de -

treinta especies de paseriformes, de las cuales 10, . se cat.2. 

logan de urbanistas completos y estables, en base a su adaptaci6n 

a las condiciones de ~ransformaci6n del ambiente natural, en espe­

cial si logran reproducirse en el Parque (Idem:78,97). 

Ciconiformes: Martinete o Perro de Agua, su nombre en nahoa -­

"Hoactli " . Garza cuyas medidas son de 58-70 cm. Un carácter espe­

ciifico para identificarlas al vuelo, son las dos largas y blancas 

plumas nuca les. La Garza Nocturna (Nictanas violacea) fueron estB 

diadas en el Bosque de Chapultepec por Castillo (1974), reportándQ 

se ••• "dos colonias con un total de 315 individuos ..... y la triste 

informacion de la muerte de 1000 ejemplares por err6neas e improvi 

sadas ordenes administrativas, tan comúnes en los Parques Urbanos 

del Distrito Federal. Los Martinetes en vida libre, reiniciaron -
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una colonia de ntro del Zoo15g ico de Chapulte p ec, esta especie vie ­

ne a formar ~arte de la avifauna loca l , 12. c ual, en un reciente --

trabaj o (Ga rcf a , 1988)menciona : a can ti c~ d de 57 e s~ecies de 

ave s las q ue de f ') r ma pe rmanen t e ::J mi gra t .) ri.a s e p u e den o b serva r -

en Chu p ultepec; ¡; JCeca l (1987 . 7 9) dá l a c ifra d e 11 e speci e s l a s 

presentes en l a ?rimera secciÓn (Viej o B Jsque ) y 18 especies de 

aves en la segun da secci6n de ese Pars ue Ur ban::J . 
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VIVERO FORESTAL COYOACAN 
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El Vivero Forestal de Coyoacan se halla formando parte de 

la Delegaci~n con el mismo nombre de Coyoacan. 

El clima monitoreado para esta área verde, es el templado 

subhúmedo en una temperatura media anual de l6e. y precipita-­

ci6n pluvial que varía de 700 a 900 mm. anuales (INEGI, 1988). 

Clima C (Wl) (W). 

Hidrografía: 

Por todo el parque corren drenes y canales que irrigan amal 

sigos y prados, que se nutren de las corrientes de agua de los -

rios Magdalena y Churubusco que ah! se conjuntan. 

Suelo: 

Sobre arenisca, se han vertido andosoles y litOsoles para -

producir un sustrato fertil para el crecimiento de vegetales. 
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Especies conspicuas. 

Flora: 

En el vivero central de Coyoacan y en otros sitios del medio 

urbano del Distrito Federal, es el ~rbol vulgarmente llamado Sab1 

no 6 Ahuehuete (Taxodium mucronatum: Taxadiaceas) la conffera-­-
más conocida popularmente, y a la cual se dá cierta protecci6n, -

aunque no la suficiente para la especie nacional mexicana -que-

puede compararse son otros ~rboles notables a nivel mundial-: i.e. 

a los viveros Ahuehuetes que se encuentran en la parte sur de la 

estaci6n Metro Viveros sufren de todos los factores de "stress" -

que Rapoport, ~.al. (op.ci~:37-38) enuncian: 

1) La disminución de la provisión de agua por efecto de 

la pavimentaci6n de calles, cubrimiento de aceras y 

obras de drenaje de lluvias. 

2) Disminu€ión de la radiaci6n solar y del tiempo de -

insolaci6n comparable a lo que, en la naturaleza, se 

dá en el fondo de un cafi6n o valle profundo. 

3) Reducido espacio vital para el desarrollo de raíces 

y follaje. 
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4) Intermitente corte de raíces por obras páblicas para 
la introducción de cañerías o tuberías subterraneas. 

5) Contaminación. 

6) Destrucción involuntaria o voluntaria de las partes _ 
áreas, incluyendo podas irracionales. 

7) Incremento de sales por orina. 

e) Acceso de detergentes y desinfectantes químicos que -
se usan en el lavado de las aceras. 

9) Disminuci6n sensible de la materia orgánica del suelo. 

10) Cambios en el régimen de evapotraspiraci6n (O~ e,1979. 
Cfr.Vid.~:3e). 

Los principales elementos florísticos del Arboretum del viv~ 

ro central de Coyoacan, son el Cedro blanco (Cupressus lindeyi) y 

Eucaliptos (Eucalvptus globulus) los que dan sombra a plantaciones 

des castanos, troenos, pinos de diferentes especies, liquidambar, 

árboles frutales y otras especies forestales y ornamentales comá-

nes de ser sembrados en la ciudad. 

Fauna: 

En interrelacci6n con esta vegetación de cultivo, se hallan 

distintas especies de ardillas arbóreas introducidas: 

Sciurus aureogaster 

Sciurus oculatus 

Scirus variegatoides 
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La composicio'n orni tOfaumstica, se conforma de aves re­

sidentes y migratorias, que reporto por observaciones direc-­

tas, en un lapso de marzo de 1986 a marzo de 1989, por un tr~ 

yecto que va del andador Circunvalaci6n sur al andador CircuQ 

valaci6n norte, a través de los andadores: cedros, fresnos, -

jacarandas y pinos (Vid.situacion actual). Las horas de re-­

gistros se hicieron, de 15.00 a 16.30 los días domingos y/ o -

lunes. Estas aves constituyen elementos de la fauna libre 

asociada al arbolado, jardines y cultivos en el Vivero Fores­

tal de Coyoilcan: 

ESPECIES CONSPICUAS: 

GORRION DOMESTICO 

TORTOLITA 

GORRION MEXICANO 

GOLONDRINA TIJERETA 

VERDIN DE TOCA 

VIEJITA 

TORDO DE OJOS ROJOS 

DOMINICO 

CUITLACOCHE 

Passer domesticus 

Scardafella inca 

Carpodacus mexicanus 

Hirundo rustica 

Dendroica coronata 

Pipilo fuscus 

Molotrus aeneus 

Carduelis psaltria 

Toxostoma curvirostre 
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ESPECIES DE AVES CONSPICUAS POR FRECUENCIA DE 
OBSERVACION: 

TROGLODITA COLINEGRA Thryomanes bewicyil 

VERDUGO Lanius ludovicianus 

VERDIN DE MOÑO Vermivora ruficapilla 

PRIMA VERA REAL Turdus migratorius 

GAVILAN CHITERO Falco sparverius 

TIGRILLO Pheuctius melanocephalus 

CALANDRIA Icterus galbula 

ZANATE Quiscalus mexicanus 

SASTRECITO Psaltriparus minumus 

CARPINTERO CHILILLO Picoides scalaris 

CARDENALITO Pyrocephallus rubinus 
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PARQUE URBANO 

BOSQUE SAN JUAN DE ARAGON 
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El Parque Urbano Bosque San Juan de Arag6n, forma parte de la 

jurisdicci6n, Delegaci6n Gustavo A. Madero. 

Orografía: 

Terreno plano, tipo llanura. 

El clima predominante es el templado subhúmedo con bajo grado 
o 

de humedad, temperatura media de 16 c. y precipitaci6n plu--

vial de 600 a 700 mm. anuales (INEGI,2E.cit.b). 

C (WO) (w) - Templado subhúmedo con bajo grado de humedad. 

Hidrografía: 

Cuerpo de agua: Lago San Juan de Arag6n. 

Suelos: 

Ea gran parte de la Delegaci6n, y en la totalidad del -

parque Bosque San Juan de Arag6n se localiza suelos llamados 

Solonchank, arcillas de alta compresibilidad, de color gris-

verdoso y café rojizo de consistencia blanda, con un contenl 

do de agua de 342.7% (Rodríguez,l984:l7). 
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Especies conspicuas: 

Lo de scripción bio f {sica , del Arboretum -de forestación inten 

sa- y la ::, a rc'iner í a orn?me n ta l -pastizaci6n con cesped sudán (Pen­

nisetum clandestinum) -datan de hace casi treinta a ños- en que se 

inici6 el lavado deslinizador son: Palmáceas (Phoenix dactilyfera 

Phoneix canariensis), Eucalyptus globulus, ~. camaldulensis y~. -

cinerea: Mirtaceasj Casuarina equisetifolía: Casuarinacea, el Pi-­

rúl (Shinus molle: Anacardiacea). 

También componen el Arboretum ciertas especies nativas de Mé­

xico, entre las que destacan: el Tamarix ~.; el Cedro Blanco (~­

pressus lindleyi), Colorín (Erithina ?mericana), Espiracanto (~ra­

~ ~.) y distintas especies de Yucas; así como la introducción 

masiva por motivos políticos, durante el lapso de 1980 a 86, del -

Pinus radia ta. 

El paisaje de la jardinería cosm6polita de arbustos, setos top~ 

ricos -de Troeno y Arrayan- y plantas con flores, se constituyen -

entre otras especies, por: Verónicas (Veronica) Azucenas (~emero­

callis flava), Lirio Morado (Iris germanica), Rosales (Rosa galli­

~), Bananos (Musa paradisiaca). 

En la fauna silvestre acompañante de floresta y cesped del -­

Parque acondicionado, se pueden distinguir de manera conspicua in­

vertebrados (artr6podos) y vertebrados terrestres. 
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Los ordenes de insectos con observaci6n de su presencia, son 

coleopteros, lepido¿ t e ros, dipteros e hymenopteros. Sobre mamif~ 

ros silvestres, que viven en libertad en el Parque y en especial 

en la zona del zoo16gico, se reportan a Teznos, distintas especies 

de Ardilla (Sciurus ~.) liberadas, los tipicos roedores múridos 

nocivos (Rattus rattus , E. novergicus y Mus musculus) Perros fer~ 

les (Canis familiaris) y gatos domésticos asilvestrados (Felis ~ 

tus); también se observan volar a distintos quiropteros, pero sin 

haberseles determinado taxonÓmicamente. 

Quiscalus: 

El Q.mexicanus: Icteridae. Mide 45 cm. el macho y 35 cm. la 

hembra; la sub-especie que vive en la Ciudad de Mexico es la me:.::..!. 

canus. La población de Zanate, fué estudiada su ~utoecolog ia en 

X:>chimilco U<uiz, 1977), presentándose un análisis de su etograma 

El cual resulta muy parecido al que por obs e rvaciones anoto para 

el Zanate en San Juan de AragÓn. 
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En ambos sitios de la Ciudad , los "Za nates" regresan a sus 

árboles de pernoctaci6n a la misma hora (17 a la hrs.), realizan 

vocalizaciones hasta que oscurese. En Xochimilco, se encontr6 -

que su alimentaci6n consistía de granos de maíz, frijol, insec-­

tos arácnidos (Idem:16): en San Juan de Arag6n se a limentan de -

restos de comida de los paseantes -tortilla, pan-, pero su prin­

cipal fuente de alimentos son' los granos de maíz, avena y alime.!! 

to concentrado que se pone al descubierto en casi todos los al-­

bergues, para la alimentaci6n de herv{boros cautivos en el ZoolQ 

gico: son los exhibidores del Bisonte (Bison bison), Rinoceronte 

Blanco (Cerathterium ~) y del Hipopotamo (Hipopotamus amphi­

bius) los sitios preferidos para los hábitos alimenticios de l o s 

"Zanates". Otra instancia alimenticia los constituyen las podas, 

el barbecho del Cesped (Penniseturn cladestinurn) y de distintos -

vegetales saxicolas que se hacen con fr ecuencia durante la ~poca 

de lluvias de primavera-verano, en las c~les quedan al descu-­

bierto infinidad de insectos y sus larvas, dandose las parvadas 

de"Zanate" un gran fest!n al igual que sus congéneres de Xochi­

milco. 

Halcones y Ce!.rnícalos (Falconidae). 

El género Falco ~. con dos especies: mexicanus y sparve­

rius, son componentes de la avifauna regional (SARH, 19886). 
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El Falco mexicanus, per.; i""',;! cm EL " :(- ' ~"") ", . , Texcoco. En el 

mes de Mayo de 1988, un Falco mexicanus que se capturó en terre-­

nos desecados del Lago de Texcoco, se donó al Zoológico de Aragón. 

Los prociónidos, must'lidos, c~nidos y un f~lido, que consti 

tuyen la diversidad del Orden Carnívora en la región geopolítica, 

habitan principalmente en el área propuesta para la Conservación 

Ecológica, es decir en las serranias y pie de montes, que circun­

dan a la entidad federativa y sus zonas naturales cercanas. 

Es interesante resaltar el hecho de la donaci&n por parte -­

de la gente, de mascotas silvestres, de carnívoros pequeños, pr2 

pias del sitio; por ejemplo en el zoológico de San Juan de Arag6n, 

de abril de 1986 a septiembre de 19881, se realiz& un acopio de: 

Mapache (Procyon lotor; 10 e j emplares 

Cacomixtle (Bassariscus astutus) 1 e j emplar 

Zorra gris (urocyon cinereoargenteus) 21 ejemplares 

Coyote (Canis latrans) 7 ejemplares 

- D.D.F.,Sec.Med.vet.2E. cita.-
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PARQUE URBANO 

BOSQUE DE TLALPAN 
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El Parque Urbano del Bosque de Tlalpan, se localiza en la 

Delegación del D.D.F. en Tlalpan. 

Orografía: 

El parque se halla en una elevaci6n de 2,100 a 2,400 m.s. 

n.m. en el cerro de Zacayucan. 

El clima es el semifrio h6medo con temperatura media anual 

de 5°al 16°c. y precipitación pluvial de 700 a 1500 mm. anuales 

(INEGI, 1988). 

Clima C (E) (M) (W) 

Suelos: 

En el parque se localizan litosoles que son en su mayoría 

colados basálticos, as! como suelos derivados de cenizas volcá­

nicas llamados andosoles (Idem). 

Hidrografía: 

En el parque existen tres pozos del acuífero y distintos 

arroyos de escurrimiento virginal, as! como gran absorci6n de 

agua por sus rios de lava (Malpaís) en época de lluvias. 
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Especies conspicuas: 

En la ex-hacienda del cerro de Zacayucan -bey, Bosque de 

Tlalpan- se experiment6 durante casi 50 aftos (1920-1968) la -

aclimataci6n sistemática de varias especies de con!feras para 

usarlas en la producci6n de celulosa, entre las que destacan las 

Pinaceae: Pinus patula, ~. alepensis, ~. caribea, ~. ayacahuite, 

y el Cupressus lindleyi: Cupressaceae (Lenz y Tirado, 1988). 

La comunidades naturales (Encinar -Quercetum- y la de Palo 

Loco -Senecietum-) son el resultado de 2 mil quinientos aftos de 

evoluci6n flor!stica: el vivero forestal experimental es el re­

sultado de arduos trabajos humanos que se iniciaron hace casi 

sesenta aftos en la década de los treintas En interrelaci6n -

eco16gica con las comunidades vegetales, encontrarnos una fauna 

silvestre de vertebrados nativos o introducidos al bosque,as! 

como ciertas especies nocivas de fitoplagas y de ratas y rato-­

nes comunes en medio urbano de las ciudades, que desgraciadamen 

te al igual que en otras grandes metr6polis han invadido el bo~ 

que. tpdav!a podemos observar una buena diversidad de aves, 

existen sesenta y seis especies residentes y migratorias regis­

tradas (Ramos .1974 ): mam!feros pequeftos tales como tlacuaches, 

diez especies de roedores nativos, abundancia relativa del con~ 

jo de Castill a, murcielágos, carn!voros pequeftos como zorra gris, 



cacomixtle (Villa, 1953). Reptiles característicos de esta regi6n 

son: Víbora de Cascabel (Crotalus mollosus nigresens), el Cincua­

te (Pituophis depeei depeei), y otras cinco especies de colubri-­

dos sin nombre vulgar (Diadophis punctatus deqesi, Rhadinaea laure 

~, Salvadora bairdi, Thamnophis dorsalis cyclides y Toluca ~ 

ta lineata) 

Otros reptiles y especies eonspicuas(UNAM,1982): 

SQUAMATA 

SAURIA 

Iguanidae 

Sceloporus gramicus microlepidotua Niegrnann 

Sceloporus torcuatus torcuatus Niegmann 

AVES 

APODlFORMES 

Apodidas 

Chaetura vauxi 

PASSERlFORMES 

corvidae 

Aphelocoma coerulescens 

Fringillidae 

Carpodacus purpureus 



Spize11a pase erina 

Ieteridae 

Cassieulus melanieterys 

Euphaqus eyanoeephapus 

Mo1othrus a ter 

Mimidae 

Dumetella earolinensis 

Parulidae 

Dendroiea striata 

Turdidae 

Turdus eonfinis 

Turdus miqratorius 

MAMMALIA 

IAGOMORPHA 

Leporidae 

Silvilaqus floridanus 

RODENTIA 

Seiuridas 
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Spermophillus variegatus varieqatus 
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PARQUE NACIONAL 

CUMBRES DEL AJUSCO 
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El Parque Nacional "Cumbres de Ajusco", forma parte de la 

jurisdicci6n Delegaci6n de Tlalpan. 

Orografía: 

Esta ubicado en una de las principales elevaciones de Tlal 

pan, el Cerro Pico de Aguila a 3880 m.s.n.m. 

El clima predominante es el semifrío húmedo con tempera tu-

ra media anual de 5°a 16e. y precipitaci6n pluvial de 700 a --

1500 mm. anuales (INEGI, 1988). 

Clima C(E) (W2) (W) 

Suelos: 

Se localizan en terrenos del Parque, litosoles que son en 

su mayoría colados basálticos, así como suelos derivados de ceni 

zas volcánicas llamados andosoles (Benitez, 1986). 

Hidrografía: 

son el resultado de -Existen en esa zona, los manantiales que 

la absorsi6n del agua de lluvia en los mantos que se han visto mer-

posibilidades de retención de a gua 
mados por el hecho de las pocas 
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de lluvia; la desforestaci6n ha originado un deslave que no permite 

que el agua se retenga y penetre humectante a llenar los veneros de 

los manantiales. Esta zona va desde el Parque Nacional hasta Huit­

xilac y por la cuenca desciende hasta los goteras de San Miguel, 

Santo Tomas Ajusco y Topilejo, por el poniente hasta Jalatlaco. 
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Parque Nacional Cumbres del Ajusco 

Especies conspicuas. 

El área comprendida por el Parque Nacional Cumbres del Aj usco, 

incluye s610 a las porciones altas del Volcan del mismo nombre, a -

partir de la cota de los 3500 msnm; esta zona es la de mayor alti-­

tud -alcazándose en el lugar de Tres Cruces los 4100 msnm- de la 

regi6n fisiográfica de las serran!as del Ajusco y Chichinautz!n, 

presentando una vegetaci6n alpina de bosque abierto de PI NETUM HAR­

TEWGII y zacatones (Muhlenbergia macroura) y (Festuca tolucensis); 

donde conviven la fauna silvestre nativa en interrelación natura l 

con su medio. El suelo presenta un mayor grado de combinacion d e -

litosoles y basaltos. Siendo esta comunidad una biocenosis ecológi 

ca menos perturbada. 

Rojas (1984), estudió en la parte norte del Cerro del Aj usco -

-sobre una extensi6n de 12,000 m2- los microhábitats para cinco es­

pecies de roedores, represe ntativos d e la zona alpina del Aj usco l ' 

su serranía. 

El '2acatonal, bosque de coníferas, praderas y sus e cotonías,­

son los microhábitats vegetativos, donde perviven 5 especies de roe 

dores (Neotomodon alstoni, Reithrodontomys megalotis saturatus, Pe­

romyscus manicultarus labecula, Microtus mexicanus mexicanus y Pero­

myscus melanotis melanotis), estudiados en 10 muestreos de 731 capt~ 



ras; es Neotomodon alstoni alstoni ó Rat6n de los Volcanes -nombrE 

puesto por los bi610gos- una especie fr e cuente en el Cerro del - -

Aj usco, cuya residencia de pre ferencia es el microhábitat del "Za­

catonal" (Mullemberq iatum). Las otra s 4 especies se reparten por 

compe t encia bio16gica y presiones antr6picas, con distintos grados 

de prefere ncia, adaptación y en raz6n de factores estacionales, en 

los ditintos microhábitats en estudio (Rojas, 2E.cit.: 24,74-78). -

El conocer con presición los r e fu g ios, dietas alimenticias y el -­

paisaje dimensional -los microhábitats- donde viven los pequeños -

mamíferos silvestres, es una pauta científica, que permitirá hacer 

verdaderos programas de conservación en vida libre y eXtrapolacio­

nes para reproducción en cautive rio. 
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RESERVA ECOLOGlCA 

CIUDAD UNIVERSITARIA 
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Reserva Eco16gica C. U. 

Esta área protegida, a la que se le añadieron 29 hectáreas 

más en 1991 a las 124 has., originales, haci~ndose 144 has., el 

total redondeado del territorio que se localiza al sur de la 

ciudad, en la Delegación de Coyoacan. 

La orograf!a del terreno es accidentado y agreste, con pe-

queñas barrancas. 

El clima tipificado es el templado subhúrnedo con una temp~ 

ratura media anual de 1 6° c., y precipitaci6n pluvial que varía 

de 700 a 900 mm. anuales (INEGI,1988). 

Clima c (WL) (W) 

Suelo: 

, , 
Se presenta un suelo de piedra o lito$~l, de un espesor me-

nor de 10 cm y sobre un estrato duro de roca madre, de colados -

basálticos. (Idero.). 

BIBlI O T~> , ) 
INSTITU ro DE EC'O '_" 'I 

VN.'I'~~ 
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Espe cies conspicuas: 

Uno de los puntos estrat~gicos que utiliza ron los promotores 

de l a ge sti6n ambiental como zona eco16gica inafectab l e pa ra 10-­

grar el reconocimiento de esta área, en su decreto d e Reserva, 

fue documentar y mostrar paisajes agreste, herbarios y coleccio-­

nes zoo16gicas de la riqueza diversidad bio16gica (380 especies -

de plantas superiores, alrededor de 46 especies de aves residen-­

tes y migratorias, 28 especies de mamíferos y unas 7 especies de 

reptiles y 3 de anfibios (Rojo,Com.Pers); así como especie s endé­

micas de esta comunidad denominada por Rzedow}i (1954) como ce l 

Senecietum praecocis. 

ROdentia. 

De los 4 Sciuromorfos (Sciurus aureogaster nigresc ens,~. ~ 

latus tolucae, Spermophilus mexicanus mexicanus, ~. veriegatus va­

riegatus variegatus), que se registran como elementos d e la fauna 

en el Distrito Federal, es el Ardil16n de Pedregal (Spermopi1ilus -

variegatus) , una especie con bastantes r egistros de c a mpo, a l res­

pecto Ceballos y Galindo ~.~.:155) mencionan 7 cole cta s cienti 

flcas (de 1890 a 1983). El Spermoph ilus variegatus mide 43 0-525 -

mm. (Idem:154). Aón puede vérseles, en algúnos sitios a grestes 

del Senecie t um de la Reserva Eco16gica de Ciudad Universitaria y 

en el Parque Ur bano d el Bosque de Tlalpan, e n ambas zona s natu--
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rales, a los ardillones lc&desplazan y depredan perros y gatos do 

méstico s asilvestrados,Y.3E. en el Bosque de Tlalpan los perros -

ferales y cimarrones desplazaron de sus madrigueras a los ardillQ 

nes que se localizan en la ba~ranca del encinar. En Tlalpan, en 

Ciudad Universitaria, es "raro" observar ardillones {Spermophilus 

mexicanus}, animales que hace una década erán relativamente abun­

dantes en el Campus Universitario, algunos ardillones viven en -­

jardines y manchones de vegetaci6n nativa del Pedregal dentro de 

edific ,':'os, Y.3E. existen individuos en el área de especies del 

Pedregal {Laboratorio de Ecolog!a} que se localiza al norte del 

auditorio de la Facultad de Ciencias, UNAM, ahi perviven desde -

que se eliminaron a los perros callejeros en el afio de 1895. 

Los carnívoros silvestres en la Reserva Ecológica Ciudad Uni­

versitaria de México, son ocho especies nativas: Zorra gris{Uro­

cyon cinereoargeneteus Lichternsterin, 1850, Coyote {Canis latrans 

cagotis Hamilton-Smith,1839},Cacomixtle (Bassariscus astutus astu­

tus Lichtenstein, 1830) , Zorrillo listado {Mephitis macroura macrou­

~ Lichtenstein, le31}, Zorrillo manchado {Spilogale putorius ~ 

gustifrons Howell, 1902}, Comadreja {Mustela frenata frenata Lich­

tenstein, 1831}.- Ceballos y Galindo, 1984.: 225-252. Otros carni 

voros presentes en la Reserva Ecológica, son las dos especies in-­

troducidas y masificadas de perros {Canis familiaris y gatos {Fe-­

lis ca ttus} • 
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5. Situaci6n Actual 

(Estudios de Casos) 

Administra ción 

No rmas y reglamentos 

Cartografia 
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ALAMEDA CENTRAL 
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Administraci6n. 

La Delegaci6n Política del D.D.F. en Cuauhtémoc (Vid. Infra. 

Condiciones Biofísicas), es la responsable p6blica del cuidado y 

manejo de la Alameda Central, con el apoyo del programa de recu­

peraci6n del Centro Hist6rico de la Ciudad de México. 

El recurso humano pertenece a la Secci6n-6 Bosques, Parques 

y Jardines del Sindicato Unico General del D.D.F. 

En trabajos especiales de saneamiento de arbolado, se recu­

rre a la Comisi6n Coordinadora de Desarrollo Rural para el Dis-­

trito Federal. 

El arboreturn presenta un estado fitopárico deficiente, por 

poda,s y cortes irracionales de los ramajes y un an6malo creci-­

miento de los fustes. 

El parque de la Alameda, recibe los días de asueto una m sl 

va aistencia de personas, que lo hacen con el fin de recrearse en 

sus 24 jardineras con arbolado, impactando los cespedes y las -
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plantas de ornato, al no exitir una zonificación adecuada para 

conciliar mantenimiento y espacimiento popular,agravándose al 

no haber un reglamento interno. 

La vigilancia en el área, la realiza la Secretaría de Pr~ 

tección y Vialidad del D.D.F. 

Cotidianamente la Alameda, es concurrida por poseer en sus 

terrenos a dos estaciones del transporte colectivo "Metro". 

En fiestas dec~~rinas, el Parque es deteriorado por los -

tianguis y ferias que se instalan anárquicamente(Vid.Supra.Rec~ 

mendaciones). 
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ALAMEDA CENTRAL 

1. HEIIIIClClO A JUAREZ 
Z. ESC . DE ."ONCE DE UN GUERRERO GRIEGO 
3 . ESC . DE BRONCE GLADIADOR 
4.[$C DE IIIARIIIOl lA BACANTE 
5. fUEN TE DE .RONCE DE VENUS Y CEFIROS 
6. ESC DE IRONCE DE UNA NINFA 
7 . fUENTE DE BRONCE lAS DANAIDES 
l . iliON. DE lUDWING VAN 8fETHOYEN 
11 .. kiOSCO 
10 . fUENTE DE III(IICURIO 
¡l. (se. DE BIIONCE D( IIIIA IIIUJ[II D[SNU DA 
12 . ESC . DE BAONC( DUUPOIA 
13 ESC. DE BRONCE IIIAlGAE TOUT 
14 . f'UENTE DE NEPTUNO 
15 . Ese . DE B"OIlCE DE UNA NINFA 
11 . FUEIIU DE lA P" IIIIAVEAA 
17. FUENTE VAL DOSNE 
18. JAAOINE RAS ARBOLADAS 

o • -' e .. 
% 

,. 
<ti 

MUl.A 'III_" _L_T-'-" _______ _ 

FUENTE : ! INAH,19921 
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PARQUE URBANO BOSQUE DE CHAPULTEPEC 
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Adainistraci6n: 

El Parque Urbano de Chapultepec. con 647 has. en sus tres sec­

ciones (D.D.F . 1986). es un área verde arquitectónica y sitio de ve­

getación. que constituye una muestra representativa en el tiempo y 

el espacio del cosmopolitismo bi6tico. resultante del colonialismo 

imperial en sus distintas etapas. que sufre nuestro pals y el llam~ 

do tercer mundo ; a la vez que forma una zona hist6rica del patrimo­

niQcultural de México (Tovar de Teresa. 1982 :1). 

Es Chapultepec, sin lugar a dudas, el mejor indicador histori2 

gr~fico nacional del sentir y ser del mexicano ante la naturaleza. 

La actual estructura arb6rea de 168 especies (Tovar de Teresa, 

2E.cit.:29) y en general la fisionomía vegetal de Arboretum y los -

estrato her~ceos y saxicola del Bosque de Chapultepec -de manera 

conspicua el "Viejo Bosque" o Primera Sección- presenta una suce--­

sión alterada por la constante presión selectiva. tanto artificial 

y natural desde hace casi siete siglos (Idem:l). Por ende, las po-­

blaciones de aves residentes y migratorias desaparecen o se adaptan 

en distintos grados a los impactos ambientales. En Chapultepec. -­

los pájaros granivoros son los más abundantes a la fecha. Pese a -

recibir Chapultepec, a lo largo de la historia cuidados de embelle­

cimiento, su paisaje estético es burdo ; con la desecación de sus --
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manantiales y corrientes de agua a cielo abierto, llev6 a la perdi­

da de plantas acu~ticas que todavía en 1944 existían (Batalla, 1949: 

7-8), de muchas especies típicas de insectos y aves canoras, que al 

perder su alimento de origen vegetal desaparecerían de Chapultepec. 

Coníferas nativas o exóticas se introducen en el Distrito Fed~ 

ral, con distintos fines, son el estético y el forestal los princi­

pales; desde la época precortesiana se tiene noticia de la foresta­

ci6n de Ahuhetes (~.mucronatum) que Netzahualcoyotl plant6 en el c~ 

rro del Chapulin(Chapultepec) all~ por los 1270's 6 1300's (Batalla 

~.cit.Cfr.Vid.1982. Casa del Lago, U.N.A.M.:7) 

En el Bosque, se plante6 una zonificaci6ndesde 1987, se~alada 

en distintas entradas al parque. 

La presente administraci6n a cargo de la Delegaci6n Miguel Hi­

dalgo, no lleva a la pr~is el uso del reglamento interno (anexo) -

ni la propuesta de zonificación, con el consecuente deterioro de -­

los recursos naturales del sitio. 
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BOSQUE DE CHAPULTEPEC 
~V~ 

-:. 

AREAS SOBREPOBLADAS 

AREAS CON MAYOR DIVERSIDAD DE ESPEGIES 

AREAS MAS DETERIORADAS 

AREAS QUE RECIBEN ADECUADO MANTENIMIENTO 

FU ENT E · ( TOVAR DE TERE SA , I9821 

AREAS CON PROBLEMAS DE PLAGAS 
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• 

VIVERO FORESTAL COYOACAN. 
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Adminis traci6n. 

Es responsabilidad de la Secretaria de Agricultura y Recur 

sos Hidraúlicos. 

Este Centro, que tuv6 sus inicios en el año de 1907, esta -

integrado por 15 predios, teniendo una superficie original de --

439,930.62 M2. A raiz de la donaci6n del terreno de "El Solar", 

los otros 14 predios fueron adquiridos por el gobierno federal, 

con la intenci6n de servir corno una zona de producci6n primaria 

de vegetaci6n cultivada -árboles y plantas de ornato- y de jar-­

din educativo sobre cultura forestal. Por desgracia, estos obj~ 

tivos no se cumplieron, dividiendo al Vivero, según interéses p~ 

líticos y econ6micos; por ejemplo en 1963, la Uni6n de Floricul­

tores solicit6 al entonces presidente de la República, Lic. Ado1. 

fo López Mateos, permiso para ocupar una superficie del Vivero, 

para establecer un mercado de flores; al presente, ocupan casí -

una hectárea, donde instalaron sus oficinas para jardinería, al­

macenes y locales de venta de vegetales decorativos, sin ninguna 

tendencia conservacionista de la flora mexicana. 

Otras mutilaciones al Vivero de Coyoacan, son las siete se­

des burocráticas, que se alzan: 

Dirección General de Sanidad Vegetal - 13 213.00 M3 

Productora Nacional de Semilla - 3 911 M2 

Inventario Forestal - 24 711.00 M2 

Comisi6n Nacional Forestal - 2 583.74 M2 
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Centro de Coordinaci6n de Prevención y Control de 
Incendios Forestales - 3 379.00 M2 

Departamento del Distrito Federal - lS 466.00 M2 

Centro de Apoyo de la Red Nacional de Viveros - 2 714.1SM2 

Area verde de 42 hectáreas, en donde se realizán distintas ac-

tividades recreativas y de esparcimiento. Un estudio de ecología -

humana, verificado en junio de 1983 por el Ing. Juan José Reyes 

(1983) informa que la zona colectiva es visitada diaramente por 

2S00 personas en promedio; para realizar actividades de acondicio~ 

miento físico at16tico (gimnasia, yoga, caminata y trote), asi como 

el descanso y esparcimiento naturalista. 

Sobre su produccidn en 1981, se lograron 2,011.134 individuos 

arbóreos diferentes especies, continuandose apoyando los programas 

de forestación y reforestación para la Cuenca de México. 

El Vivero de Coyoacan, representa historiográficamente el Agr~ 

rismo Técnico Industrial . que administra p6b licamente las categorias 

de conservacion de la naturaleza en M~xico; no logrando aún, un de­

sarrollo integral entre la producci6n de alimentos, materias primas 

y conservaci6n ambiental. 
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PARQUE URBANO BOSQUE DE SAN JUAN DE ARAGON 
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Administraci6n. 

El Distrito Federal, recibe a mediados de la década de los 

sesentas, las primeras construcciones p6blicas, planeadas den-­

tro de un estético programa arquitect6nico urbano, de corte mo­

dernista nacional. 

El Bosque de San Juan de Arag6n, que se inagur6 oficialmeQ 

te el 20 de noviembre de 1964, al noroeste de la Ciudad de Méxi 

co -en las inmediaciones de lo que fué el Caserio de Arag6n y -

la Estaci6n Experimental Forestal de la zona oriente-, se creá 

como una Area Verde Recreativa -hoy se tipifica de Parque Urba­

no- para cumplir entre otras funciones la de retén limitrofe al 

cre.cimientoanárquico de asentamiento humanos en el desecado l~ 

go de TexcocoJ tarea que al paso de unos cuantos años, dej6 de 

realizar en la práctica. 

Asi, el primer Parque Urbano y Zool6gico Moderno en !-léxico, 

es el de San Juan de Aragon. Originalmente éste Parque se alz~ 

ba sobre un terreno federal de 278 hectáreas, las cuales se han 

reducido por añadir infraestructura de servicios sociales y re­

creaci6n restringida en los linderos, alrededor del bosque -

(i.~. una vocacional, terminal de Ruta-lOO, Lienzo Charro, Can­

chas de futbol, planta de tratamiento de basura y un CONALEP). 
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Un Parque Urbano , que se considera e':>IDO un ár8é'. n~ t'_\ r'l l pr.:>­

tegida (Art. 46-Vr Ir. Ley Gral. del Equilibrio Ecoljgico y la - -

Protecci6,1 al Ambienta), entendiendose por Parque Urban:> ••• "A-­

quellas áreas, de US0 púi;)lico, cOi1stituídas por las entid2.des fe­

jerativ'.! s y l0s munic ipi()s e,1 los cent-:>s de p.:>:;;¡la-:::iól1 par.") o;"te-­

n·er y ?re s .~r'la e l'! l squilibrio en l:>s eC..Jsistemas u r :J?.,' ':>S i adl.l .' --­

triales, entre las construcciones, equipamientos e instalaciones 

respectivos y los elementos de la naturaleza, de manera que se -­

proteja un ambiente sano, el esparcimiento de la población y va12 

res artísticos, históricos y de belleza natural que se signifiquen 

en la localidad (SEDUE, 1988). 

El Parque de San Juan de Arag6n forma parte de la Delegaci6n 

del D.D.F. en Gustavo A. Madero (Vid. Infra. Condiciones Biofísi-­

cas), en calidad de Unidad Administrativa de la zona - l. 
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El Parque Zoo16gico Moderno de San Juan de Arag6n, se alza 

en una extensi6n de 50 has. Los albergues de pradera ambienta-­

dos por bebedores circulares y barreras de exhibici6n (original 

mente acuosas), así como jaulas de paso: tradicionales y encie-­

rros a cielo abierto, dan refugio a 118 especies, que conformán 

una poblaci6n cautiva de 1530 ejemplares. San Juan de Aragón, -

al igual que el resto de los Zoo16gicos oficiales y privados con 

muestras faunísticas internacionales, cumplen primordialmente la 

funci6n recreativa popular. El mantenimiento, remodelaci6n de -

las instalaciones y manejo político administrativo del Bosque 

y Zoo16gico de Aragón se ha hecho y se lleva de manera err6nea -

(burocracia transitoria), convirtiendose en un "Elefante Blanco" 

a lo que pudo ser el reactivador y rector de la política oficial 

de los Zoo16gicos en México. Entendiendose por Zoo16gico ••• un 

sitio físico y espacio social, dónde históricamente se albergan 

y mantienen vivos, bajo condiciones ambientales controladas, a -

un conjunto de animales silvestres: que conforman una muestra de 

la diversidad faunística de regiones naturales o áreas geopolíti 

cas¡ y cuyas funciones socioculturales son: la recreaci6n, la 

educaci6n y la investigaci6n científica-técnica. 
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PARQUE URBANO BOSQUE DE TIALPAN 
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Administraci6n: 

Bosque natural de 304 hectáreas incrementado con silvicultura 

y d6nde existia con abundancia fauna silvestre, al pasar a ser és­

te terreno arbolado, propiedad federal en 1970, sin una planifica­

ci6n adecuada, pas6 a ser en 1980 -fecha comparativa-un sitio de -

tristes jardines, arbolado enfermo y animales cautivos en condici~ 

nes deprimentes. 

El cerro de Zacayucan, d6nde se encuentran suelo de arenisca 

y basalto es el sitio geogr~fico del Parque Urbano o Area Recreati 

va: una descripci6n de la ecología del paisaje, en termino s senci­

llos, es un bosque natural de Encinos en asociaci6n con vegetaci6n 

nativa del "Pedregal de San Angel" en rios de lava, en relaci6n -­

con un exvivero forestal, cuyas especies -en especial los eucalip­

tos- han ido colonizando distintas zonas del área natural protegi­

da. 

La superficie del bosque se distribuye de la siguiente manera: 

a) 170 hectáreas están destinadas al esparcimiento del públi­

co al aire libre en la que se encuentran cabañas-comedores, 

baños, zonas de juegos para niños, estacionamiento con una 

capacidad para mil vehículos, comercios-restaurantes y el 

zoo16gico el cual se inici6 con animales traidos de los --
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Zoo16gicos de Chapultepec y San Juan de Arag6n. Poseía 

en 1985, 250 ejemplares representantes de 32 especies. 

b) 80 hectáreas han sido destinadas como zona de reserva -

donde existen comunidades bi6ticas bien definidas que -

son: 

Las nativas (bi6genas), desarrolladas sobre un suelo ~ 

~áltico por Quercetum y Senecetum (encinos y arbustos de 

palo bobo) que constituyen dos zonas de sucesi6n del -­

agreste ecosistema del Pedregal de San Angel, el cual -

está en vías de exterminio por la presi6n demográfica y 

el deterioro ambiental. 

La más grave perdida para el bosque de Tlalpan, lo consti­

tuy6 la concesi6n de 45 has. de una zona de Encinar para "Reino 

Aventura", destruyendo la vegetaci6n y fauna silvestre, al ha .. 

cerse allí un uso del suelo ajeno al conservacionista de la na­

turaleza. Lo contradictorio, es que esa parte del bosque -en -

colindancia con la serranía del Ajusco- se planeaba construirse 

un Zoo16gico abierto, con encierros amplios y de ambientaci6n -

eco16gica, proyecto que por distintos motivos no se llev6 a 

efecto, condenando se a los animales a exhibir, el tener que vi-
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vir en refugios poco adecuados. Dejándose el "campo abierto", pa­

ra que en 1979, autoridades y empresarios capitalistas, lograran -

arrebatarle al pueblo esa fracci6n de terreno silvestre, y empezar 

a realizar sus negocios recreativos, con un modelo conductual pro­

pio a las naciones anglo-sajonas. 

Durante la Jornada Forestal y EcolÓgica del 7 de octubre de -

1983, en la que se inagur6 la cabaña sede de la Unidad de Ecología 

y en la lectura de la ponencia "Historia y Desarrollo del Bosque -

Tlalpan " , que se realiz6 en el seno de la Primera Reunión Nacional 

de Ecología (del 5 al 8 de junio de 1984), se inform6 a la comuni­

dad científica y periodística, sobre el proyecto global de restau­

raci6n del Parque Urbano y "de la zona del zoo16gico en Tlalpan, -­

que fué la de realizar -meta que se alcanz6- los trabajos coordin~ 

dos entre la Unidad de Ecología (1983-1985) con la ayuda de las c~ 

tedras universitarias que imparte el QBP. Ambrosio González, en 

las áreas da fauna, flora y humana, dando corno resultado un plan 

de mane jo científico de los recursos, una zonificaci6n real para 

el buen uso del Parque y una propuesta de normas jur!dicas; así C2 

mo un proyecto de construir cón ecotécnicas apropiadas un felina-­

rio para especies nativas de México y en peligro de exterminio (J~ 

guar, Ocelote, Trigrillo, 1.~.). 
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La reacción de todo lo antes propuesto, por las autoridades 

y sociedad civil organizada, dedicadas a la construcción y legi~ 

lación tradicional, se vieron incapaces de responder positivamen 

te a esta nueva alternativa de p&lítica y patrón recreativo, una 

de las causas fué el haber tocado los intéreses creados del con 

tratismo y autoritarismo gremial, es decir la economía viciada. 

Para lograr que la orientaci6n de la Unidad de Ecología -hoy al­

macen agropecuario- tuviese respaldo popular, se recurri6 a los 

corredores asiduos del bosque, que en su mayoría (56%) son persQ 

nas ad ultas del sexo masculino, con un grado de escolaridad me-­

dio superior y profesional (Arellan2 , ~tal. 1983): a los cuales 

al través de tres juntas de divulgaci6n sobre los futuros planes 

que se tenían para el uso del bosque y despues de haber colabor~ 

do mutuamen t e para detener la destrucci6n que el CREA r ealizaba 

sobre vegetac i6n y fauna nativas en casí 4 11ectáreas de l Pa rque 

bajo su conc e si6 n , decidieron elegir nuestro plan eco 16gico y h~ 

cer esfuerzos para llevarlos a cabo, des graciadamente el populi~ 

mo burocrático se impuso y el desorden priva en ese Parque Urba­

no. 

En la parte alta del bosque , se encue n tra la zona del llc:m~ 

do zoológico, el cual exhibía en 1979, a 24 especies, entre a-

nima les silvestres, de laboratorio y especies domésticas, confo,!: 

mandose una poblaci6n de 164 ejemplares. En ese último año de -
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la década de los 70's, en Tlalpan había fauna mexicana de intére s 

científico y cinegético, l.~., se contaban con 39 individuos d e -

Venado de Cola Bl a nca (Odocoileus virginianus) y 7 Bisontes Amérl 

canos ( 3 ison bison). En junio de 1983, la colección de animalé s 

constaba de 32 especies y 250 ejemplares: los Venados de Cola - -

Blanca erán sólo 16 individuos, la mayoría se perdieron por erró­

neos manejos técnicos para tratamientos de medicina preventiva o 

curativa que realizaron los veterinarios, a cargo de hacer la cl! 

ni ca de los animales silvestres confinados. 

Una de las consecuencias políticas social, a raíz de la Manl 

festaci6n Ecologista del día 16 de abril de 1985, que organi zamos 

los integrantes de la Unidad de Ecología y los Corredores del Bos 

que de Tlalpan, A.C., fué la suspención de l a s obras de construc­

ción de un circense felinario, los suntuarios trabajos de remode­

laci6n arquitectónico de los albergues de Ciervos, Antílopes y al 

coto de Bisontes, a este último lo fraccionaron, desvirtuandose a 

uno de los encierros a cielo abierto más grande del país. Evitán 

dose también, la pavimentaci6n asfáltica de un camino de penetra­

ción por el Quercetum en la propuesta zona de reserva (Montero, -

1988). 
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A partir de julio de 1985, las nuevas autoridades del bosque, 

dependencia de la delegaci6n política del D.D. F. en Tlalpan, deci­

dieron continuar con la suspenci6n de las obr~s,en especial la del 

Zoo16gico en proyecto , iniciandose trámites para repartir y enviar 

a las aves acuáticas (Anseriforrnes de Ornato), de granja (Gallifo~ 

mes) y pequeños mamíferos silvestres nativos de México, cautivos -

en el estanque y corrales del Centro de Convivencia Infantil: des~ 

lojándose a la vez, a los Leones, Nilgos, Gran Kudu y Gamos confi­

nados en albergues pradera de artiodáctilos, trasladandoseles a -

los Zoo16gicos de Chapultepec y San Juan de Aragón, ambos sitios -

dentro de la jurisdicción del Distrito Federal o Gran Ciudad de M~ 

xico, de donde provenian -en el año de 1970- los prime ros ejempla­

res de Bisontes, Gamos, Gran Kudu y Venados de Cola Blanc~ que fu~ 

ron puestos a exhibici6n en Tlalpan. 



ID
 

ID
 

.-4 

2
4

6
0

 

.
.
.
.
 O

l.O
'IA

 

L
IIIIT

E
 D

a
L

.a
IO

U
I 

_
_

 , 
D

IIIIW
L

 

"M
O

Y
O

 

1I0D
A

L
la 

ZO
ItA

 
U

II.A
IIA

 

~
1
.
0
0
 
_

_
_

 _ 

c::::J 
DO 
nn 

'", ..... 

C
L

A
W

' 

,,;P
M

IO
 

I
: .

.
 C

IIIO
 

1
: 

IV
C

A
L

I "T
O

 

C
:C

I
'"

 
"
M

IC
O

 
C

IK
 

C
M

P
A

IIIIM
. 

2
3

6
0

 

• 
: 

111 A
 T

O
IIIIM

. 
111 

111 M
oP'M

I 

111
: 
I
I
I
I
T
"
L
"
~
 

B
O

S
Q

U
E

 
D

E
 

T
L

A
L

P
A

lt .... .,.. P
M

lIT
A

L
I. 

.
.
.
 1
.0

 .
.
.
 

I 
"U

Y
 C

l.A
IIA

 D
IL

 
lA

to
 ~
 

11 
A

C
L

"""D
" 

D
I 

l
' A

 4
0
~
 

111 
IID

I"
 .
.
.
 I
A
"
~
 

IV
 
.... IC

 .
.
.
 "D

A
 

H
 

'1
"
"
'"

 
y 

C
IIIIIA

D
A

 
lIlA

S 
D

I 
I
I
~
 

A
U

"
"
"
 

2300 

l 
M

A
'T

" 
lO

 
liT

. 
F

lD
IT

E
 :ilJN

1D
A

D
 

D
E

 
E

C
O

L
O

G
IA

.1
9

8
4

1 
1 

D
I 

1
\" IO

lllT
. 

a 1
I
 

1
1

 A
 

IO
 .. T

I 

4 
D

I
' 

11 
A

 
4

0
 

11 T
S

 



167 

PARQUE NACIONAL CUMBRES DEL ~JUSCO 
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Administración: 

El Ajusco y sus alrededores es cada vez un territorio más es­

tratégico para la supervivencia de asentamientos humanos en la Gran 

Ciudad de México. 

La reducción más considerable de la zona natural protegida, -

se hiz6 en 1947 al d~sincorporarle el 98.7% de la superficie orig1 

nal, que era de 69 750 hectáreas, dejándose tan s610 920 hectáreas 

como propiedad federal; el resto paso a ser concesión forestal pa-­

ra la fabrica de papel Loreto y Peña Pobre, S.A. (vargas-Márquez, -

22. ~. a 93-94). 

Las dependencias federales públicas, que han sido responsables 

de la administración de los Parques Nacionales (SOP, SAHOP, SEDUE y 

SARH) a lo largo de veinte años (1973-1993) no han logrado llevar a 

la praxis un plan continuo y sistemático de protecci6n y conserva-­

ci6n del área natural con toda su riqueza bi6tica. 

Las actividades humanas, son de aspectos de explotaci6n fores­

tal no organizada dason6micamente, caza furtiva de lagomorfos y -­

aves y recolecta del zacatón; aunado a lo anterior existe una explQ 

taci6n de material pe treo Yextracción de tierra de monte para jardi 

nes. Otros factores limitantes para la regeneraci6n natural de es­

ta zona son: los incendios forestales (inducidos) o por calenta--­

miento solar, el sobre pastoreo de ovinos y las fitoplagas como -­

conscuencia del desequilibrio del ciclo natural. 
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La problemática que trae la indefinición legal en la tenencia 

de la tierra y falta de normas en el uso del suelo, en toda la zo­

na del Ajusco -con subzonas rural, urbana y silvestre- y sus alr~ 

dedores y de forma especial en los predios y comunas que circundan 

las 920 hectáreas del Parque Nacional Cumbres del Ajusco, provocan 

las desunificación de acciones ecologistas sociales y de los pro-­

gramas técnicos gubernamentales, que desde 1976 y al presente se -

realizán en ese Parque Nacional, convertido en campo de manifesta­

ciones populistas. 

Al construirse la carretera panorámica del Ajusco en 1976, s e 

produce la caótica y desordenada colonizaci6n masiva de predios cQ 

munales, ejidos y aumenta la plusvalía de la propiedad privada, 

sin ning6n plan público real que minimízara el impacto ambiental, 

s610 se conoce la existencia de un proyecto -no realizado- sobre -

un Parque Natural Sur del Distrito Federal, el cual englobaría al 

través de corredores ecológicos, a cinco Parques Nacionales: El Mi 

guel Hidalgo, Desierto de los Leones, Ajusco, Lagunas de Zempoala 

y Tepozteco (SOP,1976:81-95). 

En 1976, la mayor parte del A ~usco er~ propiedad comunal con 

un 86%llos ejidatarios poseian l~Io, la propiedad privada llegaba a 

un 5% y s610 un 1% erá propiedad de la nación (Idem:82). 
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RESER\~ ECOLOGICA CIUDAD UNIVERSITARIA. 
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Administraci6n. 

La Reserva Eco16gica de Ciudad Universitaria, abarca s6lo 

146.5 hectáreas de área natural inalterada; pese a su reducido 

tamafio, su principal importancia social -además de la docencia 

académica y la investigaci6n formal que allí se realiza- es un 

ejemplo cultural de referencia conservacionista, para otras z2 

nas naturales de la entidad y del país, que son desvastadas 

por el crecimiento urbanístico industrial y de consumo (Sobe-­

rón,19S7:l0-15). 

Así el Campus Universitario, cuya jardinería en un tiempo 

fue con tendencias a cultivar y mostrar especies nativas del -

Pedregal de San Angel; se incrementaba -no en extension terri­

torial- pero si en protecciÓn escénica del patrimonio natural 

que le diÓ el pueblo de México. 

Al presente, la Reserva -que se divide en dos porciones, -

la oriente de 46 has. y la poniente de 100 has.- se zonifica en 

cinco partes, que son administradas y mantenidas en base a un -

plan de manejo, siendo la comunidad Senecietum praecosis, la r~ 

presentada como Unidad Ambiental. 
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tOORDINACION INVESTIGACION CIENTIFICA 

COMITE EJECUTIVO DE LA RESERVA 

INV EST IGACION CENTRO FACULTAD 
810LOGICA DE DE PUMA 
DIRECTOR ECOLOGlA CIENCIAS 

I-DlRECTOR 
JARDIN 

BOTANICO ,-L ABORATORIO 
DiRECTOR DE ECOLOGIA 

, 

RESPONS~.BLE EJECUTIVO 
M.EN C. ARIEL ROJO 

CONSERVACION - ADMINIS TRACION - INVES TIGACION 

IOIFUSION yOOCENCIAI 

ORGANIGRAMA ADMINISTRATIVO DE LA RESERVA ECOLOGICA 

I ROJO ,19931 
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= RESERVA ECOLOGICA C. UNIVERSITARIA 

FUEN TE ( u. N. A M. 19621 
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6. R e e o m e n d a e ion e s. 

(Lineamientos para un plan de mane j o). 
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Alameda Central: 

Area Cultural: 

utilizar las explanadas para eventos artísticos, tal y como 

se hace al presente los días domingos, pero con participación de 

exponentes que cultivan música con instrumentos acústicos no con 

taminantes con ruido intenso, a poetas y grupos teatrales laicos, 

que difundan y sensibilicen a la sociedad, en el cuidado de la -

naturaleza, sin tendencias políticas y religiosas. 

Colocar se~alizaci6n y cédulas informativas en las distin-­

tas glorietas y calles donde se localizan fuentes y estatuas. 

Usar el Kiosko para proyectar videos sobre la historia de -

la ciudad de México y distintos t6picos que se integren a una -­

recreación al aire libre con mensaje sociocultural. 

Incrementar las visitas guiadas al museo mural de Diego Ri-

vera. 
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Area. Cone rcial: 

Seleccionar y reglamentar que p~ductos y servicios son 

Otiles a la recreaci6n J cultura y no impacten el área 

verde y su fauna. Que los vendedores ambulantes coope­

ren con trabajos y financiamiento al cuidado de la in-­

fraestructura en general. 

Area de Actividades Bio16gicas- educativas del medio 

ambiente: 

Colocar una estaci6n movil de clima y contaminaci6n pa~ 

ra fines de docencia y sensibilizaci6n de los graves pr~ 

blemas de poluci6n, efecto invernadero y destrucci6n de 

ozono, entre otros. 

Aspecto Bio16gico y Conservaci6n: 

Jardinería: 

Utilizar individuos y especies ornamentales y frut!cola 

nativos o aclimatados a la Ciudad de México, pero sin -

fines comerciales. Mantener los distintos estilos de -

jardiner{a, en setos y decoraci6n. 
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Arbolado. 

Realizar podas racionales y topáricas que den forma ótil 

a los árboles de sombra con hoja perenes. 

Retirar individuos muertos y en especial a distintos pi­

nos (Pin~ radiata) que no se aclimataron al parque. 

Control de fauna nociva: 

Evitar la entrada de perros y gatos domésticos o ferales. 

Mayor limpieza de basura para disminuir roedores móridos 

y plagas. 
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Paque urbano Bosque de Chapultepec (primera sección) 

Area Cultural: 

Continuar con la tendencia de evitar más construcciones -

de edificios, museos, casas de cultura, galerias y juegos 

mecánicos en decremento de áreas verdes1 tala de árboles 

aftosos. El bosque se haya saturado con estas activida-­

des educativas. 

Area Conercial: 

Desalojar a los vendedores ambulantes de los senderos de­

corades y arboleada para caminar en un paisaje agradable, 

y no en un tianguis. 

Los comerciantes establecidos, que ofrescan productos 

y servicios sanos. 

Ese parque debe aplicar su reglamento vigente Del Co­

mercio (Capitulo II articulos del lB al 26.t 

Area de Actividades Biológicas - Educativas de l Hedio 

iini~ i en t e : 

Lagos: 

Implementar el sistema de aireación a los depósitos -

lacustres para que sus aguas sean cristalinas y evitar 

la eutroficación. 

Realizar obras de cuidado retentivo del suelo en zonas 

erosionados por actividades recreativas, deportivas o 

familiares. 
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- Aspecto Bio16gico y Conservaci6n. 

Jardinería. 

Evitar en cierta forma la realizaci6n de actividades, prohibien 

dose juegos y divertimentos que provocan~terioro mayor, corno -

prácticar futbol entre árboles y jardines decorados, restrin--­

giendo las áreas en las que puede realizarse el acondicionamiento 

físico, carreras y artes marciales. 

Arbolado. 

El conjunto de los árboles del Bosque de Chapultepec, merecen -

ser tratados con tecnologia adecuada, aplicada por un grupo de 

t~cnicos especializados en el cuidado y saneamiento de la vege­

taci6n. 

Las campa~as de reforestaci6n deben contener elementos de la -

historía del bosque y fichas t~cnicas botánicas. Restrigi~nd2 

se el paso de visitantes a zonas de resiembra y desparasitiza­

ci6n. 

Zoo16gico: 

corregir la historia oficial vigente sobre la creaci6n e inag~ 

ración del Zoológico (Vid. Infra. Historia Nacional). 

Monitorear con personal calificado acad~mico y científico el -

desarrollo del actual programa de rernodelaci6n del zoológico. 
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Vivero Central Coyoacan. 

Area Cultural. 

ReT¡olllar su condici6n de espacio arbolado para eduaci6n 

forestal en todos los grados y niveles. 

Rernodelar su teatro al aire libre y presentar obras de 

sensibilizaci6n para la conservaci6n social de los re­

cursos naturales. 

Prestar facilidades para la inspiraci6n contemplativa de 

trabajo intelectual. 

Area Comercial: 

Continuar siendo un vivero sin vendedores ambulantes y es 

tablecidos. 

La exposici6n permanente que le quitO al vivero una hec­

tárea, debe financiar programas y proyectos de conserva-­

ción Ex Situ con organismos enteros o parte de ellos de -

especie s flor!sticas mexicanas. 
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Venta de folletos, trípicos sobre la historia del Vive-­

ros as! como playeras, gorras, entre otros, promovidos 

por la misma vigilancia del vivero. 

Area de Actividades Bio16gicas - Educativas del Medio Am 

biente: 

- Exhibici6n de un monitor que mida los grados de los 

principales contaminantes en la zona. 

Saneamiento de los canales de riego que atraviesan al 

vivero. Juegos de agua como elementos decorativos. 

Jardinería: 

- No deben introducirse gramíneas exóticas, como el pas­

to cesped colonial (Pennisetum clandestinum) para evi­

tar invada áreas de siembra y pertube la flora nativa 

sucesional (malezas). 

- Construir j ardines del tipo alpino, en base a coníferas, 

piedras y xilemas, que servirán como nichos eco16gicos -

para la fauna asociada. 
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Arbolado: 

- Incrementar medidas sanitarias, estéticas y éticas para 

el correcto cuidado de los ejemplos de todas los tama--

El arboretum está en peligro de seguir decreciendo por 

no cultivar bien a los árboles, a los que se le ha de­

jado crecer sin fortalecer sus rafees para sosten y sin 

darles formas apropiadas para que resistan los vientos. 

- Respetar en épocas de verano-otoño la germinación y 

crecimiento de los vegetales nativos del sotobosque y 

herbáceos. 

- Reserva Zoológica: 

- Regular el crecimiento y liberación de más individuos 

de ardilla y otros Sciurumo:*.fos para evitar se con-­

viertan en plagas. 

- Orientar a la gente que alimenta a las ardillas, para 

que contribuyan en el incremento de la fauna. 

- Continuar con la prohibición de no dejar entxar perros 

domésticos o callejeros. 

Control de ;': 2 U;H nociva de roedores móridos y de -­

palomas bravias. 
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Parque Urbano Bosque de San Juan de Arag6n: 

Area Cultural: 

Iniciar un cobro simb~lico para entrar al bosque, lago, -

zo~lógico y c.c.I. a través de boletos del sistema de 

transporte colectivo (metro). Implementar un programa de 

visitas guiadas al parque, abarcando: Lago, Centro de 

Convicencia Infantil, Oceanario y Zoo16gico, resaltándose 

su dificil historia y perspéctiva bio16gicas y sociales. 

Dar cursos y talleres de sensibilización en educaci6n am­

biental a diferentes grado. Incluir en los eventos art!~ 

ticos al aire libre . mensajes de cultura forestal y ecol~ 

gica. 

Area Comercial: 

Rezonificar los puestos ambulantes de los vendedores, so­

bre todo en el zoo16gico. 
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Instalar con uso de ecotécnicas la construcci6n de ca--

fes, tianquis artesanales y tiendas naturistas en sitios 

estratégicos. También se propone, la venta de. recuerdos 

alusivos a lo que es el parque, la fauna, la conserva---

ci6n, por medio de playeras, gorras, material de papele-

ria, entre otros. 

Area de Actividades Bio16gicas - Educativas del Medio -

Ambiente: 

- Reacondicionar las instalaciones del lago y las distig 

tas fuentes del parque, r 'etomar el proyecto original 

del Bosque de San Juan de Arag6n, de ser un sitio mo--

dernista mexicano con agua, tulares y elementos radia-

les en su arquitectura . del paisaje en exteriores e in-

teriores. 

Divulgar la importancia del suelo de arenis~a esponjo­

so, propio del exvaso de Texcoco y medidas para cuidaE 

lo. 

- Coadyuvar a la concientizaci6n del buen uso sostenible 

de los recursos naturales en México, a través de pro--

porcionar informaci6n. 

Producir obra editorial Y registros médice-bio16gicas 

de toHas las especies que componen 

viente del zoo16gico. 

la muestra vi--
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- Aspecto biológico y conservación. 

Jardinería: 

Sembrar especies arbóreas y herbáceas halófitas (cac­

táceas, palmaceas y otros elementos florísticos de m~ 

torral xerófilo). 

- Retomar la estrateg!a de las fuentes mexicanas con t~ 

laEes. 

- Aumentar la diver.idad de plantas de ornato en cada -

época del ai'io. 

Arbolado: 

- Rescate de arbolado, en especial las Casuarinas en -

el zoológico, a través de aumentar su capacidad de -

campo de enraizamiento, fertilizarlas y podas para -

un crecimiencbo normal. 

- Loa árboles de buena talla para sembrar en el Parque, 

deber~n ser de hojas latifoliada y perene. 
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- Evitar daños al arbolado, como tala para madera, a-l -

usarlos como postes para hamacas y prohibir el juego 

de pelotas en ~reas reci~n reforestadas. 

Revegetar ciertas zonas del bosque, con la flora "es­

pontánea" nativa y escapes de cultivo de calles y bal 

dios de la región de San Juan de Aragón y Ex vaso de 

Texcoco. 

Actualizar al servicio de vigilancia, en materia de -

resguardo y consignas ambientales. 

Reservas Zoo16gicas: 

- Recuperar la imagén modernista y acad~ica del zoo16-

gico a nivel nacion~l e internacional. 

- Desconcesionar el oceanio, para volver ha formar parte 

del patrimonio natural del pueblo mexicano. 

- Continuidad de políticas conservacionista y estéticas 

en el zoológico. 

- Instrumentar un programa de emergencia para los servi­

cios de apoyo al zoológico (cuarentena, cl{nica y cen­

tral de alimentos, con medicinas, equipo y alimentos -

en cantidad, funcionales y calidad). 
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Bosque de Tlalpan: 

Area Cultural: 

Continuar con la tendencia de concentrar la infraestructura 

para fines artísticos y culturales en general, en la denominada 

zona extensiva y más precisamente en el lugar del estacionamien­

to donde se mont6 la excasa de las bombas de Tacuba, hoy Casa de 

la Cultura de Tlalpan, sitio donde se apoyan actividades educati 

vas y proselitistas en la conservacion de la naturaleza. 

Area Co.ercial: 

Evitar vendedores ambulantes y productos que produscan basu 

ra. 

Concesionar los puestos fijos a organizaciones civiles que 

se interesen en invertir tiempo y dinero en el mejoramiento del -

parque. 
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Area de actividades bio16gicas-educativas del medio 

ambiente: 

Incrementar el apoyo político y financiero a la Unidad de Ecología 

del Bosque, delegándole funciones ejecutivas de vigilancia y no~ 

tividad en el manejo de la comunidades vegetales nativas, educa-­

ci6n ambiental y control de fauna nociva. 

Llevar a la praxis, la zonificaci6n propuesta por la UNAM y el -­

lMERNAR desde el año de 1'84. El plan de manejo zonificado, se -

encUantra respaldado por el reglamento interno vigente en el par­

que urbano desde el año de 1985. 

Retomar el programa de ~etención de suelos y absorci6n de acuífe­

ro con presas de gavión. 

Jardinería: 

Utilizar exclusivamente expecies nativas del Senecieturn y Querce-­

~de la regi6n. Evitar el saqueo de tierra de hoja y de suelo -

tepetate. Mantener un estilo de jardinería tipo mexicano moderni~ 

tao 
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Arbolado. 

Incrementar medidas preventivas y de control de incendios -

for e stales. 

Eliminar poblaciones y controlar la propagaciÓn de Eucalyp­

~~. juveniles que invaden comunidades de Senecio praecox y -

encinares. 

Evitar plagas de xilogafos descortezadores de coníferas en 

el arboretum. 

Prohibir el derribo de ~rboles sanos y la apertura de sende 

ros po r la vegetación. 

Reserva Zoológica. 

Reconvertir el sitio de confinamiento de animales silves-­

tres, en un Criadero Intensivo y de Exhibición de Fauna Silves-­

tre Nacional y Ex6tica. 



Parque Nacional Cumbres de Ajusco. 

Area Cultural: 

La infraestructura para fines artísticos y culturales, debe ser 

la misma arquitectura del paisaje, evitándose la construcci6n de 

zonas que minimízen los ecosistemas naturales. 

Deben hacerse senderos educativos y colocar una se~alizaci6n preveQ 

tiva y orientativa de la conducta de la ~ente . 

Area Comercial: 

La venta de alimentos no debe contemplarse y el de artesanias de-­

berá realizarse en sitios cercanos, pero no dentro del parque. 

Area de actividades biológicas-educativas del medio ambiente. 

En los sitios de entrada controlada, antes de ingresar los usuarios 

del parque, deben recibir información accesible y didáctica para --
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normar su conducta y actitudes en las disti ntas zonas del área 

protegida. Las visitas guiadas es otra opci6n para sensibili­

zar a personas que asistan al parque, sobre todo en grupos. 

El diseño, construcci6n y manejo de distintos encierros-criad~ 

ros de especies nativas de aves y mamíferos haría del parque -

un área con más funciones biol6gicas. 

Jardinería: 

Evitar las plantaciones con especies ornamentales y cespedes de 

gramímeas 

gi6n. 

voraces que daftan la biodiversidad nativa de la re-

Arbolado y Paisaje: 

Realizar campañas de sanidad vegetal forestal en las comunida-­

des de Pinos, Abetos y Encinos. 

Evitar p1antar ' árbo1es foráneos e innobles. 

Incrementar medidas preventivas en contra de los incendios fore~ 

tales inducidos 6 por causas naturales. 
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Controlar la fauna nociva de perros ferales y debe enlistarse p~ 

ra fines de conservaci6n del área, como animales nocivos al 9an~ 

do caprino y ovino que coman dentro del parque. 
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Rleserva Ecológica de Ciudad UnivcrU tar i a: 

Area Cultural: 

Espacio escultóri co, como sitio principal de visita del área. 

Construir un sendero ecológico interpretativo. Colocar seftalizA 

lización de las zonas abiertas al póblico y en los limites de la 

i{e s e rva. 

Implementar los sistemas de limpieza de mayor periodicidad y el 

de vigilancia constante. 

Area Comercial: 

Ho está contemplado. 

Area de Actividades biológicas-eductivas del medio ambiente. 

El sendero ecológico junto al espacio escultórico tendrá un reco­

rrido de rtás o menos 350 metros, con módulos informativos y módu­

los botánicos. 

Se contará con visitas guiadas. 
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Se contempla la construcci6n de criaderos intensivos de fauna n~ 

tiva silvestre: 

- estanque de anfibios 

- crianza de zorrillo 

- crianza de cocomixtle 

- crianza de zorra gris. 

Jardinería: 

Dar prioridad a especies nativas de la Reserva y en peligro, por 

ejemplo: 

- orquídeas 

- mamillarias 

- Senecio praecox 

- Quercus 

Arbolado y paisaje. 

Eliminar los Eucaliptos y substituirlos por el tepozán (Buddleia 

cordata: ~. lanceolata: ~. sessiliflora), por Dedo.ea viscosa,-­

por el Fresno (Fraxinus americanus), por Bursera cuneata y~­

g fagaroides. 



196 

Manejo de camellones y vialidades con respeto a la especies nati­

vas ruderales. 

Controlar la fauna nociva de perros fera1es y roedores 

m6ridos, sobre todo en los dep6sitos de s6lidos a cie­

los abierto (basureros). 

- Evitar la colecta clandestina e indiscriminada de plan 

tas, leria, zacatón, nopales, flores y caza furtiva. 

- Concluir con el bardeado de la reserva. 

- Incrementar los recursos humanos calificados en el - -

cuidado de la reserva. 
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7. Conclusiones 
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1.- Es en occidente, el conservacionismo un fen6meno socio16-

gico de origen académico y carácter científico, que dentro de 

la Repóblica Mexicana, es el Distrito Federal (Ciudad de Mé-­

xico) el principal sitio de acervos arquitect6nicos conserva­

cionistas, tanto bibliográficos como prácticos en manifesta-­

ciones sociales, políticas, construcciones arquitect6nicas, -

obras de ingeniería y proyectos de áreas naturales protegidas 

del país. 

2.- La palabra concepto de conservaci6n debe tomarse, en efe~ 

to, no en el sentido restringido que le atribuye la terminolQ 

gía semántica actual, sino en el sentido amplio que tiene ac­

tualmente y que significa estado de conciencia en general, -­

también imagen natural, ciencia o cultura ambiental, integra­

da a la sociedad, economía y política, interactuando en armo­

nia con la bi6sfera de recursos naturales. 

3.- En la historiografía conservacionista de parques y áreas 

silvestres protegidas, se comprueban las semejanzas entre el 

espíritu del método hist6rico (heurística, crítica y constru~ 

ci6n hist6rica) y la metodología científica (observación, - -

experimentaci6n y sintesis). 



199 

4.- México es un país pionero y visionario en la conservación 

social de los recursos naturales a escala mundial, pero con -

pocos resultados conservacionistas prácticos, debido a s e r -­

una nación semicolonial y semifeudal en lo externo e interno 

de su organización social. 

5.- El uso histórico local desde l a conquista de México-Teno­

chtitla n, de los terrenos silvestre s, áreas naturales protes.i 

das y verdes acondicion adas en e l Distrito Federal, reflejan 

la visión mundial dominante de: imposición sobre la natural e ­

za, el medio natura l como recursos para los humanos, creci--­

miento material econ6mico para la creciente población humana, 

creencia en abundantes reSe rV2!; 0 -3 .'.'(,cursos, gran prog reso y 

soluciones tecnológicas, consumismo exagerado y una comunidad 

nacional centralizada. 

6 .- La diversidad bio16qica de especies (endemismos y subesp~ 

cies) nativas y unidades ecológicas biógenas (i.e.tipos ce v~ 

getación, asociaciones florísticas, provincias b i6ticas, d is­

tritos faunísticos) aunado a la c onquista b i 6tica de introdu~ 

ción de especies exóticas y arquitecturas de l paisajecosmop6 

lita (i.e. ja rdinería y plantas orna mentales, arboretum,culti-­

vos agrícolas y hortif~utícultura) desde hace cinco s iglos e n 

la reg ión geopolítica del Distrito Federa~ lo hace deposita­

rio de una amplia rique za de pa trimonio natural b iológico e 

histórico sobre la eco l ogí a de invasione s. 
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7.- La gran parte de especies y unidades de flora silvestre -

original, se encuentran representadas en parque s, otras áreas 

verdes acondicionadas y sob re todo en las áreas silvestres -­

protegidas de la ciudad. Una conservaci6n activa in situ se 

desarrolla en la Reserva Ecológ ica de Ciudad Universitaria -

con prog ramas científicos que deb en ser e j emplo para el res­

to de las áreas naturales proteg idas del Distrito Federal y 

de alg unos e stados del país. 

8.- La fauna silvestre nativa, en interrelación con los inva­

sores animales domésticos y asilvestrados, más las especies -

salva j es exóticas que viven en condiciones controladas, hacen 

del Distrito Federal un sitio de hospedaje con un reg istro, ' ­

catálogo y reservas zoo16gicas de g ran variedad en g ermoplas­

ma y potencial conservacionista ex si tu con el organismo ent~ 

ro o parte de l organismo. 

9.- La a dministración científico -técnica de las áreas natura­

l e s proteg idas, por medio de plane s de mane j o de los recursos 

naturales y elementos b i6ticos, ope rados por g ente nacional -

calificada a yudará a la sociedad metropolitana industrial y -

consumista a conocer alternativas para: una a Lmonia con l a n~ 

turale .;a. 
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8.- Resúmen: 

Se a borda ,"1 conse~v2.ciQni .s: ::c a través de diferentes conceptos 

y rasgos ideo16gicos sobre la conservacion, en sus manifestacione s 

sociales y obras pÚJJ licas, privadas y elementos que conforman a e s­

te movimiento científico académico. 

Destacándose prioritariamente la creaci6n de zonas naturales -

protegidas y áreas verdes acondicionadas de interés social e n ambieQ 

tes urbanos, rurales y po co perturbados. 

El aspecto de historia conservacionista se analiza a nivel mUQ 

dial, nacional y local. Se ofrecen hechos historiográficos y revi­

si6n cr!tica desde la época clásica a la contemporánea sobre la re­

laci6n del poder y el preservar ciertos territorios naturales por -

religiosidad, placer 6 soberbia. 

En la historia nacional, se con j untan resultados de esfuerzos 

de hombres y asociaciones mexicanas por incrementar el uso social -

de la conservaci6n del patrimonio natural y cultural del país en -­

áreas naturales protegidas. 

Se ubica la historia local de la Ciudad de México en el conte~ 

to y desarrollo contemporáneo del conservacionismo en parques y - -

áreas silvestres. Se incluyen las condicione s biofísicas de los eQ 

tornos de los estudios de casos de referencia historiográficamente 

y su situaci6n actual. 
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Para darle un uso práctico a la presente tesis, se adjuntan 

reccmendaciones para lineamientos de planes de manejo y conclusiones 

generales del tema en estudio. 
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